
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Del otro lado del retrete” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    (Dolores Cabrera) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En una ocasión mi mamá me dijo: “Tómate un paracetamol para el dolor” 
 
    ¿Y para el dolor del alma? Le pregunté. —“Usa un curita”. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando ya no esté en este mundo podrás buscarme en mis letras y espero que en ellas logres encontrar “un curita para el alma”. 
 
      
 
     
 
      
 
    Dedicado a mis hijos… 
 
      
 
      
 
    Soy Tadeo, solo Tadeo, no tengo apellidos, apenas si tengo un nombre; Sor Inés dice que me encontró muy pequeñito afuera del orfanato dentro de una caja de zapatos, sin nombre, sin apellidos, sin papeles, casi sin vida, pero con unos pulmones muy fuertes, hacían que mi llanto se escuchara hasta la habitación final, dice que era mi último aliento, la última oportunidad de demostrar que yo estaba aquí… 
 
     A ella le debo el tener un nombre “El prudente”, eso significa Tadeo, supe esperar prudentemente en mi cajita de zapatos hasta que alguien me encontró. 
 
    Sigo viviendo en el orfanato, ya tengo diez años, las personas por lo general adoptan bebés, nadie quiere muchachitos groseros y descarrilados que no podrán cambiar, así que… ya perdí las esperanzas de tener un apellido, seguiré siendo solo Tadeo.  
 
    ¿Qué, por qué no me adoptaron de bebé? Ya sabes lo que piensan:  
 
    ¿De dónde vendrá? ¿Quién sabe quiénes fueron sus padres?  
 
    Y si sus padres eran drogadictos, asesinos o ladrones. 
 
    No, ve tú a saber si ese niño es igual. Al menos eso es lo que escucho decir a la mayoría de los papás cuando vienen adoptar y se van con las manos vacías. 
 
    Tienen razón, a veces soy un ladrón, como ayer, por ejemplo, me escabullí muy sigilosamente en la noche y pude robar ese bolillo para llevárselo a Pepe. 
 
    ¿Qué quién es Pepe?  
 
    Pepe llegó aquí hace cinco años, unos policías lo encontraron tirado en un parque, estaba lleno de cicatrices y moretones, como no encontraron a ninguno de sus familiares lo trajeron al orfanato, nunca nadie preguntó por él. 
 
    Pensándolo bien no sé qué es mejor, tener una familia que te pegue o no tener familia.  
 
    No todos aquí son buenos, no hay nadie bueno a excepción de Sor Inés; la comida tampoco es buena, pero tenemos que comer; los castigos son duros, pero en todo el tiempo que llevo aquí no he visto cicatrices como las de Pepe. 
 
    Al principio él me daba un poco de miedo, hablaba extraño, casi no lograba entenderle, lloraba mucho, gritaba, y al caminar parecía que se iba a caer. Además, sus manos estaban torcidas y escupía al hablar. 
 
    Sor Inés dice que de chiquito tenía agua en la cabeza, bueno, no recuerdo como lo dijo, pero eso entendí, no sé cómo el agua pudo llegar ahí. Por si las dudas procuro no tomar agua de cabeza para no quedar no quedar igual que él. 
 
     Actualmente tiene diez años igual que yo. 
 
    Aún recuerdo cuando llegó, yo estaba sentado en la última banca, lo dejaron en la puerta del salón y al caminar hacia su silla se cayó, todos comenzaron a burlarse, Pepe empezó a gritar muy fuerte:   
 
    —¡Cállense! ¡Cállense! —al mismo tiempo que lloraba y se le escurrían los mocos. 
 
    Yo no decía nada, nadie decía nada, nadie lo ayudó. Él solito se levantó y se sentó en su banca. 
 
    Lo observaba todo el tiempo, no es que no pusiera atención al profesor… está bien, tal vez algunas veces no le presto mucha atención a las clases; pero es que deberían haberlo visto, era tan extraño y todos los niños se burlaban de él.  
 
    La verdad aún sigue siendo igual, le cuesta caminar, hablar y hacer todo, es solo que, para mí, ya no es un extraño, ya no me importa que me escupa cada vez que habla o se ríe. 
 
     Se ríe tan fuerte que a mí también me da risa, todo en él es extremo. Cuando se enoja, se enoja mucho, cuando llora hace toda una tormenta, y cuando ríe... solo de recordarlo ya me estoy riendo. 
 
    Odia que lo regañen, como ayer por ejemplo… 
 
    Estábamos en nuestro cuarto casi listos para presentarnos en el salón de clases, pero Pepe no quiso tender la cama, generalmente yo lo ayudo para que no le digan nada, solo que ayer la prefecta paso antes de que yo se la tendiera y se armó el alboroto. 
 
    —¡Jovencito todas las camas ya están perfectamente hechas, solo falta la suya! ¡Ahora en consecuencia a esto no ira a desayunar, porque en lo que todos sus compañeros desayunan usted estará ocupado tendiendo su cama! 
 
    —¡No! Ya me cansé no la voy a tender. ¡Tengo hambre! —gritaba Pepe. 
 
    Moría por ayudarlo, pero nadie puede contradecir a la prefecta, ni mucho menos gritarle como Pepe lo estaba haciendo. La prefecta lo sujetó fuerte del brazo y se lo llevó a jalones al cuarto obscuro. 
 
    Pepe empezó a gritar aún más fuerte, lloraba y pataleaba, aun así, no se salvó. 
 
    ¿Que, qué es el cuarto obscuro? 
 
    El cuarto obscuro es un cuartito pequeñito y abandonado en el patio, no tiene luz, no tiene nada, solo una ventanita muy arriba en la pared, ya casi llegando al techo. 
 
    Si te castigaban en el cuarto obscuro no podías salir en todo un día, no podías comer, jugar, ir a clases, no podías hacer nada, con suerte veías a la señora patas tejiendo su telaraña para atrapar hormigas.  
 
    Y como no comías nada tampoco te daban ganas de ir al baño, aunque dicen que algunos no se han aguantado y han tenido que hacer ahí.  
 
    ¡Qué asco! Compadezco al pobre Pepe que cada rato está castigado. 
 
    Ese día fui un ladrón, lo he sido varias veces, supongo que eso me convierte en un ladrón de oficio.  
 
    ¿Qué, cómo lo hice?  
 
    Esta fue mi estrategia: 
 
    Después de vestirnos y hacer nuestras camas nos formamos todos para ir al comedor a desayunar, y no es que el desayuno sea bueno, pero es que tengo un hambre, de comer la avena con sabor a pegamento a tener ese hueco en el estómago, es mejor agarrar la cuchara, tomar un bocado de avena y tragártelo todo sin tomarle sabor, o si tu imaginación es muy buena puedes pensar que son unos deliciosos y humeantes huevitos revueltos.  
 
    No puedo guardarle avena a Pepe, si la meto en mis bolsillos se quedará pegada en mi pantalón y no le daré nada; pobre Pepe tendrá que esperar hasta la cena. 
 
    La comida casi siempre es estofado de pollo, tampoco puedo llevarle estofado, pasaría lo mismo que con la avena, pero en la noche hay leche y bolipiedras, les decimos así porque son unos bolillos tan duros que si te pusieran una piedra a lado no sabrías distinguir cual es cual hasta que las remojes, ya con la leche no esta tan mal. 
 
    Así fue, me esperé todo el día hasta la cena y cuando vi que todas las luces estaban apagadas salí muy calladito del cuarto, de puntitas y sin zapatos para no hacer ruido. 
 
    Me fui pegadito a la pared y muy alerta por si veía a alguien o escuchaba algún ruido. 
 
    Los salones de clases están arriba, abajo están los dormitorios, somos diez niños por dormitorio, en medio está el patio con la fuente del niño haciendo pipí, y del otro lado quedan los dormitorios de las niñas, el de la prefecta, la directora, el de Sor Inés y el de Doña Lucha la cocinera, además están los baños de las niñas y el comedor. 
 
    Tenía que atravesar todo eso para llegar al otro patio en donde está el cuarto obscuro, los árboles y los baños de niños.  
 
    Cuando vi que no había nadie y no se escuchaba nada, corrí hasta el comedor, me metí a la cocina y vi sobre la mesa la bolsa de bolillos, tomaré dos; ese Pepe se ha de estar muriendo de hambre, no va a poder dormir con la panza vacía. 
 
    Agarré un bolillo con cada mano y salí calladito del comedor, corrí sigilosamente hasta el otro patio, casi no se veía nada, solo la luz de los baños que Sor Inés deja encendida por si alguien quiere ir, más bien por si sale algún alacrán o araña, así podemos verlo y evitar que nos pique. 
 
    Llegué al cuarto obscuro y con cuidado agarre un banquito que estaba afuera del baño, lo coloqué bajo la ventana para alcanzar a pasarle los bolillos a Pepe. 
 
    —¡Pepe! ¡Pepe! —grité bajito, ja ja, no se puede gritar bajito, entonces diré que solo murmuré varias veces su nombre. 
 
    —Ta -Ta –Tadeo Tadeo sácame de aquí, no me gusta estar aquí, sácame de aquí. —Dijo Pepe con voz llorosa, no sé si esa sea una palabra, pero se escuchaba que estaba llorando cuando hablaba. 
 
    —Sh sh sh sh, no hagas ruido Pepe, se van a dar cuenta de que estoy aquí y entonces sí, nadie te va a ayudar, ya casi termina tu castigo y te traje bolipiedras, de hecho, aún no se convierten en piedras todavía están un poco suaves son los que nos darán mañana. 
 
    Me paré de puntitas sobre el banquito y me estiré lo más que pude para pasárselos. 
 
    —Me gustaría que estuvieras aquí conmigo Tadeo, la señora patas atrapó muchas hormigas hoy y tejió su telaraña sobre una mosca, gracias por venir tenía mucha hambre. —Escuchaba a Pepe con dificultas porque supongo que tenía la boca llena de bolillo. 
 
    —Ya me voy Pepe, nos vemos mañana. —Le dije bajito. 
 
    Me bajé con cuidado del banquito y lo llevé al lugar en donde estaba inicialmente, cuando de repente la última puerta del baño se empezó a mover muy rápido, estaba cerrada con candado, pero se movía como si alguien jalara por dentro de ella con fuerza y desesperación. 
 
    No debo gritar, no debo gritar, mejor me voy rápido de aquí. 
 
     Como llegué me fui, calladito, pero más rápido para que lo que fuera que estuviera en el baño no me alcanzara. 
 
    Entré al dormitorio, me metí a la cama y me cubrí de pies a cabeza con la sábana, después ya no sé, supongo que me dormí porque no recuerdo otra cosa más. 
 
    Al día siguiente llegó Pepe muy temprano al dormitorio y con todas sus dificultades corrió abrazarme, es un gran chico, me llena de rabia ver como todos lo empujan y se burlan de él, pero tampoco puedo estarlo defendiendo cada rato, ya el vivir aquí es difícil, meterse en problemas es mucho peor. 
 
    —¡Anda Pepe tenemos que apurarnos hacer las camas antes de que llegue la prefecta y te castigue otra vez!  
 
    —Sí yo, yo, yo te voy a ayudar. —Dijo Pepe, que casi siempre tartamudea al hablar, tal vez aún le queda un poco de agua en la cabeza que hace que su cerebro flote muy lento, por eso le cuesta hablar. 
 
    Justo terminamos de hacer las camas llegó la prefecta golpeando la puerta del dormitorio con su bastón. 
 
    —Buenos días jovencitos espero que hoy si, todos estén listos y con sus camas ordenadas, de pronto ese cuarto obscuro ha estado ocupado mucho últimamente.  
 
    ¡Los quiero parados a todos delante de su cama! —gritó la prefecta.  
 
    Así es la vida en el orfanato, no sé si en todos los demás sea así, pero aquí te preparan para ser militar al salir, si nadie te adopta cuando alcanzas la mayoría de edad serás soldado, supongo que ya no será difícil acostumbrarse si desde pequeño creces con bajo ese régimen. 
 
    La prefecta revisa cama por cama, niño por niño mientras nos da un golpe con su bastón en el pie para que los tengamos bien juntos y firmes, yo creo que el bastón solo lo tiene como arma, jamás la he visto cojear o mal de los pies. 
 
    —Parece que ya están entendiendo como hay que comportarse aquí, salgan en orden hacía el comedor. —Dijo la prefecta con su cara de yo no tengo amigos. 
 
    En el orfanato hay niños muy rudos, aun así, al pasar a lado de la prefecta todos pasamos con la cabeza inclinada, a Pepe le costó trabajo acostumbrarse, pero yo lo enseñé. 
 
    Afuera en el patio esperamos formados hasta que las niñas terminen de entrar al comedor, nunca nos hemos sentado juntos, las niñas se sientan en las mesas del fondo porque son las que entran primero y nosotros nos quedamos observándolas desde lejos en las mesas que están al entrar. 
 
    No me molesta esperar a que entren, así puedo verla, es la niña más bonita que existe, cuando la veo pasar el tiempo se detiene, todo desaparece y ella camina más lentamente; no se su nombre, pero no necesita uno, apuesto que no hay ningún nombre tan bonito como ella. 
 
    Sus ojos, sus enormes ojos azules y ese pelo negro que cae sobre sus hombros haciendo juego con el blanco de su piel; me conformo con verla, solo con verla; además, si la tuviera enfrente para hablarle me pondría tan nervioso que no sabría que decir.  
 
    ¿Cómo alguien tan linda puede estar aquí? Cualquier padre desearía tener una hija tan bella, tal vez ellos también se pusieron nerviosos y por eso decidieron dejarla, es que si la vieran… Cuando sonríe, es como si diez mil soles brillaran en verano. 
 
    —Camina enano, —escuché, al mismo tiempo que sentí un zape en la cabeza, es Enrique el peor de los peores en el orfanato, aprovecha cualquier oportunidad para fastidiar a todos, nadie se salva de las garras de Enrique. 
 
     No lo culpo, él está aquí desde que yo recuerdo y ya solo le faltan cuatro años para salir, aunque bueno, así como salir, salir, no tanto; como nadie lo adoptó irá al reclutamiento militar para ser soldado. 
 
    Se imaginan crecer sin amor, sin familia, sin juguetes ni cosas que te hagan feliz; lo único que quedaría sería la esperanza de salir de aquí y tener una vida mejor, construir nuestra propia familia, pero no. 
 
    Aquí no hay esperanza, al salir ya sabemos que iremos a la milicia y estaremos a disposición de la guerra… nacimos para morir. 
 
    No cualquiera puede lidiar con eso, supongo que por eso Enrique es así, tal vez golpearnos y mofarse de nosotros lo haga feliz. 
 
    Estando dentro del comedor yo siempre veo la manera de sentarme a lado de Pepe para que los demás no lo molesten al verlo comer, cada uno se tiene que parar a agarrar un plato y formarse para que Doña Lucha la cocinera nos sirva una suculenta cucharada de avena sabor pegamento, y si, llegué a probar el pegamento cuando era más pequeño. 
 
    Ya sentados a la mesa empezamos a comer, yo casi siempre quedo con vista hacía a la niña angelical, porque hasta comiendo luce hermosa. 
 
    —Ta Ta Tadeo ya des despierta y come, frío no sabe bue bueno —me dijo Pepe riéndose. 
 
    —De qué hablas Pepe frío o caliente el pegamento siempre será pegamento. 
 
    —La puerta del comedor se azotó, todo quedó en silencio y podían escucharse unos pasos entrando, esos tacones son de la directora, cada mañana entra así mientras desayunamos, sin decir nada solo camina lentamente entre las bancas y nos ve comer. 
 
     Pasa cada mañana, pero aun así sigue causando el mismo efecto, todos nos callamos y dirigimos la mirada hacia nuestro plato. 
 
    Nadie sabe nada de la directora, muchos dicen que es un alienígena disfrazado estudiando la humanidad, otros dicen que es una bruja y que mata niños, por eso está a cargo del orfanato; Sor Inés dice que es un alma triste atrapada en una cara enojada, pero es que, no solo su cara se ve enojada, toda ella transpira maldad.  
 
    ¿Qué quién es Sor Inés?  
 
    Sor Inés es un ángel que por equivocación cayó en el orfanato, siempre viste una falda negra que llega debajo de su rodilla, una camisa blanca y un chaleco tejido negro arriba de ella, dice que le faltó un año para terminar de ser una monja, solo iba al orfanato hacer servicio social pero cuando vio todas carencias decidió quedarse, aun así, aunque no sea una monja completa, todos le decimos Sor, Sor Inés. 
 
    Qué bueno que se quedó, ella es nuestro granito de felicidad aquí, nos da una hora todos los días, está encargada de la clase de Artes, dice que el ser humano necesita desahogar sus sentimientos y que la manera más sensata de hacerlo es con el arte. A veces pintamos, cantamos, intentamos esculpir y otras veces solo hablamos, no sé si hablar sea artístico, pero es lo que más disfruto de su clase, me gusta platicar con ella, que me cuente sobre la vida, saber algo más allá de las paredes grises del orfanato. 
 
    Al terminar de desayunar primero salimos los niños, ya que somos los más cercanos a la puerta, salimos formados y nos dirigimos a los salones de clases, después de nosotros siguen las niñas, solo que los salones están divididos, nunca estamos juntos. 
 
    Hay dos escaleras, las de lado izquierdo dan para los salones de los niños, en medio esta la fuente del niño haciendo pipí y de lado derecho están las escaleras para subir a los salones de las niñas. 
 
    Los maestros llegan cada año, cada año un maestro diferente para que no nos encariñemos con ellos ni ellos con nosotros.                
 
    “La vida es así, el amor y el cariño nublan la inteligencia”. Al menos eso es lo que nos repite todos los días la directora. 
 
    Este año tenemos al profesor Alberico que, aunque es gritón y de todo regaña estoy seguro de que, en el fondo, muy en el fondo tiene un buen corazón.  
 
    El profesor Alberico, es tan extraño como su nombre, es muy alto, bigotón, usa lentes, le falta cabello en la cabeza y cojea al caminar.  
 
    Se encarga de impartir todas las clases, bueno, no sé si sean todas las clases que hay en el mundo, a nosotros nos dan matemáticas, español, historia y ciencias.  
 
    ¡Ay de ti si no contestas algo que el profesor pregunta! Gises y borradores siempre salen volando con dirección a tu cabeza. 
 
    Pepe se sienta en la primera fila hasta adelante, yo estoy en esa misma fila, pero hasta la parte de atrás, me doy cuenta de cómo patean su banca, cómo le avientan papeles con saliva a la cabeza, en una ocasión hasta le amarraron un pie a la banca; si ya es difícil que no se caiga por sí solo.  
 
    Entramos al salón, cada quién ocupó su lugar de siempre, el profesor Alberico entró con su taza de café en la mano derecha y el periódico en la izquierda. 
 
    —¡Buenos días! —saludó el profesor al entrar, a lo que nosotros respondimos de pie: 
 
     —Buenos días, profesor, no entiendo porque tardamos tanto en decir esa frase, es casi como una canción.  
 
     —Hoy estaremos la mitad del día con matemáticas así que saquen un cuaderno y un lápiz que comenzaremos con esas divisiones que tanto les rompen la cabeza. 
 
    Pase al pizarrón Tadeo y resuelva la siguiente división. —Dijo el profesor sentándose en su escritorio en su escritorio y acomodando sus cosas. 
 
    Yo odio las matemáticas, las tablas de multiplicar, divisiones y todo lo que se relacione con números, además pasar al pizarrón lo hace aún más detestable, todos se van a burlar de mí y seguro el profesor me castigará si me equivoco.  
 
    —¡Es para hoy señor Tadeo!  
 
    —Sí, sí, ya voy. —Hasta tartamudeé como Pepe por los nervios. 
 
    Ya en el pizarrón agarre el gis, que por cierto me da ansias sentir el gis en mis dedos, esa misma sensación que tienes cuando alguien rasguña el pizarrón o hace rechinar algo.  
 
    —Escriba señor Tadeo, veinticinco mil ochocientos cuarenta y nueve, entre trescientos sesenta y dos. 
 
    —Escribí la división y recé por contestarla correctamente, aunque en mi mente todos los números aparecían sin sentido, mis manos comenzaron a sudar, el gis a mojarse, y yo no podía responder nada, escribía números al mismo tiempo que los borraba. 
 
    —¿Qué está esperando señor Tadeo? Cuando dije que veríamos matemáticas la mitad del día no me refería a solo con usted.  
 
    —De repente y sin verlo venir me cayó el borrador del pizarrón en la cabeza.  
 
    —¡A ver si así se le mueven las ideas señor Tadeo! ¡Ya váyase a sentar! —gritó el profesor. 
 
    Caminé hacía mi lugar y justo en la tercera banca me tropiezo con un pie, que obviamente alguien puso a propósito, volteé hacia arriba y ahí estaba, Pablo, el gordito mascador de papel amigo de Enrique. 
 
    —La próxima vez serás tú. —Le dije a Pablo haciendo ojos de maldad, porque no hay que dejar que te intimiden, aunque mueras de miedo por dentro, jamás hay que demostrárselo a los brabucones. 
 
    —Ja ja llora niñita. —Dijo Pablo riéndose. 
 
    —¡Señor Tadeo! quiere que lo mande a la dirección por pelear, además de ser un burro en la clase es un peleonero. 
 
    —No profesor, ya iba a mi banca. —Contesté en voz baja. 
 
    Después de esas largas tres horas de matemáticas, sonó el timbre y bajamos a receso. 
 
    Ni si quiera en el receso podemos hablar con las niñas, ellas salen media hora antes que nosotros. 
 
    Yo siempre bajo con Pepe y nos vamos hasta el segundo patio, vamos al baño y después me subo a los árboles a cortar guayabas, mandarinas y cuajinicuiles. 
 
    Se llaman muy raro, pero son los más divertidos, es como una vaina grande color verde, la abrimos y adentro tiene unas bolas blancas como algodón, chupamos el algodón, es muy dulce, adentro tiene unas semillas verdes que Sor Inés dice que se pueden comer cocidas, pero aquí nunca las hemos comido; la vaina ya vacía la ocupamos como espada y las semillas son bombas. 
 
    Trepo los árboles, corto las frutas y se las lanzo a Pepe, algunas veces nos tenemos que comer las guayabas mallugadas porque ese Pepe siempre las deja caer al piso. 
 
    Jugamos un rato, tomamos agua y después la desechamos en el baño, hay cinco baños, pero solo ocupamos cuatro porque el último baño siempre está cerrado con candando.  
 
    No sé si los baños de las niñas sean mejores pero los nuestros… Además de apestosos, dan miedo, las paredes son grises pero la humedad le ha ido tirando pedazos así que ya son gris con blanco, las palancas para que baje el agua son ya de color cobre por tanto óxido que tienen en ellas, pero cumplen su función. 
 
    Me imagino que el último baño se ha de estar cayendo y por eso lo clausuraron. 
 
    Al terminar el receso nos formamos en el patio que tiene la fuente del niño haciendo pipí; sí, los niños de lado izquierdo de la fuente, las niñas de lado derecho. 
 
     Aun estando lejos alcanzaba a ver a la niña de mis sueños, aunque nunca soñaba con ella, entonces mejor la niña de mis realidades tan hermosa e inalcanzable. 
 
    Yo me formo atrás del entrañable Pepe, atrás de mi esta Pablo y a lado de Pablo esta Enrique con los grandes. 
 
    —¡Oye porqué me empujas! —le grité a Pablo mientras me iba acercando a besar el pavimento con mi cara.  
 
    —¡Ahhhh! —Escuché a Pepe gritar, volteé la mirada hacia arriba, Enrique le estaba haciendo calzón chino, seguramente esa fue su estrategia, si le hacían calzón chino delante de mí, no los iba a dejar, por eso planearon tirarme primero para luego ejecutar su malévolo plan. 
 
    Sin importarme nada empuje a Enrique con todas mis fuerzas, Enrique chocó con el compañero de al lado y este a su vez chocó con el otro hasta hacer una reacción en cadena, como cuando tiras una ficha de domino y se caen una a una todas las demás. 
 
    Volteé a ver a todos, por un instante todo de congeló, Pepe lloraba e intentaba acomodarse el pantalón, Enrique se levantaba lentamente del piso con cara de furia y desde lejos escuché a la prefecta gritar como nunca:  
 
    —¡Quién fue el causante de esto! 
 
    Lo único que se me ocurrió fue correr lo más rápido que pude hacía el otro patio para esconderme entre los árboles hasta que todo se tranquilizara, corrí atrás de todas filas, ha sido lo más cerca que he estado de las niñas, pero no hay tiempo, corre Tadeo corre. 
 
    Llegué al patio trasero, pase el cuarto obscuro, me dirigía hacía los árboles, pero escuche que ya venían cerca de mí.  
 
    ¡Los baños! Mejor me escondo en los baños, en el último baño, a nadie se le ocurrirá buscar ahí, pero está cerrado, ¿Qué hago?  
 
    Piensa Tadeo, piensa… 
 
    Me preguntaba todo eso mientras seguía corriendo en dirección al baño, llegué al último baño y nuevamente la puerta se empezó a mover muy rápido como si alguien la jalara desesperadamente por dentro, tenía un candado viejo y oxidado que frente a mis ojos se tornó dorado ¿Un candado de oro? 
 
    Y eso no fue lo peor… 
 
    —¡Entra, entra! 
 
     —¡El candado habla! ¡La puerta se abrió!  
 
    No sé qué da más miedo que Enrique me dé una paliza, que me castiguen de por vida o que un candado dorado que habla me deje pasar al baño clausurado.  
 
    —¡Rápido atraviesa el portal! —Insistía el candado parlanchín. 
 
    —¿Qué portal? —pregunté 
 
    —El portal, el portal, entra por el retrete, primero la cabeza y después el resto de tu cuerpo, no querrás que tu cabeza se atore al final. —Dijo el candado 
 
    —¿Qué? ¿De qué hablas, que asco? No pondré mi cabeza ahí, ni mi cabeza, ni ninguna parte de mi cuerpo. No, no no no no. 
 
    Oh no ya están afuera. 
 
    —¡Tadeo la prefecta quiere hablar contigo! —escuchaba la voz de Enrique en tono burlesco. 
 
    —¡Apúrate niño no tenemos todo el día! —dijo el candado. 
 
    La puerta del baño se cerró, veía para todos lados pensando en alguna escapatoria, el baño era como los demás, viejo casi cayéndose. 
 
    —¡Ohhhh! Está bien, está bien, lo haré, me puse en cuclillas, incliné la cabeza, cerré los ojos y me sumergí en el retrete. 
 
    ¡Ah! ¡Qué sensación tan extraña! Algo me succiona hacía la salida. ¿Cómo mi cabeza entró por ese pequeño hueco? Esperen, ¿Cómo todo mi cuerpo entro por ahí? 
 
     Está un poco apretado, pero a la vez no, es como si me metiera a un tubo plástico, un plástico suave que se adapta a la forma de mi cuerpo.  
 
    ¡Oh, de verdad espero que nadie haya hecho popo aquí! 
 
    Abrí los ojos y saqué la cabeza de otro retrete, o tal vez es el mismo, pero… no se ve igual, nada se ve igual. 
 
    ¿En dónde estoy? 
 
    Estaba rodeado de árboles y montañas, en un parpadeo el retrete desapareció, de la nada, solo se esfumo como si se lo hubiese tragado la tierra. 
 
    ¡Nooo! Ahora qué haré, ¿Cómo voy a regresar? Tantas cosas pasaban por mi cabeza. 
 
    —¡Corre, corre! —Escuché gritar a alguien con desesperación, y a lo lejos vi que un niño venía corriendo hacía a mí. 
 
    —Se veía muy asustado, en cuanto estuvo cerca, me jaló del brazo y me llevo a esconderme con el detrás de un árbol. 
 
    —Demasiado tarde ya nos vio no podremos huir, habrá que pelear. —Decía el niño mientras arrancaba unas vainas que colgaban del árbol. 
 
    —¿Qué? ¿Pelear? ¿Con quién? ¿Por qué? ¿Pelearas con eso? —Tenía tantas preguntas, no entendía nada de lo que estaba pasando. 
 
    —Pelearemos compañero, pelearemos. —Me dijo esto mientras me daba una vaina a mí también. 
 
    —Espera, son… cuajinicuiles. ¿Pelearemos con cuajinicuiles? Sea lo que sea, no creo que ganemos esta pelea. —Le dije con un tono de miedo e incredulidad. 
 
    —¡Rápido ábrelos! Guarda las bombas en tus bolsillos. —Me decía el niño muy seguro de lo que estaba haciendo. 
 
    —¿Qué guarde qué?  
 
    —¡No hay tiempo! ¡Dámelo, yo lo hago! —Me gritó y me arrebató la vaina. 
 
    Mis ojos no podían creer lo que estaban viendo, el niño abrió las vainas y no había algodón en las semillas, la verdad ya no estaba seguro si en realidad eran semillas, unas eran verdes y otras rojas, tomo una verde y la lanzo como a unos cinco metros de donde estábamos. 
 
    —¡Salió humo! —grité muy asombrado. 
 
    —Si, ¿qué esperabas? eso lo distraerá un poco. —Dijo el extraño niño mientras guardaba las semillas bomba en su bolsillo y unía las cascaras de la vaina una sobre otra. 
 
    Yo estaba atónito, al embonar la vaina resplandeció y se transformó en espada.  
 
    —¡Despierta, despierta, despiertaaaa! —Gritaba y me abofeteaba a mí mismo. 
 
    —Debo estar soñando, seguramente me caí al escapar de Enrique y me golpe tan fuerte la cabeza que estoy alucinando, rayos a ver si no quedo tonto o algo.  
 
    —¡Hey! Hablas mucho, que extraño eres, podemos morir aquí y no paras de decir tonterías. Toma, cuando este cerca le lanzas una de estas. —Me dijo, dándome una de las semillas rojas. 
 
    —Suponiendo que tienes razón, ¿De quién nos estamos escondiendo? ¿Contra quién pelearemos? 
 
    —De él… 
 
    —Mire fijamente hacia el humo, el cual se iba disipando en dos, en medio de este apareció una enorme sombra negra, con ojos hundidos, largos brazos y fuertes piernas, sus dedos parecían tener garras, movía los brazos de un lado a otro como queriendo golpear algo, o a alguien, peor aún, a nosotros. 
 
    Conforme se acercaba podía escucharlo, sus pasos, su enorme cuerpo y el grito más aterrador que en mi vida había escuchado, definitivamente no era un grito humano. 
 
    —¡Ahora, lánzala!  
 
    Lance con todas mis fuerzas la semilla contra lo que fuese esa cosa monstruosa. 
 
    —¡Explotó!  
 
    ¡Las semillas rojas explotan!  
 
    ¡No le hizo daño! 
 
     ¡Oh rayos!  
 
    ¿Qué es esa cosa? 
 
    —¡Ah! –Gritó el extraño niño, dando un salto en el aire le encajó la espada de vaina en el pecho al monstruo. 
 
    El monstruo desapareció al instante, como si solo hubiese sido humo, se esfumó. 
 
    —Soy Tiago, mucho gusto. —El extraño niño tenía nombre y me estaba dando la mano para presentarnos. 
 
    —Me llamo Tadeo, ¿Qué era esa cosa con la que pelamos? 
 
    —Se llaman Egregors cada vez hay más por aquí, uno solo puede matarte si te toma desprevenido, pero muchos pueden acabar con un mundo entero.  
 
    ¿Pues de dónde vienes?  
 
    —Del baño… Bueno no exactamente del baño. 
 
    Verás, yo estaba en el orfanato huyendo de mi probable muerte, había un candado dorado que hablaba e insistió que entrara por el retrete, le hice caso, aparecí aquí y te vi. ¿En dónde estamos? 
 
    —Tiago se quedó en silencio absoluto, no sé si estaba preparando la risa desde lo más profundo de su ser, estaba pensando que estoy loco o simplemente lo deje perplejo con mi historia, ni yo me creería si escuchara eso. 
 
    —Estas en Odnum, bienvenido Tadeo, hace años que nadie se trasportaba hacia acá 
 
    —¿Qué? ¿Me creyó? ¿Es real? ¿No estoy soñando o en estado de coma?  
 
    —Deberías de tener cuidado cuando piensas en voz alta Tadeo, puedo escucharte, claro que es real, tan real como tú y yo, tan real como el egregor que acabamos de destruir, mejor vamos a la aldea, es peligroso seguir solos aquí.  
 
    —Espera a que le cuente todo esto a Pepe, no me lo va a creer… —Dije en voz baja. 
 
    —Aun puedo escucharte Tadeo, ¿Quién es Pepe? 
 
    —Pepe es mi mejor amigo en el orfanato, bueno no es que tenga muchos amigos y mucho menos fuera del orfanato, de hecho, no tengo a amigos solo a él.  
 
    ¡Pobre Pepe! Ha de estar muy preocupado por mí, tengo que volver. 
 
    ¿Cómo regreso Tiago? ¿En dónde está el baño? 
 
    —¿Quieres ir con Pepe o quieres hacer pipí o…? 
 
    —El baño, el baño que me transportó hasta aquí, el que tenía al candado dorado parlante. —Dije con desesperación. 
 
    —Debemos ir a la aldea Tadeo allá te explicaré todo, empieza a oscurecer y es peligroso estar aquí. 
 
    —Empezamos a caminar con dirección hacia el norte, pasamos árboles, no había ningún sendero, espero que Tiago sepa bien el camino. 
 
    —¿Quieres una manzana? —Me pregunto Tiago mientras un árbol bajaba su rama para que el pudiera cortarla. 
 
    —Espera, ¿Los árboles se mueven? —Dije anonadado. 
 
    —Los árboles, las plantas, los animales, la vida misma, todo está en movimiento. —Dijo Tiago dándole un mordisco a la manzana. 
 
    —¿Ya casi llegamos? En verdad tengo que regresar, llevamos como una hora caminando. 
 
    —Ya casi, detrás de esa montaña. —Dijo Tiago con tranquilidad. 
 
    —¿Qué? ¿Ya llevamos una hora y aún falta atravesar esa montaña? De verdad, de verdad tengo que irme. 
 
    —Ese Pepe ha de ser muy importante para ti. Tienes razón, además ya es tarde para estar aquí solos.  
 
    —Tiago se detuvo, cerro los ojos y abrió sus brazos.  
 
    —¡Qué haces! ¿Piensas meditar ahora? 
 
    —¡Shshshsh! Me desconcentras Tadeo. 
 
    —Guardé silencio y me dediqué a observa lo que hacía. 
 
    Estaba parado a mitad de la nada, en silencio, con los ojos cerrados y los brazos extendidos con las palmas hacia arriba, inclinó su cabeza y empecé a escuchar una ligera brisa que se fue haciendo cada vez más fuerte, como cuando el aire mueve las hojas de los árboles, surgió tanto viento que mi cabello podía moverse, en un instante Tiago se vio cubierto de hojas, hojas de árboles giraban en el viento alrededor de él. 
 
    Cada cosa que veo aquí es impresionante. 
 
    —¡Vamos! ¿Qué no llevabas prisa? —Dijo extendiendo su mano derecha para que me uniera a su torbellino de hojas. 
 
    En esta ocasión ya no hice ninguna pregunta, total ya hablé con un candado, me metí aun retrete, llegue a otro mundo, y pelee con un monstruo, qué más da.  
 
    Le di la mano sin bacilar y entre en el torbellino, era una magnifica sensación, podía sentir el viento en todo mi cuerpo, y las hojas rosaban suavemente mi piel, lo que es extraño porque giraban muy rápido, olía a bosque, olía a libertad. 
 
    Nos empezamos a elevar y a mover por el aire, podía ver, aunque con un poco de dificultad ya que las hojas me estorbaban, pude ver la montaña cubierta de musgo, y a lo lejos una pequeña ciudad, supongo que es la aldea que mencionó Tiago. 
 
    Empezamos a descender, paramos justo en la enorme puerta de madera que protegía la entrada. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Tiago quien de un salto aterrizó en el pavimento. 
 
    —Demasiado tarde, creo que ya se me está haciendo costumbre besar el piso. —Dije esto mientras me paraba y sacudía un poco de tierra que había quedado en mi rostro. 
 
    Caminamos hacia la puerta. 
 
    —Espera, no sé si la aurora te permita entrar, mmm no debe ser un problema, si el oráculo te trajo hasta aquí, enseguida lo probaremos. —Dijo Tiago colocando la palma de su mano en una gran puerta de madera. 
 
    La puerta comenzó a vibrar y ante mis ojos se transformó en delgados troncos formados uno a lado del otro, los cuales se fueron separando un poco para dejarnos entrar. 
 
    —Lo supuse, no hubo ningún problema. Tadeo, Odnum es un lugar protegido, solo las personas con luz pueden entrar aquí, el oráculo te eligió desde un principio por eso pudiste transportarte. 
 
    —¿De qué oráculo hablas? A caso… ¿El baño es el oráculo? Creo que deben tener más cuidado en como eligen a su personal. —Dije en tono sarcástico. 
 
    —El oráculo no es solo un baño, no es solo un candado parlanchín como tú le dices, el oráculo puede ser cualquier cosa, y estar en cualquier lugar. Es quien vigila las entradas a Odnum, él nos elige.  
 
    Tu no lo encontraste, él te encontró a ti y seguramente te estuvo vigilando durante mucho tiempo, tienes una misión o debes tener algo, no lo sé…  
 
    Si no ¿por qué estarías aquí? 
 
    —¿Tu por qué estás aquí? —Le pregunté a Tiago con tono serio, empezaba a creer en todo lo que me estaba diciendo. 
 
    —Porque nunca he estado en otro lugar, Odnum es todo lo que conozco, es mi vida, yo nací aquí. —Respondió en lo que terminábamos de pasar la puerta de troncos. 
 
    —¡Wow! —Fue lo único que pude decir, ¿Qué se puede decir ante semejante espectáculo? 
 
    Y si, espectáculo, el espectáculo de magia que jamás había visto, todo parecía estar hecho de rocas, había un enorme castillo al fondo, pero eso no era lo más impresionante. 
 
    Las personas estaban separadas en grupos había unos que hacían crecer las plantas con sus manos. 
 
    Los vi colocar una semilla en la tierra, agregar un poco de agua, mover sus manos con delicadeza, como si estuvieran bailando, con el vaivén de sus manos brotaba una planta que no paraba de crecer hasta que las manos paraban de bailar. 
 
    Todos se veían muy concentrados en lo que estaban haciendo, vi a los que supongo estaban entrenando a volar con el remolino de hojas, Tiago ha de ser muy inteligente porque ya lo domina y los árboles lo obedecen. 
 
    La mayor parte de los que entrenan son niños, cada grupo tiene un profesor o maestro, no sé cómo le digan aquí. 
 
    Continuamos caminando entre todos y yo seguía aun sin decir nada. 
 
    Había otro grupo que entrenaba con espadas, es asombroso, golpean sus espadas unas con otras y giran por el piso para esquivar los golpes. 
 
    —Ven, esto te va a impresionar aún más. —Dijo Tiago acercándonos a lo que parecía ser el último grupo. 
 
    —Tenían algunas fogatas en el piso, y contenedores de madera llenos de agua, el maestro hacia movimientos raros con sus brazos y manos, se acercaron poco a poco al fuego. 
 
    —¡Rayos se van a quemar! —No pude evitar gritar. 
 
    —Shshsh, espera y verás. —Dijo Tiago. 
 
    —Se inclinaron un poco y acercaron una mano al fuego, como cuando metes la mano a un río para tomar agua con ella, solo que lo que tomaron fue una llama, dieron un paso hacia atrás, en la mano izquierda sostenían la llama y la mano derecha comenzaron a girarla sobre la llama, como si la estuvieran frotando, inclinaron un poco su cabeza a manera de reverencia y lanzaron la llama contra unos montones de paja que tenían colocados a varios metros de ahí.  
 
    De la misma manera se acercaron a los contenedores con agua, solo que esta vez sumergieron ambas manos, tomaron un poco de agua con ellas, dieron un paso hacia atrás, asintieron con la cabeza y lanzaron el agua contra los montones de paja incendiados, solo habían tomado una pequeña porción de agua, pero esta se multiplico cuando la lanzaron, supongo que fue la necesaria para poder apagar el fuego, de otra manera pude haber muerto calcinado. 
 
    ¡Rayos! Porque siempre me estoy complicando la vida yo solo, Tadeo que te cuesta vivir tranquilamente en el orfanato sin meterte en problemas, pero no, tenías que huir de ser masacrado y meterte a otro mundo en donde parece que aún hay más peligros que pueden culminar tu existencia. Solo pensaba, con todo lo que estaba pasando prefería ya no hablar. 
 
    —¿Impresionante verdad? Tú puedes hacer lo mismo puedes aprender todo lo que sabemos, este es solo el inicio. —Dijo Tiago con tono de entusiasmo y voz de convencimiento. 
 
    —¿Qué? No, vine a la aldea porque dijiste que aquí me dirían como regresar al orfanato. 
 
    —Desde que llegaste no dejas de mencionarlo ¿Qué es el orfanato? Debe ser muy buen lugar para insistir tanto en regresar.  
 
    Además, mencionaste que cuando te encontraste al oráculo estabas huyendo de tu posible muerte. ¿Para qué quieres regresar con tanta urgencia a morir? —Decía Tiago mientras jugaba con una bola de agua, si una bola de agua que parecía una pelota moviéndose de una mano a otra. 
 
    —Verás, un orfanato es como una casa en donde viven muchos niños y niñas que su familia abandono, es sombrío, a veces hasta triste…  
 
    Si, definitivamente no es el mejor lugar para vivir, solo quiero regresar por Pepe, es mi mejor amigo, mi único amigo, que seguramente debe de estar muy triste y preocupado porque no estoy, he estado horas aquí. 
 
    —Está bien, tu ganas, te llevaré con el Sensei. —Dijo Tiago extendiendo su mano para mostrarme el camino. 
 
    Pasamos la zona de prácticas hasta llegar a las escaleras de piedra que conducían hacia el castillo, se veía algo viejo y polvoroso, pero eso no le quitaba su majestuosidad, era enorme con varios pasillos, salones, jardines, ni si quiera puedo imaginarme de cuantos pisos es. 
 
     —Ven, por aquí debe de estar, todo lo que ves lo construyó el. 
 
    —¿Cómo un solo hombre puede crear esto? No podría levantar ni una sola piedra de la que está hecho. 
 
    —No solo el cuerpo es capaz de levantar piedras joven Tadeo, le sorprendería saber que puede cargar un mundo con su mente si así lo quisiese. —Dijo un hombre calvo vestido con lo que parecía ser un vestido blanco ¡Salió de la nada! No vi de donde vino. 
 
    —Sensei. —Dijo Tiago moviendo el brazo de arriba a abajo e inclinando la cabeza para hacer una reverencia, yo hice lo mismo o al menos lo intenté. 
 
    —Mi vestimenta es una túnica no un vestido ¿Nos abandona tan rápido joven Tadeo?  
 
    —¿Qué rayos come este hombre que sabe todo sin que se lo digan? Yo no le mencione mi nombre, y que pena lo del vestido debo ser más cuidadoso. —Pensaba mientras lo veía hablar con tanta serenidad. 
 
    —Piensa usted mucho, a veces el silencio y la quietud son la mejor respuesta. 
 
    —Perdón Señor Sensei, Sensei, ha sido muy grato conocer su mundo, pero mi mundo está en otro lugar, no pertenezco aquí.  
 
    —Todos de alguna manera formamos parte de Odnum, formamos parte de todo y todo forma parte de nosotros. 
 
    Comprendo que tiene alguien por quien regresar, eso habla de la bondad que emana su espíritu, por eso está usted aquí, solo personas con un espíritu puro pueden entrar a Odnum. —Decía esto y seguíamos caminando hacia las escaleras. 
 
    Las escaleras eran de piedra al igual que todo el castillo, cada rincón tenía un aspecto medieval, pero de alguna manera se sentía paz en el ambiente, eran unas escaleras infinitas, terminare exhausto, se veía que seguían más y más arriba. 
 
    El señor Sensei puso su mano sobre la pared, pude sentir un ligero temblor en el piso, de pronto todos los escalones se hacían más bajitos, todos menos el nuestro ya que este iba saltando a los demás. 
 
    —¿Qué esperaba joven Tadeo? Un anciano como yo ya no podría subir tantas escaleras. 
 
    —El escalón paro de subir, todo volvió a la normalidad, eché un vistazo atrás y era como un vacío infinito de escaleras, lo sé al tener escaleras ya no sería un vacío, pero es que a eso no se le veía fin. 
 
    Estábamos en el último piso del castillo, en la última torre, podía saberlo por la vista desde las ventanas, el paisaje era impresionante, en mi vida había visto algo igual, claro nunca salí antes del orfanato, pero ni en los libros había visto semejante belleza, casi podía compararla con la belleza de la niña de mis sueños y de mis realidades. 
 
    En la última torre no había nada, solo las ventanas y un espejo. 
 
    —Joven Tadeo venga, acérquese. —Dijo el anciano, perdón, el Sensei que estaba parado a lado del espejo contemplándolo, Tiago estaba observando el paisaje por una de las ventanas. 
 
    —¿Qué es lo que ve joven Tadeo? —Preguntó el Sensei. 
 
    —El, el espejo. —Empezaba a tartamudear como Pepe, nunca me han gustado las preguntas me ponen muy nervioso. 
 
    —Vea bien el espejo, ¿Qué es lo que ve? 
 
    —Soy yo, solo yo. —No entendía a donde quería llegar. 
 
    —Eso que ve Tadeo es solo su cuerpo físico, véalo más detenidamente, acérquese más, fije su mirada en los ojos, sentirá como de pronto su cuerpo es solo un objeto inerte, un cascarón. 
 
    —Es verdad, todo se detuvo y yo me veía tan vacío en el espejo. No dije nada, no podía decir nada. 
 
    —Usted joven Tadeo, está aquí por lo que hay en su interior, no por lo que su cuerpo físico pueda hacer. 
 
    Hace mucho tiempo yo era como usted, solo veía mi reflejo en el espejo, dentro de mi sabía que había algo más.  
 
    No siempre he vivido aquí, crecí en la tierra de los hombres, como usted; intenté ser uno de ellos, estudié, trabajé, quise mezclarme entre todos, pero jamás los entendí… 
 
    No comprendía porque el dinero y el poder corrompen a las personas, no entendía cómo algunos son capaces de matarse entre sí, de matar inocentes, de sentir como la sangre corre por sus venas mientras estrangulan a otro ser, mientras mutilan a alguien que grita de agonía… 
 
    Como con su propia mano pueden sentir un cuchillo penetrar en la piel de un humano y retorcerlo hasta las entrañas para causar su muerte, no podía soportar tanto odio, tanta hipocresía, no era capaz de ver comer lujosamente al rico y ver morir de hambre a un pequeño niño. 
 
    Nunca entendí la indiferencia de la gente…  
 
    Un día, harto de todos estos sentimientos subí a un puente, estaba dispuesto aventarme de el para terminar con eso, justo cuando di el primer paso para saltar escuché un ¡No! Y aparecí en Odnum. 
 
    Al principio creí que había caído en un simple pero asombroso bosque, camine por días, me alimente de la naturaleza, escuchaba murmullos en el aire, pero concluí que alucinaba por la soledad y el golpe que me había dado al caer. 
 
    Pasaron los días y me acostumbre a vivir aquí, no había odio ni sentimientos negativos, aprendí a quedarme quieto y en silencio, fue entonces cuando pude entender los murmullos. 
 
    A veces joven Tadeo, nos movemos tan rápido, nos hacen tanto ruido los problemas y las banalidades de la vida que no logramos percatarnos de lo que realmente es importante, las respuestas siempre están, pero no las escuchamos, no nos permitimos verlas, se nubla nuestra visión, se confunde nuestro pensamiento. 
 
    Aprendí a escuchar los árboles, entendí el murmullo del viento, aprendí a bailar con la delicadeza de las flores y comprendí la dureza de las rocas, todos distintos pero dispuestos siempre ayudar.  
 
    Un día sentado en la cima de la montaña, admirando la belleza a mi alrededor escuché una voz que me dijo: “Bienvenido a Odnum”. 
 
    —Pero ¿Qué es Odnum Sensei? ¿Puedo llamarlo así? —Pregunté perplejo. 
 
    —El nombre es lo de menos Tadeo, usted lo sabe mejor que nadie. Tiene muchas preguntas y poco tiempo, hace un momento ya quería partir. 
 
    —Si, tiene razón, debo irme. ¿Puedo regresar? ¿Puedo traer a Pepe?  
 
    —Yo no decido quien entra a Odnum, a usted y a algunas de las personas que habitamos aquí nos trajo el oráculo, así que el decidirá. 
 
    —Pero ¿Cómo lo encuentro? 
 
    —No necesitará buscarlo joven Tadeo. —Dijo el Sensei señalando el espejo que ahora era un reflejo del patio del orfanato. 
 
    —Espero poder verlos pronto. —Fueron mis últimas palabras, unas señas de adiós y simplemente cruce a través del espejo. 
 
    —¡Ouch! —grité y me sobé la cabeza, estaba justo debajo de los árboles del patio trasero del orfanato, deberían trabajar más en los aterrizajes, aunque no entiendo porque si pase caminando termine llegando aquí con una caída y un golpe en la cabeza. 
 
    No importa, iré muy calladito a los dormitorios, no puedo esperar para contarle a Pepe, no podrá creerme. 
 
    Se sentía tan extraño estar nuevamente en el orfanato, era como si me hubiese ido por meses, pero todo se veía igual.  
 
    Atravesé con sigilo los patios hasta llegar a los dormitorios, todo estaba muy silencioso solo se podía escuchar el canto de los grillos, abrí suavemente la puerta del dormitorio, me asomé lentamente para verificar que nadie estuviera viéndome, caminé muy despacio y de puntitas hasta la cama de Pepe. 
 
    —Pepe, Pepe. —Le dije susurrando y tocando su hombro para que despertara. 
 
    —Ta ta Tadeo ¿En dónde te metiste? Te buscaron durante horas, ¡Cre- creyeron que habías escapado! —Dijo Pepe con voz de angustia y enojo, volteando la cara hacia mí. 
 
    —¿Qué te paso? ¿Quién te hizo eso? —Apenas si podía abrir el ojo izquierdo de tan hinchado que lo tenía, se le veía morado y aún tenía sangre. 
 
    —Enrique que-quería que le dijera en donde estabas, yo yo le dije que no sabía, pero no me creyó, me golpeo con su puño muchas veces hasta que caí al suelo, salió corriendo porque llego la pre-prefecta. 
 
    —Supongo que lo castigaron por lo que te hizo. 
 
    —No, no, la prefecta dijo que a ver si así me acomodaban las ideas y dejaba de ser un tarado. 
 
    —¡Ahhh! Moría de rabia, no podía gritar porque despertaría a todos, no podía ir a golpear a Enrique porque se darían cuenta y el castigo sería peor, odiaba sentir tanta impotencia, ahora entiendo lo que dijo el anciano Sensei, no se puede vivir así. 
 
    —¿Qué anciano? Te perdiste todas las clases ¿En don-dónde estabas? 
 
    —Te cuento mañana por ahora hay que dormir, si seguimos hablando nos van a escuchar. 
 
    —Está bien Ta- Tadeo, estoy contento de que estés aquí. 
 
    —La mañana siguiente fue como las anteriores, muy temprano nos levantamos a tender las camas, llego la prefecta golpeando la puerta con su bastón. 
 
    —¡Miren quien se dignó aparecer entre nosotros! —Dijo la prefecta mientras se acercaba caminando muy lentamente hacia mí. 
 
    Podía sentir la mirada de todos, podía ver la mirada asesina de Enrique, y pude sentir un terrible jalón de pelo por parte de la prefecta. 
 
    —¡Haré que no le queden ganas de volverse a escapar señor Tadeo! 
 
    —Me sacó a jalones del dormitorio, mientras escuchaba gritar Pepe: —¡No no su-suéltelo ya estamos hartos de usted!  
 
    —Cállate Pepe, voy a estar bien. 
 
    —Con que su amigo el retrasado quiere hacerle compañía, además de tarado insolente, pero ahorita me las van a pagar los dos, de mi nadie se burla, cuidadito y se mueve se aquí porque le va peor.  
 
    —Me dejó tirado en el piso afuera de los dormitorios en lo que la veía entrar en él con pasos muy firmes, solo lo escuché gritar con mucha fuerza. 
 
    —¡Ahhhh! —Era Pepe que también lo traía a jalones del pelo, cuando llegaron a lado mío me paró de la misma manera, sujetó fuertemente con toda su mano un mechón de mi cabeza, entre cada dedo podía verse pelo, espero no me lo arranque. 
 
    Nos llevó a jalones y patadas hasta la fuente del niño haciendo pipí, todos empezaban a formarse a fuera de los dormitorios para ir a desayunar.  
 
    ¡Oh, no! La niña hermosa, siempre he querido que note mi existencia, pero no de esta manera. 
 
    —¡Quítense la camisa y el pantalón! ¡En calzones! Quiero que sientan vergüenza y el peso de todas las miradas sobre ustedes. ¡Apúrense! 
 
    —Hicimos lo que la prefecta dijo, quería irme en ese mismo momento de ahí, pero no sabía cómo. 
 
    —¡Métanse a la fuente! –Gritó y agarró una cubeta que estaba en el piso, el agua de la fuente estaba helada y sucia, podía sentir mis pies congelados, lama cubriendo mis dedos, volteé a ver disimuladamente a Pepe, estaba temblando y unas cuantas lágrimas rodaban por sus mejillas. 
 
    ¿Cómo es la vida no? Nosotros no decidimos venir a este mundo, mucho menos quisimos vivir aquí, no tener una familia, no tener a alguien que nos ame y aun así sabiendo todo eso personas se dedican hacernos la vida más miserable. 
 
    Comenzó a tirarnos agua que agarraba con la cubeta, agua que tomaba de la misma fuente que no habían lavado en años o al menos en los años que llevo viviendo aquí, ahora ya no solo teníamos lama en los pies además apestábamos a podrido. 
 
    Para hacer la escena aún más caótica, justo ahí, cuando me quitaba un poco de moho de los ojos la vi, la niña de mis sueños y de mis realidades dirigiendo su dulce mirada llena de lástima hacia mí, solo agaché la cabeza, la prefecta tenía razón, pude sentir todas las miradas encima, estaba avergonzado, triste, molesto. 
 
    Pepe temblaba, lloraba y se abrazaba a sí mismo para intentar calentarse, no era solo el agua helada lo que nos estaba congelando, era el odio y la indiferencia de esta vida la que poco a poco nos llenó de frialdad.  
 
    —¡Prefecta! ¿Qué es lo que está usted haciendo? —Gritó Sor Inés desde lejos y se acercó corriendo hacia nosotros. 
 
    —¡Dios mío! La época de la barbarie ha terminado, no puede tener este tipo de represarías con los niños, con nadie.  
 
    Vengan niños, salgan de ahí. —Nos dijo Sor Inés dulcemente tomándonos de la mano y dejando correr una lágrima sobre su mejilla.  
 
    —Tomen su ropa, vayan a asearse al baño y en seguida pasen al comedor. 
 
    —Vamos Pepe. —Lo abracé con el brazo derecho y con el izquierdo cargué nuestros uniformes, apenas si podíamos caminar, sentía el cuerpo entumido, las piernas me crujían, tal vez si nos estábamos congelando y se estaba rompiendo el hielo en mis huesos. 
 
    —Qué vergüenza de ser humano es usted. —Fue lo último que escuché decir a Sor Inés. 
 
    Teníamos que pasar todo el patio para llegar a los baños, aún estaban formados para ir al comedor, aún estaba ella parada con esa luz resplandeciente y ese cabello tan perfecto que caía sobre sus hombros. 
 
    —¿Ves la luz que la rodea Pepe? 
 
    —¿De de qué luz hablas? Creo que también se te congelo el cerebro, cuidado que que puedes quedar como yo.  
 
    —El calor del sol saliente iba calentando nuestros cuerpos y nuestros corazones, también descongelaba el sentido del humor de Pepe. 
 
    Llegamos al patio, cruzábamos justo por debajo de los árboles para entrar a los baños. 
 
    —¡Mira Pepe, un colibrí! Que extraño, el libro de ciencias dice que les atraen las flores rojas y aquí no hay nada rojo. 
 
    —De debe ser el rojo de tu trasero aun congelado. —Dijo Pepe riéndose. 
 
    —Es hermoso, me recuerda a Odnum.  
 
    —¿Od Od qué?  
 
    —De pronto el colibrí comenzó a volar alrededor de mí, se acercó más y ahora estaba agitando sus alas muy rápido alrededor de mi cabeza, como si quisiera decirme algo, pero solo se escuchaba un ligero chillido. 
 
    —Parece que quiere comer de tus mejillas, también están rojas. 
 
    —Tal vez es solo coincidencia, no dejo de pensar en Odnum y por eso todo lo relaciono con lo mismo, los colibríes siempre han existido, que tonto soy, ya vamos a cambiarnos. 
 
    —Me alejé del colibrí, entramos al baño, el agua estaba fría pero limpia y comparada con la de la fuente podría decirse que hasta se sentía tibia. 
 
    Nos dirigimos al comedor, teníamos que darnos prisa si no también nos quedaríamos sin desayunar, moría de hambre desde ayer por la tarde no había comido nada, así que entramos rápidamente al comedor, agarramos un plato y fuimos por nuestra deliciosa ración de avena pegamentosa. 
 
    La avena seguía tibia, ayudara a terminar de calentar nuestro cuerpo, nuestros lugares de siempre estaban vacíos, que suerte podré contemplarla por un momento más, tomamos asiento, coloque mi plato a lado del de Pepe y dirigí lentamente mi mirada hacia la niña… 
 
    Algo mágico sucedió, unos segundos quedaron paralizados en el tiempo y vi como ella dirigió también su mirada hacia mí…  
 
    ¿Cómo era esto posible? No soy digno de tal cosa, supongo que quede con cara de atolondrado, ya que no solo los segundos se paralizaron, todo yo estaba paralizado, mis ojos no parpadeaban, no quería perderme ni un solo instante de ese momento. 
 
    Y así con mi cara de tarado y mis ojos abiertos de par en par vi como simplemente me sonrió, no estaba seguro de si era una sonrisa o se reía de mi cara, pero me quedare con la idea de que era una dulce sonrisa. 
 
    —Respira Ta Tadeo, te vas a ahogar. —Me dijo Pepe un poco atragantado por comer rápido. 
 
    —Espérate Pepe me acaba de pasar lo más maravilloso de mi vida, y tu interrumpiéndome.  
 
    —Solo me distraje medio segundo con Pepe para decirle eso, y cuando voltee a ver a mi amada ya no estaba, así nada más desapareció, no sé cómo pudo correr tan rápido, todas las niñas seguían ahí.  
 
    ¡Todos estábamos ahí! pero ella, era como si se hubiese esfumado. 
 
    Sentí un retortijón en la panza, ¡Perdí el único contacto que en todos estos años de admirarla había tenido! Me sentía triste, molesto y esa sensación de que algo me aplastaba el estómago no se iba, quizá era la avena que me estaba haciendo daño. 
 
    —Per perdón Tadeo no quise que te enojaras conmigo, solo quería hacerte reír, siempre hacemos bromas de nosotros, ¿Recuerdas? La vida es más ligera cuando te ríes, tu tú siempre dices eso. 
 
    —Si, Pepe tranquilo no te preocupes no estoy enojado. Ya vamos a formarnos para ir a clases. 
 
    —Entramos al salón y aun no llegaba el profesor Alberico. 
 
    —¡Aun me la debes gusano! No creas que ya olvidé el incidente del patio el día que desapareciste, te voy a dar una paliza que ni arrastrándote podrás volver a esconderte. 
 
     —Me dijo Pablo muy enojado mientras caminaba hacia su lugar, solo voltee a verlo con cara de odio, ya lo he dicho antes, no hay que dejar que nadie te intimide, aunque por dentro mueras de miedo, a la vida hay que enfrentarla y a los tontos como Enrique y Pablo también. 
 
    —Qué raro Pepe, ¿Qué le habrá pasado al profesor nunca había faltado? 
 
    —No no lo sé, pero no quiero que venga la prefecta a darnos clases, prefiero que nos avienten gises a los golpes con el bastón. 
 
    —¡Buenos días niños! El día de hoy yo estaré con ustedes el profesor Alberico sufrió la pérdida de su madre y se ausentara por un tiempo. 
 
    —Será un buen día Pepe, después de la mañana horrible que tuvimos algo bueno está pasando. 
 
    —Hoy empezaremos con ciencias, saquen una libreta y un lápiz, iremos al patio, quiero que dibujen todos los insectos y animales que vean, estudiaremos su tipo de respiración. 
 
    —Tadeo ¿Cómo respiras tu? ¡Gusano!  
 
    —¡Silencio Pablo! No quiero insultos en mi clase respete a su compañero por favor.  
 
    Salgan en orden, los veré en el patio de atrás por donde están los árboles. 
 
    —Vamos Pepe hay que perder a Pablo antes de que llegue a molestarnos. 
 
    —Bajamos a toda prisa las escaleras, o eso intentamos, tuve que decirle a Pepe que se colgara de mi espalda para ayudarlo a bajar rápido, si no nunca lo habríamos logrado. 
 
    Me pregunto ¿Como será nuestra vida en el futuro? A esta edad ya nadie nos va a adoptar, nos tocara entrar a la milicia, yo puedo con eso, pero… Pepe apenas si puede caminar lentamente sin caerse, para correr tengo que levantar su brazo y colocarlo sobre mis hombros, así recarga todo su peso en mí y solo se arrastran sus pies mientras yo corro. 
 
    Ojalá no nos separen nunca, yo soy el sostén de su cuerpo, pero el sostiene mi corazón, es mi única familia, es lo único que tengo. 
 
    —Esta vez les ganaste a todos Ta Tadeo, eres muy ra rápido. 
 
    —Otra vez ese colibrí, debe estar perdido no sabe cómo salir del orfanato, tanto gris lo aturde. 
 
    —Po podemos aprovechar para dibujarlo, es muy bonito, hay que apurarnos antes de que se   va vaya. 
 
    —¡Ay no! No fuimos los únicos en correr ya viene Pablo, menos mal que Enrique está en otro salón sería más difícil librarnos de los dos. 
 
    Vamos Pepe nos esconderemos en los baños para despistarlo y que se vaya a otro lado, espero que funcione como la vez pasada. 
 
    —¿Qué que funcione qué?  
 
    —¡Vamos Pepe después te explico! —Tomé a Pepe del brazo y me lo lleve corriendo al último baño, Tiago dijo que el oráculo era cualquier cosa, pero no sé qué pueda ser ahora, de verdad deseo que sea lo mismo, nunca pensé querer volver a entrar por un retrete. 
 
    Llegamos a la última puerta y empecé a murmurar con todas mis fuerzas por favor por favor por favor… 
 
    —Bienvenido de nuevo, vaya esta vez estas acompañado. 
 
    —¡Si! Vamos Pepe entra al baño. —El candado se abrió y jalé a Pepe hacia adentro del baño, no decía nada nunca lo vi tan callado, supongo que esa misma cara puse yo cuando vine aquí por primera vez. 
 
    —Escondiéndose otra vez Tadeo, bienvenido joven Pepe. —Dijo el candando con el mismo tono simpático de aquella vez. 
 
    —Ta Tadeo el el can candado ha habla. —Pepe tartamudeaba más cuando estaba nervioso. 
 
    —Si, tranquilo vamos a estar bien, no podrás creerlo cuando lo veas, debemos darnos prisa, Pablo ya está afuera puedo escucharlo.  
 
    —La puerta del baño se cerró y desde ahí podía escuchar a Pablo gritar muy fuerte nuestros nombres. 
 
    —Dense prisa joven Tadeo ya sabes lo que tienen que hacer. 
 
    —Pepe, agáchate, mete la cabeza al retrete. 
 
    —¿Qué qué? Estás loco Ta Tadeo, no voy a meter la cabeza ahí, quieres ahogarme con po popó, creí que éramos amigos. 
 
    —Tranquilo, tranquilo confía en mí, cuando te he fallado, cuando te he hecho algo malo, solo metete por el retrete, primero la cabeza no te pasara nada. 
 
    —¡Ya se en donde esconden! ¡Tirare la puerta a patadas si es necesario! 
 
    —Apúrate Pepe, Pablo ya está aquí. 
 
    —Si si si no muero ahogado yo te daré las pa patadas por hacerme esto. 
 
    —Pepe se agachó, sumergió la cabeza en el retrete, su cuerpo parecía de goma, algo lo jalaba desde el interior ya que desapareció con rapidez, así debí verme yo cuando entré.  
 
    ¡Qué asco!, sabía que no iba a pasarme nada, pero nuevamente la idea de meterme por donde generalmente solo entran desechos desagradables es muy asquerosa. 
 
    —¡Date prisa Tadeo no tenemos todo el día! 
 
    —¡Ahh! Candado parlanchín deberías pensar en otro lugar para transportarnos. 
 
    —Allá voy, otra vez, me puse en cuclillas, sumergí la cabeza y nuevamente tenía esa sensación tan extraña de que algo me succionaba para salir al otro lado, no sé qué es de goma, la tubería o quizá los cuerpos se vuelvan elásticos al entrar. 
 
    —¡Ouch! Definitivamente tengo que trabajar en los aterrizajes. 
 
    —Al menos esta vez el oráculo nos dejó más cerca, nos encontrábamos justo a las afueras de la aldea. Pepe estaba parado de frente a ella, perplejo, solo admirando su alrededor, supongo que lleno de dudas como me pasó a mí. 
 
    —¡Pepe! —Me acerque a él y lo tome del hombro para despertarlo, estaba estático, y con justa razón, no cualquiera digiere el hecho de meterte a un retrete y salir a otro mundo. 
 
    —¿En dónde estamos Tadeo?  
 
    —Pepe, no estas tartamudeando, a ver habla otra vez. 
 
    —Y no solo eso, contémplame mientras corro.  
 
    —Algo lo había cambiado, parecía una persona normal, como yo, no es que yo sea muy normal solo me refiero al hecho de que puede hablar bien, puede caminar sin que las piernas se le doblen o se vayan de lado. 
 
    ¡Puede correr! A lo mejor al entrar al retrete se le succiono el agua que le quedaba en el cerebro, ¡Rayos porque a mí no me hizo más inteligente! 
 
    —¡Alto! ¿Quiénes son ustedes? –Gritó un chico al parecer solo un poco mayor que nosotros, pero se veía tan seguro de sí mismo que solo verlo imponía. 
 
    —¡Les hice una pregunta! —Se acercó a nosotros y al decir eso levanto su mano derecha con la palma hacia el frente, mis piernas no podían moverse, nada en mi cuerpo podía moverse, voltee a ver a Pepe y estaba igual. 
 
    La mano del chico se iba levantado lentamente, igual que nosotros, de alguna manera nos tenía sujetos, inmóviles y asustados. 
 
    —¡Respondan o los elevare hasta los cielos y luego los dejare caer para que sus cuerpos se vuelvan polvo con el pavimento! 
 
    —¡Tías! ¡Espera! —Escuché otro grito a lo lejos, esa voz sonaba familiar pero no podía ver hacia la aldea, estábamos de espaldas a ella suspendidos en el aire. 
 
    —¡Tías! Es Tadeo y ese ha de ser Pepe. 
 
     ¡Bájalos! El oráculo los trajo aquí, Tadeo ya había venido antes. 
 
    —¿Tiago? ¡Que gusto volver a verte! Aunque sea en estas circunstancias. —Le dije, y al instante bajo súbitamente frente a nosotros en su remolino de hojas. 
 
    —Hermano los conozco, son buenos, bájalos ya. —Dijo Tiago de manera pausada, se escuchaba diferente, había notas de tristeza en su voz. 
 
    —¡Esta bien! Pero tú te haces responsable de ellos.  
 
    —¿Hermano? —Pregunté, justo al estamparnos contra el piso, pudo habernos bajado con más delicadeza, en fin, ya me acostumbré a sacudirme un poco de polvo. 
 
    —Disculpen tal recibimiento, Odnum ha pasado por situaciones complicadas los últimos días, él es mi hermano Tías, vigilaba las afueras de la aldea cuando se percató de su visita, por fortuna yo estaba sobrevolando el castillo y pude verlos.  
 
    Te mande un mensaje a tu Tierra ¿No lo recibiste? 
 
    —¿Mensaje? ¿Con quién? ¿Puedes mandar mensajes?  
 
    —Le pedí al colibrí que te buscara para que vinieras lo antes posible, Odnum fue invadido por una oleada negra que no pudimos parar, por eso mi hermano está siendo tan cuidadoso con las entradas, los filtros pueden fallar, nuestras barreras están flaqueando. 
 
    —Espera un momento… ¿Me mandaste a llamar con un colibrí?  
 
    —El colibrí en el patio del orfanato Tadeo, el que dijiste que hacía chillidos extraños a tu alrededor. —Dijo Pepe, quien no podía quitar la cara de asombro. 
 
    —Los colibríes son mensajeros, hace millones de años, cuando se creó la Tierra y todo cuanto habita en ella, existió la necesidad de comunicar ideas, de mandar pensamientos.  
 
    El Universo encontró una piedra esmeralda, perfecta en tamaño y con un hermoso color verde brillante, talló en ella una pequeña ave que siempre se mantendría en movimiento, cómo nuestra mente misma, estaría encargada de transmitir todos los mensajes y pensamientos.  
 
    —Lo lamento Tiago, no logre entender lo que decía, el Universo debió haberle enseñado a hablar en humano.  
 
    —El colibrí es de naturaleza perfecta Tadeo, tu mente es la que no te permite escuchar. 
 
    —Estoy dispuesto aprender. ¿A qué te referías cuando dijiste que Odnum fue invadida por una oleada negra? 
 
    —No dijiste que tu amigo Tadeo era tan preguntón, al menos su compañero parece más sensato. —Dijo Tías con esa fría voz que lo caracterizaba, o quizá es que yo no le simpatizo. 
 
    —Recuerda lo que dice el Sensei: “En donde tú ves un defecto el Universo ve una cualidad”, el preguntar lo hará más sabio.  
 
    —Hablemos adentro de la aldea, estamos más seguros allá. –Dijo Tías quien se dio la media vuelta y camino hacia la entrada. 
 
    —Aun no has visto nada Pepe, te va a encantar todo lo que hay adentro. —susurré. 
 
    —Ya el hecho de poder hablar sin tartamudear, correr y caminar como cualquier persona me tiene encantado, es lo mejor que me ha pasado en la vida, gracias, Tadeo, gracias por compartir tu secreto conmigo, otra persona dejaría las cosas maravillosas para sí mismo. 
 
     —Murmurábamos Pepe y yo mientras caminábamos a la enorme puerta de troncos. 
 
    —¿Puedo intentar abrir la puerta yo? —pregunté. 
 
    —Supongo que sí, espero que esta vez te quedes por más tiempo para que puedas aprender todo lo que hacemos, ya no tienes un Pepe que te espere, tenemos mucho que entrenar. 
 
    Ahora, para abrir la puerta solo respira profundo, extiende tu mano sobre la puerta, siente como cada molécula de oxígeno se transfiere a los troncos, pídeles en silencio que por favor te permitan entrar. 
 
    —Todos me estaban mirando, no podía fallar. Respire profundo, toque los troncos, pero mis moléculas de oxígeno no fueron suficientes, la puerta solo vibro un poco. 
 
    —Se paciente Tadeo, tienes mucho que aprender. —Dijo Tiago poniendo su mano sobre la puerta, nuevamente los troncos se alineaban de forma que pudiéramos pasar. 
 
    —Nunca había visto a Pepe abrir tanto los ojos, estaba anonadado igual que yo la primera vez que llegue aquí. 
 
    —Te reto a duelo Tadeo, empecemos con tu entrenamiento. ¡Toma! Atrapa tu espada. 
 
     —Tías gritó y me lanzó una vara, menos mal que no fue una espada porque me habría cortado las manos al intentar atraparla. 
 
    —Necesitamos espadas Tadeo, concéntrate cierra los ojos, vacía tu mente, enfócate solo en que esa vara es una espada. —Decía Tías quien caminaba alrededor de mí arrastrando su espada. 
 
    —¿Cómo la voy a transformar? No poseo magia alguna, no soy como ustedes. 
 
    —¡Necesitas una espada para combatir! ¡Vamos! Si fuese un egregor ya estarías muerto, concéntrate, Tadeo. —Tías seguía girando alrededor de mí, acercándose, intimidándome, colocando la punta de su espada en mi cuello y espalda. 
 
    —Mi hermano tiene maneras muy extremas de enseñar, pero es muy bueno en lo que hace. —Escuché que Tiago le decía a Pepe. 
 
    —Si estas en todo lugar menos aquí y ahora, jamás podrás lograrlo Tadeo, concéntrate o mueres. ¡Es una espada! —Gritó Tías levantando su espada firmemente en dirección hacia mí. 
 
    —¡Ahhh! —Tomé la vara entre mis manos, la levante hacia atrás y un grito de furia surgió desde mis entrañas, en el instante de dar el golpe de defensa contra la espada de Tías pude escuchar el choque de los metales. 
 
    —¿Lo logré?  
 
    ¡Lo logré! ¡Viste eso Pepe! 
 
    —Solo es el primer paso, ahora aprende a usarla. —Dijo Tías levantando mi barbilla con la punta de su espada, ese chico ya estaba colmando mi paciencia. 
 
    Me preparé con toda la actitud de un espadachín profesional, aunque en mi vida había tomado una espada, mucho menos una espada que yo mismo convertí de una vara.  
 
    El sonido de las espadas me tenía maravillado, las espadas iban de arriba abajo, Tías giraba con ella y caminaba en todas direcciones hacia mí, yo intentaba solo no perderlo de vista para evitar que me hiciera añicos. 
 
    En mi mente solo estábamos Tías, la sangre caliente corriendo por mis venas y el sonido de las espadas, podía sentir el aire en mi rostro cuando me movía, era como si todo lo demás hubiese desaparecido. 
 
    Levantó su espada muy alto, haciendo que esta quedara alineada verticalmente con su cuerpo, parecía que la espada formaba parte de él.  
 
    Después de unos segundos de contemplar tal escena, la hizo descender rápidamente contra mí, la fuerza que generó al chocar su espada contra la mía fue tanta, que mi espada salió volando, rompiendo el silencio que mi mente había creado. 
 
    —Fue una buena batalla, después de todo creo que, si puedes servir de algo aquí, solo necesitas entrenar y concentrarte. —Dijo Tías estrechando su mano con la mía. 
 
    —Entonces tienes don de guerrero, aún recuerdo cuando te encontré en el bosque paralizado con el egregor. —Dijo Tiago riéndose. 
 
    —¿Qué es un egregor? —preguntó Pepe 
 
    —Aun no entendía cómo es que Pepe se ve tan… Normal, de hecho, se veía perfecto, hasta más listo que yo. 
 
    —Es energía negativa, Odnum es un filtro de tu Tierra, desde el inicio de los tiempos se le otorgo a Odnum la tarea de limpiar. 
 
    Limpiar el enojo, la rabia, la tristeza, la frustración. 
 
    Es como cuando las plantas inhalan dióxido de carbono y exhalan oxígeno. Odnum respira la energía negativa y la transforma en positiva.  
 
    —Deje de pensar en cómo Pepe había dejado ser un atolondrado, para concentrarme en lo que Tiago explicaba. 
 
    —¿Y en qué momento nacen los egregors? ¿Cómo puede la energía ser un monstruo?  
 
    —Veras Tadeo, todo es energía y toda la energía posee un color distinto.  
 
    Los sentimientos, pensamientos que tenemos también son energía, cuando una persona tiene pensamientos positivos o genera una acción loable emana energía rosa al universo, esa energía alimenta a Odnum, hace crecer las flores, hace correr los ríos y cascadas, crea incluso la aurora que protege la aldea, todo cuanto ves en Odnum. 
 
    Cuando una persona tiene pensamientos negativos, furia, rabia, envidia, emana energía oscura. Odnum filtra esa energía, la absorbe y la transforma en energía rosa. 
 
    Pero ¿Qué pasa cuando varias personas están enojadas? 
 
    —Odnum tiene mucho trabajo. –Respondí en tono de duda. 
 
    —Además de eso Tadeo.  
 
    Cuando varias personas entran en conflicto sus energías oscuras se unen y forman egregors, finalmente, están hechos de lo mismo, alimentados del mismo enojo, la energía negativa se contagia Tadeo. 
 
    Dijimos que Odnum es un filtro de energías, como los egregors están hechos de energía negativa, Odnum los tiene que absorber, así que viajan hasta aquí, pero al estar formados de varias energías, no es tan fácil como absorberlos y transformarlos en rosa, tenemos que pelear físicamente con ellos, destruirlos, para separar las energías de las que están hechos y que estas puedan ser absorbidas y transformadas en positiva. 
 
    —Si la energía positiva genera belleza, entonces la negativa crea monstruos. 
 
    —Así es Pepe, vaya, tu amigo Pepe aprende más rápido que tú.  
 
    —Ahora que ya saben algo de teoría sigamos con la práctica. —Dijo Tías dirigiéndose hacia los otros grupos que estaban entrenando en ese momento. 
 
    —Sí, sigues tu Pepe, veamos que puedes hacer ahora que ya no tienes impedimentos físicos. 
 
    —¿Cómo que impedimentos físicos? ¿A qué te refieres con eso Tadeo? —preguntó Tiago. 
 
    —En nuestra Tierra, como tú le dices, Pepe no puede correr, apenas si camina sin caerse, habla tartamudeando y es muy extremo demostrando sus sentimientos.  
 
    Nació muy enfermo, tenía agua en la cabeza, se la sacaron, pero dañaron algunas zonas de su cerebro y por eso quedo así. 
 
    Al llegar aquí se curó, supuse que el viaje le había succionado agua que tal vez los doctores no vieron, o el movimiento le acomodo las áreas dañadas. 
 
    ¿Ustedes saben por qué? 
 
    —Es la primera vez en mucho tiempo que alguien nacido en su Tierra entra a Odnum, desconocemos todo lo que esto conlleva, pero seguramente Sensei podrá resolver todas sus dudas. —Respondió Tías. 
 
    —Nos paramos frente al grupo de agua y fuego, sabía que esto le iba a encantar a Pepe, estuvimos en silencio, observando cada movimiento, sin duda era de las cosas más asombrosas de Odnum, aunque es difícil decidirlo ya que todo aquí es sorprendentemente mágico. 
 
    Sin decir nada Pepe se paró a lado de un chico que estaba entrenando con el agua, lo miró y comenzó a imitar todos sus movimientos, lo hacía lentamente, parecía que ya tenía practica en ello. 
 
    Se acercó al contenedor de agua, inclinó su cabeza a modo de reverencia, sumergió suavemente las manos en ella, tomó una porción entre sus manos y dio un paso atrás. 
 
    En verdad parecía saber lo que estaba haciendo, yo simplemente no podía creer lo que estaba viendo. 
 
    Pepe inclinó su cabeza, cerro los ojos por un instante y el agua que estaba en sus manos comenzó a flotar. 
 
    —¡Lanza el agua contra el fuego que está a tu derecha! —Gritó Tías. 
 
    Elevó sus manos al cielo y las bajo súbitamente como si estuviese lanzando una pelota, la pequeña porción de agua que había tomado entre sus manos, se multiplico, fue tan fuerte el chorro de agua que la fogata quedó destruida, los troncos y pedazos de carbón de la que estaba hecha salieron volando hacia todas direcciones. 
 
    Todos los que estaban entrenando en ese grupo quedaron atónitos, y mojados, Pepe rompió la concentración de los que aun tenían el agua en sus manos.  
 
    Murmuraban entre ellos y no dejaban de ver de Pepe, yo tampoco podía dejar de verlo, no encontraba una explicación en mi cabeza. 
 
    —Estupendo joven Pepe. —Dijo el anciano Sensei mientras aplaudía.  
 
    Debo aprender aparecerme así sin que nadie me vea, me sería muy útil en el orfanato. 
 
    Todos los que estaban ahí inclinaron la cabeza para hacerle reverencia, yo hice lo mismo, son ese tipo de cosas que haces sin saber ni preguntar, solo imitas a la multitud. 
 
    —Sensei, hace algunas horas el oráculo los transporto. Estábamos entrenando nos serán muy útiles en la batalla. —Dijo Tiago muy serio. 
 
    ¿Qué? ¿Batalla? Porque cada vez que vengo aquí hay que pelear con alguien.  
 
    Solo pensaba, pensaba tantas cosas, no podía decirlas frente a Sensei pensaría que soy descortés 
 
    —Lamento que no pueda disfrutar su estadía en Odnum de manera pacífica joven Tadeo, en los últimos años hemos pasado por situaciones adversas, la energía negativa ha ido en aumento, nos sobrepasan en número y si no unimos todas nuestras fuerzas, incluyendo la de usted y su noble amigo… Me temo que Odnum estará acabado… 
 
    —Debo tener cuidado también con lo que pienso no solo lo que digo.  
 
    ¡Rayos! Ese hombre lee los pensamientos. ¿Cómo podré dejar la mente en blanco? El solo hecho de intentarlo ya me hace pensar en algo, ahhh.  
 
    —Solo relájese, joven Tadeo, el silencio y la quietud le darán mejores respuestas.  
 
    —Sensei, él es mi amigo Pepe el chico del que le hablé la primera vez que vine. 
 
     Odnum ha curado todos sus males, y no sé de qué manera aprendió hacer magia tan rápido.  
 
    —Aquí no hacemos magia joven Tadeo, solo sincronizamos energía, todo es energía lo único que hacemos es moverla, aprovechamos la naturaleza, escuchamos, veneramos y nos comunicamos con ella, por eso cada vez que hacemos algo inclinamos la cabeza, pedimos permiso y ayuda. 
 
    Cuando su amigo Pepe inclino la cabeza ante el agua, esta cedió su fuerza, se hizo parte de él. 
 
    —Pero, si no es magia ¿Cómo hizo volar el agua?  
 
    —No hizo volar el agua, solo puso energía debajo de ella, no puede usted pararse en un espacio que ya está ocupado, lo mismo paso con el agua. 
 
    —¡Regresen todos a sus tareas! —Gritó el que parecía ser el que entrenador de los del agua. 
 
    —Sensei tengo algo que mostrarle. —Desde que llegamos aquí Tías siempre luce serio, pero al acercarse a Sensei a decirle eso se veía aún más, tenía preocupación en su rostro. 
 
    —Vamos Tías, nos vemos pronto joven Tadeo, joven Pepe un gusto conocerle.  
 
    —Inclinamos la cabeza y Sensei se marchó, ya empiezo acostumbrarme a eso de las reverencias. 
 
    —Tadeo ¿En Odnum no comen? Tengo hambre. —Murmuró Pepe. 
 
    —No lo sé, cuando vine solo me quedé unas horas no me invitaron a comer, pero vi a Tiago comerse una manzana, entonces si comen. 
 
    —De qué hablas si te desapareciste días no horas, al menos espero que coman más que frutas, que tengan comida deliciosa, no como la del orfanato. 
 
    —Los escuché ¡Claro que comemos! Que esperaban, digo, está bien alimentarse de energía, pero el estómago requiere más que eso.  
 
    Vamos, les enseñaré en donde está el comedor. —Dijo Tiago colocando sus brazos sobre nosotros para llevarnos abrazados. 
 
    Me sentía bien estando aquí, hablando con más personas, sin insultos, sin esa soledad que solía estar presente todo el tiempo.  
 
    Llegamos hasta un gran salón repleto de personas, aunque todo depende de cómo lo veas, para ser personas en un salón, son muchas, pero si te detienes a pensar que son todos los habitantes de una aldea, entonces son pocos. 
 
    Era un salón similar en tamaño al comedor del orfanato, solo que este estaba construido como todo lo demás aquí, sus paredes eran rocas gigantes apiladas unas sobre otras, alcanzaban una altura de aproximadamente seis metros, me pregunto si también viven gigantes aquí, ¿Para qué construirían paredes con techos tan altos? 
 
    Las mesas estaban hechas de madera, son como grandes árboles rectangulares durmiendo sobre delgados troncos que los sostienen, las bancas son están hechas igual solo que más angostas. 
 
    De los techos colgaba fuego, parecían unas arañas de maderas finas con llamas colgantes en sus puntas, ¿Cómo no se quema la madera? 
 
    El lugar se sentía cálido, tal vez por el fuego colgante, por la multitud, o por ese aroma tan espectacular que recorría todo el comedor. 
 
    —¿Hueles eso Tadeo? No sé qué sea, pero huele delicioso, definitivamente no es comida del orfanato. 
 
    —Pepe se estaba babeando, que pena van a pensar que morimos de hambre, que nunca comemos y que solo hemos probado avena, pollo y bolillos duros. 
 
    —¡Vamos! Por acá están las charolas, yo también muero de hambre. 
 
    —Solo con oler podía saborear todo, intentaba disimular, pero también estaba babeando. 
 
    ¿Cómo un Tadeo como yo es digno de esto? No me refiero solo a la exquisita comida, esta sensación de calidez que nunca había tenido, la experiencia de venir a Odnum, el saberme con un propósito, el ser útil y necesitado por alguien…  
 
    Tantos niños, tantas personas en el mundo, yo con apenas un nombre y una caja de zapatos. 
 
    —Eso es precisamente lo que lo hace grande joven Tadeo, las cosas más bellas e importantes están en los pequeños detalles y usted está lleno de ellos, nunca minimice su alma. 
 
    Recuerde, todos tenemos el mismo cascarón, de diferentes colores y formas, pero cascarón de igual manera, lo que hay adentro del cascarón es lo que nos hace distintos. —La voz de Sensei resonaba en mi cabeza, solo que no lo veía por ningún lugar, ha de ser el hambre que tengo ya me está haciendo alucinar. 
 
    —Seguramente cocinan también con magia, esto no es de simples mortales. —Dijo Pepe en tono sarcástico. 
 
    —Que aquí no hacemos magia, y mucho menos con la comida, bueno a excepción de algo que te encantara, pero después lo veras.  
 
    Todos tenemos tareas aquí, todos colaboramos, es como una simbiosis, aunque si, la comida es tan deliciosa que hasta yo mismo pensaría que la hicieron mágicamente. 
 
    —Tomamos una charola y nos acercamos a las mesas en donde estaba comida, Tiago nos explicaba. 
 
    —Tomen los platos que requieran para servirse de cada mesa, en el primer banquete hay todo tipo ensaladas, frutas y humeantes sopas, les recomiendo la crema de nuez y especias. 
 
    En la siguiente hay carnes, aves y pescados, todos son deliciosos. 
 
    Por allá esta la mesa del pan, las bebidas, y al final mi favorita, los postres, hay pastel de frutas, tarta de manzana, panque de maíz, bombones de chocolate y frutos silvestres… A veces primero empiezo por los postres, es difícil resistirse. 
 
    —Quería servirme de todo, pero sinceramente es demasiado, ni con toda el hambre que tengo podía comer tanto, así que solo elegiré lo que vea primero, espero que nos quedemos los días suficientes para probar cada platillo, aunque supongo que después de esto no querremos volver a comer la avena del orfanato. 
 
    Pepe no hablaba, estaba muy concentrado agarrando rápidamente sus alimentos. 
 
    —Tranquilo Pepe, te va a explotar el estómago con tanto. 
 
    —Hay que aprovechar las oportunidades que nos da la vida, y si la vida me dice come la tengo que obedecer. 
 
    —Tiago, si los colibríes hablan, los árboles se mueven para dar sus frutos y todo está vivo. 
 
    ¿Es correcto que me coma una pieza de jamón ahumado? Odiaría pensar que un cerdo suplico por su vida antes de convertirse en este jamón. 
 
    —Los colibríes no hablan Tadeo, solo transmiten pensamientos, y no comemos colibríes. Tu cerdo no suplico por su vida, todos entendemos nuestro propósito en Odnum, honramos nuestros alimentos igual que todo lo que habita aquí, no cazamos por diversión, todo es una simbiosis. 
 
    Pueden comer a gusto y sin culpas. 
 
    —Dicho así, creo que también me serviré un poco de ese suculento pollo. 
 
    —Terminamos de servirnos y fuimos a buscar un lugar en las mesas, nos sentamos juntos, uno al lado del otro. Casi no podíamos hablar, no podíamos parar de comer. 
 
    La gente comía y conversaban pacíficamente unos con otros, se escuchaban risas y se respiraba tranquilidad. 
 
    Yo estaba concentrando toda mi energía en la tarta de manzana, tal vez si hacia eso pudiera memorizar la receta y después transformar una manzana esa exquisitez.  
 
    El último bocado, ¡Oh! Las cosas buenas duran tan poco, dirigí la mirada hacia ese último trozo lo metí en mi boca, levanté la mirada hacia el frente y ahí estaba ella. 
 
    Casi me ahogo por atragantamiento. 
 
    ¿Cómo es eso posible? ¿Cómo llego ella aquí? ¿Entraría también por retrete? ¡Claro que no, su belleza no es digna de eso! 
 
    Pensaba tantas cosas en esos segundos congelados, ella tiene ese poder, paraliza el tiempo y no necesita estar en Odnum, siempre ha causado ese efecto en mí. 
 
    Se veía hermosa como siempre, hasta podría decir que el fuego que colgaba del techo iluminaba más su rostro, lo hacía más radiante. Tal vez por eso desapareció del comedor del orfanato, desde entonces vino aquí. 
 
    —Es bonita verdad. —Dijo Tiago al darse cuenta de mi embobamiento. 
 
    —¿Bonita? Es perfecta, no existen palabras que la describan. 
 
    —Es la princesa Azahara, nació de una flor, tiene más de trescientos años, ella ya estaba aquí cuando llegó Sensei a Odnum. 
 
    —Pepe escupió el chocolate que estaba tomando. 
 
    —¿Qué? No es posible, tiene diez años, como nosotros, cursa el mismo grado que nosotros en el orfanato, vive en el orfanato. —Dije sorprendido. 
 
    —Ha vivido en muchos lugares, ella está en medio de Odnum y tu Tierra, está encargada de llevar paz, en los últimos años la energía obscura ha ido en aumento, decidió ir a tu Tierra, ser parte de ella para saber qué es lo que está pasando, su belleza y su edad aparente son eternas. 
 
    —¿Cómo llego al orfanato? —Preguntó Pepe, que estaba igual de confundido que yo. 
 
    —El aura de la princesa Azahara es muy fuerte, puede sentir masas de energía rosa y también obscura, cuando los egregors comenzaron a llegar a Odnum, decidió ir a lugares raíz, para desde ahí eliminarlos, los egregors en Odnum tienen un cuerpo físico, son monstruos.  
 
    En tu Tierra no puedes verlos, pero puedes sentirlos, contagian enojo, tristeza, envidia, odio. 
 
    ¿Te has dado cuenta de que cuando alguien está molesto, contagia a los demás? Eso hacen los cúmulos de energía negativa. 
 
    Sintió indiferencia, desolación, tristeza, enojo, las siguió y llego a tu orfanato, decidió quedarse ahí a estudiarlo desde adentro para saber cómo solucionarlo. 
 
    —Si antes estaba lejos ahora es inalcanzable, ya decía yo que su belleza era sobrenatural. 
 
     —Por un momento mi alma se llenó de tristeza, un sentimiento muy distinto al que tenía cuando la veía sin saber quién era, mis esperanzas con ella ahora son nulas, seguiré contemplándola solo desde lejos, como cuando admiras las estrellas de la noche. 
 
    Paso cerca de nosotros para servirse comida, no me vio, ni siquiera noto mi presencia, paso tan cerca que pude olerla, era obvio que nació de las flores, aun olía a ellas. 
 
    —¡Tiago tu hermano te necesita! —Entró gritando un niño de aproximadamente siete años. 
 
    —Estaba entrenando mi vuelo cuando lo vi, a la mitad del bosque peleando el solo contra varios egregors. 
 
    —¿Qué hacía solo en el bosque? Estaba con Sensei. —Dijo Tiago asustado y molesto, su mirada amigable se transformó en coraje. 
 
    —Te acompañaremos Tiago, ayudaremos a pelear.  
 
    —Te agradezco Tadeo, pero debo actuar rápido llevarlos mermaría la situación. 
 
    —Tiago cerró los ojos y con un grito repleto del mismo coraje que había en sus ojos, desapareció. 
 
    —¿Qué más pueden hace aquí? Nosotros sufriendo por viajar en el baño, lo primero que quiero aprender ahora es a teletransportarme. 
 
    —Tal vez las hojas de los árboles están escasas, es otoño Tadeo los árboles pierden sus hojas, desaparecer es más amigable con el medio ambiente. 
 
    —Creo que ya se te está acabando la inteligencia que te surgió en el viaje a Odnum, empiezas a decir sandeces otra vez. 
 
    No podemos quedarnos aquí sentados bromeando mientras Tiago y Tías pelean, vayamos con Sensei para ver cómo podemos ayudar. 
 
    Niño ¿Podrías llevarnos con Sensei por favor?  
 
    —¡Claro que sí! Sujétense —Dijo con seguridad y nos tomó de las manos. 
 
    —Debió haber dicho sujeten sus estómagos y la comida que hay dentro de ellos, sentía que el estómago saldría por mi boca junto con toda la comida que acababa de entrar.  
 
    En un instante nos encontrábamos en la última torre, aquel lugar en el que estuve por última vez aquí. 
 
    Sensei estaba parado viendo el espejo, no creo que se estuviera peinando ya que no había ni un solo cabello en su cabeza, además como podría estar tan tranquilo en un momento como este. 
 
    —Alterar la mente no es una solución clara a los problemas joven Tadeo, además todos tenemos que librar nuestras propias batallas, de lo contrario el aprendizaje no sería completo. 
 
    —Pero eso sería actuar con indiferencia Sensei, no podemos quedarnos inmóviles ante el sufrimiento de la gente, usted mismo lo ha dicho. 
 
    —Tadeo. —Dijo Pepe en voz baja dándome un codazo para que me callara. 
 
    —Está bien joven Pepe, Tadeo tiene razón, además el destino está escrito, aunque pintemos el camino de manera diferente, la sabiduría del universo siempre nos dirigirá a donde necesitamos. 
 
    Tadeo, parece frente al espejo, abandone su cuerpo, vea solo el interior de él. 
 
    —Soy yo, asustado, sentado en el rincón de una habitación vacía, estoy abrasando mis piernas con la cabeza recargada sobre mis rodillas. 
 
    —Es su alma temerosa de enfrentarse a la vida, dejo de vivir, para solo dejar que su cuerpo se moviera como una marioneta.  
 
    Es hora de despertar Tadeo, no hay obscuridad en usted, por eso pudo verse con claridad, ahora piense en Tiago y en Tías. 
 
    —La imagen del espejo se nublo, se ve obscuro, ya no puedo verme.  
 
    ¡Espere! Hay un bosque, es el bosque por donde llegue la primera vez, Tiago está detrás del árbol, Tías está luchando con su espada, pero está rodeado de Egregors. 
 
    —¡Lo veo yo también! —Gritó Pepe. 
 
    —Sensei tenemos que hacer algo, ayúdenos a llegar ahí. 
 
    —Ya lo hizo una vez Tadeo, solo tiene que concentrar toda su energía en ello, cuando esté listo podrá atravesar el espejo. 
 
    —Coloqué la mano en el espejo y deseé con todas mis fuerzas ayudar a Tiago y tías, mi mano comenzó a vibrar, el espejo temblaba suavemente. 
 
    —¡Pepe tu mano! Colócala a lado de la mía, ya escuchaste a sensei concentra tu energía en llegar allá. 
 
    ¡Ahora! 
 
    —En ese mismo instante cruzamos el espejo, llegamos justo donde estaba Tiago, nos colocamos con el atrás del árbol y de cuclillas para poder hablarle, había una nube gris sobre nosotros, alrededor de nosotros, era como si estuviéramos en medio de una tormenta, aunque sin lluvia, solo una densa masa de humo que hacía casi imposible ver. 
 
    —Tiago tenemos que entrar ayudar a tías, ¿Cuál es el plan? —Pregunté en voz baja.  
 
    Había que hacer algo rápido, pero Tiago no dijo nada, su mirada estaba perdida y su rostro reflejaba dolor. 
 
    Espero que esto funcione, estire el brazo y arranque del árbol en el que nos escondíamos dos vainas, las abrí lo más rápido que pude, guarde las semillas en los bolsillos de mi pantalón y uní las cascaras de la vaina, como Tiago lo hizo aquella vez, o al menos eso era lo que estaba intentando. 
 
    Mi corazón latía muy rápido, todo estaba en silencio… Era como si estuviese dentro de mí mismo, podía escuchar los latidos de mi corazón, mi respiración era profunda y pausada, la sangre corría rápidamente por mis venas, que extraña y adictiva sensación. 
 
    —Pepe toma, cuando dije esto la vaina que estaba en mis manos resplandeció en espada, Pepe asintió con la cabeza, sabía lo que teníamos que hacer, tal vez nos conocemos tan bien que una mirada basta para comunicarnos. 
 
    Terminé de armar mi vaina cerré los ojos e hice la respiración más profunda y larga de mi vida… Ahora tenía la más brillante espada entre mis manos. 
 
    —¡Ah! —Pepe salió de un salto, sostenía fuertemente su espada desde la empuñadura, la elevo hasta donde sus brazos no pudieron estirarse más y la bajo con fuerza contra un egregor. 
 
    Nos colocamos espalda contra espalda para estar cubiertos, y empezamos hacer lo mismo con cada uno de los egregors, esas cosas son monstruosas, miden por lo menos dos metros, sus brazos son muy largos y al final de sus puntiagudos dedos hay unas garras tan grandes que fácilmente podrían desollar a cualquiera, de un solo zarpazo. 
 
    Cortábamos sus cuerpos por todos los lados que nos era posible, pero no funcionaba. Descubrimos que teníamos que pasar la espada del centro de su pecho hasta donde terminaba su horrible cuerpo, al hacer esto se partían en dos y luego se desvanecían como si fueran humo. 
 
    No solo su aspecto era horrible, producían un sonido espeluznante, una especie de gemido que parecía estar salido de ultratumba, al partirlos en dos, se escuchaban gritos de agonía, furia y dolor… No de ellos, eran muchas voces… Como si cientos de almas hubieran estado atrapadas dentro de cada egregor. 
 
    Sentía miedo, pero la adrenalina corriendo por mi cuerpo era mayor, además Pepe se veía como si nada, siempre ha sido muy valiente solo que ahora si puede defenderse. 
 
    —Tadeo son muchos, y aún tenemos que pasar por todos estos para llegar hasta tías, no lo lograremos. ¿Tiago sigue igual? 
 
    —Si no entiendo que le pasa, en estos momentos me serviría de mucho saber hablar con los colibríes para decirles que vayan por ayuda. 
 
    —No creo que un colibrí pueda vernos dentro de toda esta bruma gris, podemos morir y no dejas de bromear. 
 
    —Recuerda Pepe, la vida es más ligera si te ríes de ella. 
 
    —¡Noooo! —Gritó tías quien era elevado de su cuello por la mano de un egregor, uno solo encajándole sus garras en la garganta y sosteniéndolo en el aire. 
 
    Un aliento negro salió de la boca del egregor y comenzó a meterse por la boca de tías, sus pupilas se dilataron tanto que solo podía verse negro en sus ojos. 
 
    Intentamos correr hacia el moviendo nuestras espadas a diestra y siniestra, la bruma no nos permitía ver, y para empeorar la situación la noche caía, todo se volvía cada vez más sombrío. 
 
    —¿Qué es esa luz?  
 
    —Parece ser Azahara. —Le respondí a Pepe con inseguridad, no se alcanza a ver bien, solo era una silueta de luz, pero conforme se fue acercando lo pude asegurar. 
 
    —¡Es Azahara! ¿Cómo supo que estábamos aquí? 
 
    —Es lo de menos Tadeo, agradece que vino ayudarnos, espero que venga ayudarnos. 
 
    —Azahara levantó ambos brazos a la altura de sus hombros, tenía las manos extendidas y las palmas en dirección al cielo, posteriormente las juntó con fuerza frente a ella en un unísono aplauso, haciendo una explosión de luz que disipó la bruma y borró los egregors. 
 
    —Si yo hubiera sabido que así ganaríamos, hubiese llegado aplaudiendo desde un principio. 
 
    —¡Cállate, Tadeo! Te va a escuchar. 
 
    —Tías estaba tirado en el piso, corrimos hacia él, Azahara ya estaba sentada a su lado.  
 
    —Espero que la obscuridad no haya tocado sus entrañas…—Dijo Azahara pasando suavemente la mano sobre su rostro. 
 
    Pepe y yo solo la veíamos, que se puede decir en estos casos, además aun no asimilábamos todo lo que estaba pasando. 
 
    —¿Qué paso? ¿En dónde está Tías?  
 
    —¡Tiago! ¡Que rayos pasó contigo! Pensamos que tu cerebro había abandonado tu cráneo. —Dije en tono sarcástico, estaba molesto casi morimos y solo se quedó ahí sentado. 
 
    —¡Tías! Hermano.  
 
    —Tiago parecía muy sorprendido, se derrumbó a su lado al verlo. 
 
    —¿Qué fue lo que paso Tiago? Estábamos en el comedor, llego aquel niño a decirte que Tías necesitaba ayuda, no quisiste que te acompañáramos porque mermaríamos tu tiempo, pero te quedaste escondido atrás de un árbol. 
 
    —Pepe tiene razón, habría sido mejor que viniéramos contigo. 
 
    —Justo cuando Tiago iba a dar su explicación, Tías que aun yacía tirado el piso, abrió la boca dando un gran suspiro, como si el aire le regresara a los pulmones. 
 
    —Tías hermano mío, que alivio que estés bien, vine lo más rápido que pude a tu auxilio, pero después de unos segundos de entrar a la bruma, no pude moverme. 
 
    Recuerdo que me transporte hasta aquí, te vi peleando, baje la mirada unos segundos para sacar mi espada y cuando la subí estaba frente a mí, con ese gemido paralizante, después de que lo vi a los ojos ya no pude moverme, el miedo se apodero de mí. 
 
    Pude ver en mi mente gente muriendo, animales corriendo en llamas, millones de acres convertirse en cenizas, personas matándose unas a otras… Quería morirme con ellas…  
 
    —¡Ahh! —gritó con furia, Tías levantó su espalda para sentarse, extendió los brazos, sus ojos se tiñeron de negro y la tierra comenzó a temblar, pequeñas piedras comenzaban a levitar en el aire. 
 
    —Tías tienes que dejarlo ir, estamos aquí, no dejes que se apodere de ti. —Le decía suavemente Azahara. 
 
    —No entendía lo que estaba pasando, aunque realmente desde que llegue a Odnum no logro entender nada, pero sentía frio y un extraño escozor que me recorría de arriba abajo y luego se quedaba en mi pecho. 
 
    —¡Azahara cuidado! —Gritó Pepe empujándola hacia a la derecha, una roca casi la golpea.  
 
    Ya no solo eran piedrecillas levitando en el aire había piedras de todos los tamaños suspendidas sobre nosotros y Tías seguía estando en trance. 
 
    —¡Tías, hermano que estás haciendo! Perdóname, perdón por no llegar a tiempo, perdón por paralizarme jamás me había pasado eso. ¡Tías ya reacciona por favor! 
 
    —La oscuridad llego a su interior, todo lo que tu veías Tiago él lo tiene dentro, te paralizaste porque estabas peleando para que no entrara más profundo en ti, pero con tías fue demasiado tiempo expuesto, no nos escucha. —Dijo Azahara tristemente. 
 
    Pasamos la noche ahí, contemplando, pensando en todo y nada a la vez.  
 
    El sol apenas comenzaba a asomarse, el ambiente se veía gris, no sé si por el amanecer o por la tristeza que albergaba en nuestros corazones. 
 
    —¡Aluzorum! Las piedras se paralizaron, un rayo de luz invadió el lugar era tan potente que hacía difícil ver, como cuando Pepe y yo estamos en el patio bajo el sol, luego entramos al salón, solo vemos manchas por unos minutos hasta que nuestros ojos regresan a la normalidad. 
 
    —El rayo golpeo a Tías. —Dijo Pepe. 
 
    Ahora Tías estaba como lo encontramos, tirado con los ojos cerrados, como durmiendo, pero con una chispa en la frente. 
 
    Volteamos a ver atrás de nosotros había una silueta que se acercaba. 
 
    —Es Sensei, es el único que sabe cómo acumular tanta energía para dar luz a las penumbras. —Dijo Azahara 
 
    —Conforme se iba acercando más y mis ojos comenzaban a funcionar con normalidad, vi que Sensei caminaba despacio hacia nosotros, tenía ambos brazos levantados a los lados con las palmas de las manos hacia abajo, los bajaba lentamente y así se iban moviendo las piedras que habían quedado estáticas en el aire, lentamente fueron descendiendo hacia el piso. 
 
    —La cabeza le brilla. 
 
    —Estará bien joven Pepe, es solo luz que aún no termina de entrar en su mente. Tiago, envuelve a Tías en un remolino de hojas y llévalo a su dormitorio, necesita descansar, su batalla interna fue más dura que la que libró con los egregors.  
 
    Princesa Azahara iremos a mostrarle a los jóvenes lo que está pasando, por favor lleve consigo a Tadeo, yo iré con el joven Pepe.  
 
    —De acuerdo Sensei, lo veré al final de la montaña no debemos descender mucho, pueden darse cuenta de nuestra presencia y sería fatal. 
 
    —Solo sobrevolaremos el terreno, los veré allá. 
 
    —Sensei y Azahara inhalaron profundo, cerraron los ojos un instante y llamaron a las hojas con sus brazos, ya hasta estoy aprendiendo los movimientos solo tengo que practicar. 
 
    —Nos vamos Tadeo. —Dijo la niña de mis sueños y realidades, que ahora ya tenía un nombre y muchos años más que yo, me dio la mano y subí a su torbellino, Pepe hizo lo mismo con Sensei.  
 
    —¡Esto es fascinante! —Escuché gritar a Pepe al marcharse. 
 
    Subí al torbellino de Azahara, ni en mis mejores sueños me vi tan cerca de ella, olvidaré por un instante quien es en realidad. Tenerla tan cerca, sentir su calor, es como si mi corazón se llenara de paz, como cuando respiras muy profundo y sientes como tus pulmones se expanden. 
 
    Las hojas en las que volábamos eran las mismas, como el torbellino al que me subí con Tiago, pero ahora olía a flores, es un aroma tan delicioso, una sensación tan magnifica que no existen palabras para describirla. 
 
    —Siempre te vi Tadeo, a ti y a Pepe, tienen una luz muy brillante. Te vi cuando le llevaste de comer a Pepe cada vez que lo castigaban en el cuarto obscuro, vi todas las veces que te golpearon por defenderlo. 
 
    —Qué pena, si vio todo eso seguro se dio cuenta de todas las veces que me le quede viendo como tonto. —pensaba. 
 
    —Ojalá todos tuvieran, aunque sea un poquito de esa luz que hace brillar tu alma y la de Pepe, intente limpiar el orfanato de todos esos sentimientos grises, pero la amargura se contagia, el orfanato esta debajo de una nube gris que no le permite cambiar. 
 
    Tu Tierra cada vez está peor, en Odnum podemos ver la energía oscura, podemos ver los egregors, sabemos contra quien peleamos. En tu Tierra no los pueden ver, pero están ahí, asechando, ensuciando las mentes perturbadas, contagiando odio. 
 
    —Estamos llegando, descenderemos solo un poco. 
 
    —Yo no decía nada solo pensaba, creo que yo no soy tan diferente aquí y en el orfanato, sigo con cara de tonto al verla, pero escucho cada una de sus palabras, percibo todos sus movimientos, sus labios se mueven en cámara lenta cada vez que habla. 
 
    —Allá esta Sensei, nos pondremos a lado de ellos, solo abriré un poco las hojas para verlos. 
 
    —Las hojas descendieron, y ahora solo nos sostenían, el torbellino de viento con hojas solo giraba entre nuestras piernas.  
 
    Estábamos cerca de donde el oráculo me dejo la primera vez que vine, pasamos la montaña que cubría la aldea. 
 
    —Sensei ¿Por qué ya no se puede ver más allá en el horizonte? ¿Qué es esa enorme nube gris que cubre todo? 
 
    —Eso es lo que quería mostrarles joven Tadeo, al principio llegaba energía obscura dispersa, Odnum solo la filtraba y la regresaba al Universo en energía positiva, de vez en cuando llegaban algunos egregors, pero con el tiempo se ha ido incrementando, al grado de que la oscuridad abarca casi la mitad de Odnum, nos sobrepasan en número. 
 
    Nadie sabe cómo se ve la nube gris desde adentro, nadie ha entrado ahí. 
 
    —Pero la princesa Azahara destruyó a los egregors que enfrentamos en bosque, seguramente no quedan más, eran demasiados por eso Tías no pudo con ellos. —Dijo Pepe asombrado. 
 
    —Esos egregors joven Pepe no son ni la cuarta parte de lo que puede haber, la princesa Azahara no los destruyó solo acumuló energía lumínica y se las lanzo, aturdiéndolos y regresándolos a la nube. 
 
    Cada vez se acercan más a la aldea, y ya vieron lo que pueden hacer, en el mejor de los casos asesinan al instante, pero disfrutan más el matar desde adentro, enloquecer de dolor y rabia a sus víctimas para que se destruyan entre ellos. 
 
    Secan tu alma y solo dejan tu cuerpo vacío.  
 
    De que serviría vivir sin motivo, sin un propósito, ni siquiera las necesidades básicas… Al final terminaría muriendo por inanición. 
 
    —¿Por qué se han multiplicado tanto? 
 
    —Los egregors en su Tierra no se ven joven Tadeo, pero están ahí, es como cuando cae el anochecer y el sol se oculta, no lo vemos, pero sabemos que está ahí y que su presencia aun siendo invisible al ojo humano trae consecuencias. 
 
   
  
 

 En el caso del sol es vida, en el caso de los egregors es todo lo contrario, contagia ira, tristeza, rabia, frustración, no se ven, pero generan consecuencias. 
 
     Cuando logran que una persona adopte alguno sentimiento negativo, la persona liberara más energía obscura la cual se unirá a otra y formaran nuevos egregors, es un círculo que se está haciendo interminable. 
 
    Imagine cuantas personas hay en su Tierra, cada vez más indiferentes hacia la vida, más estresados por sus rutinas diarias, más enojados por cosas simples… Personas hambrientas de poder, dinero que nubla sus mentes, asesinatos, crímenes inimaginables… 
 
    Toda esta nube gris que estamos viendo es resultado de eso. 
 
    En Odnum podemos verlos, se materializan, tienen forma incluso sonido, destruirán toda la vida a su paso, transformarán el verde radiante de las plantas en un café seco, marchitaran las flores, provocaran que el aire huela a tristeza… 
 
    En el peor de los casos… Destruirán Odnum y todo a quien habite en él. 
 
    —Sensei inclinó la cabeza al decir esto, una lágrima rodo por su mejilla y al entrar en contacto con el aire solo se evaporo. 
 
    —Sin Odnum, tu Tierra ya no tendrá ningún filtro de energía, la oscuridad será demasiada provocando guerras inmensas, dolor y agonía en todos sus habitantes… Toda causa tiene su efecto. Todo efecto tiene su causa, cada evento desencadena otro. —Dijo Azahara con inmensa seriedad, hasta así se ve hermosa. 
 
    —Pero tiene que haber algo que podamos hacer para detenerlo, no podemos dejar que todo eso pase. 
 
    —Así es joven Pepe daremos todo lo que tenemos para detenerlo, necesitamos acelerar los entrenamientos de los más jóvenes, canalizar toda nuestra energía en el mismo propósito. 
 
    —Podemos traer más gente de nuestra Tierra a pelear, en el orfanato hay muchos muy buenos para eso. 
 
    —Me temo que eso no es posible Tadeo, a Odnum solo deben entrar almas de luz, si entra alguien a quien la oscuridad ya ha tocado su corazón, sería casi imposible detenerlo, no soportaría toda la energía negativa que hay aquí. 
 
    —Muy bien entonces seremos nosotros, entrenaremos día y noche si es posible. 
 
    —Admiro su perseverancia joven Pepe, tiene razón tenemos que dar nuestro máximo esfuerzo. 
 
    —Sensei, deberíamos irnos ya, podrían acercarse y aun no estamos preparados para una batalla tan grande. 
 
    —Azahara y Sensei, elevaron son brazos haciendo un círculo con ellos al subirlos para que el remolino de hojas nos cubriera por completo de nuevo. 
 
    —Nos vemos dentro de la aldea, en el patio de entrenamientos. 
 
    —Hasta entonces princesa Azahara, sean precavidos en el camino. 
 
    —Los vi pelear con la espada frente a los egregors, tienen el espíritu, pero les falta práctica, permítanme entrenar con ustedes. —Dijo Azahara atando con un listón su hermoso cabello. 
 
    —Si quieres empiezo yo Tadeo, no creo que te atrevas a pelear contra ella. 
 
    —Pepe. —Dije entre dientes, como que desde que ya no tiene discapacidades corporales ha ganado más confiancita. 
 
    —No es necesario Pepe, puedo entrenar con los dos al mismo tiempo. 
 
    —Pepe y yo nos volteamos a ver con cara de asombro, abriendo al máximo nuestros ojos, dejando de parpadear unos segundos. 
 
    Ahí estaba ella tan perfecta e inalcanzable, con su cabello amarrado en una coleta, un rubor tornasol en sus mejillas y dos espadas girantes girando una en cada mano. 
 
    Sostenía con firmeza desde la empuñadura, una espada en cada mano, moviendo sus muñecas de forma circular, haciendo girar cada espada en el aire dando un pequeño roce contra el piso. 
 
    —Tomen una vara ya saben los que tienen que hacer, los vi practicando con Tías. 
 
    —Yo no practique esto Tadeo, ¿Que hay que hacer? —murmuró Pepe, se veía nervioso. 
 
    —Solo desea con todo tu ser que esta vara de madera sea una espada brillante. 
 
    —Es una espada brillante, es una espada brillante… 
 
    —Respira Pepe, tranquilo relájate. 
 
    —Cerré los ojos, inspiré profundo y visualice en mis manos la espada, al abrir los ojos resplandeció ante mí, creo voy mejorando esta vez fue más rápido. 
 
    Cuando Pepe me vio hizo lo mismo, se veía muy concentrado, y lo logro a la primera.  
 
    ¿Qué sucede? Antes tenía que cargarlo y ahora me lleva ventaja. 
 
    —¡Ya les di mucho tiempo! —Gritó Azahara dando un giro en el aire y colocando con suma precisión su espada en nuestro pecho, una para cada uno, ella sola… Esa chica es una diosa. 
 
    —Si quisiera ya les habría sacado el corazón. ¡Defiéndanse! 
 
    —Esa sensación de todo en silencio regresaba otra vez, solo el latido de mi corazón, la sangre casi reventando mis venas y el sonido de las espadas al chocar. Supongo que Pepe siente lo mismo pero cada uno tendrá que ocuparse de lo suyo esta vez, que cada uno disfrute su silencio. 
 
    Tome la empuñadura de la espada con todas mis fuerzas, la eleve hacia atrás y luego hacia delante buscando golpear la espada de Azahara, lo logré varias veces, pero seguía intacta. 
 
    Azahara movía con rapidez las manos, podía coordinar ambas espadas contra nosotros sin ningún esfuerzo, sin despeinar un solo hermoso cabello de su coleta. 
 
    Volví a inspirar profundo, esta vez reteniendo por un momento el aire en mis pulmones y liberándolo muy lentamente, puedo hacerlo, me dije a mi mismo. 
 
    —¡Ahh! —Grité y giré con la espada levantada para agarrar impulso. Ese último sonido de choque de espadas fue celestial ¡logré tirarle su espada! 
 
    Azahara rodó sobre el piso como haciendo una maroma, aún tenía una espada en la mano derecha, supongo que solo está guardando distancia de nosotros. 
 
    Yo no iba a rendirme, Pepe tampoco, y por lo que veo, Azahara menos. Seguía defendiéndose una y otra vez de nosotros, tiene tanta destreza que sabe justo cuando va a golpear Pepe y cuando voy a golpear yo. 
 
    —¡Bastaaa! Los destruiremos, no seremos uno más, basta de injusticia, basta de golpes, basta de tristeza. —Pepe comenzó a gritar y a golpear muy rápido con su espada, lo hacía tan rápido que Azahara dejo de pelear conmigo y se enfocó solo en él, yo baje mi espada para presenciar la batalla.  
 
    ¿En dónde aprendió a pelear así? Antes no podía ni caminar. 
 
    Las espadas sonaban una y otra vez, Pepe estaba dominando, sus pasos eran firmes hacia adelante, Azahara retrocedía, pero no se rendía, hasta esa estocada final, el último sonido del choque de sus espadas fue tan fuerte que hizo vibrar toda la aldea. 
 
    Todos los que estaban entrenando pusieron sus miradas sobre nosotros, fue un estruendo acompañado de un círculo de luz que salió de la espada de Pepe y se disipó por toda la aldea como si fuese un aro agrandándose cada vez más hasta desaparecer. 
 
    Azahara se veía sorprendida, sus ojos eran grandes, pero ahora lucían enormes, no dijo nada solo juntos sus manos, una con otra a la altura del pecho y se inclinó. 
 
    —Felicitaciones joven Pepe, nunca alguien había vencido a la princesa Azahara, parece que usted empieza a despertar su interior. 
 
    Creí que su interior se había despertado desde que llegamos, no sé si usted nos observó antes Sensei, pero Pepe era muy diferente a lo que es ahora, ¿Cómo pudo arreglar todos sus males solo con entrar a Odnum? 
 
    —Son muchas circunstancias joven Tadeo, mucho de lo que tiene Pepe fue causado por la indiferencia social, el maltrato que ha sufrido desde pequeño por su hidrocefalia, por ser una carga para sus padres… A veces las cosas más bellas se encuentran en los más burdos empaques…  
 
    Aquí no existe indiferencia, maltrato ni odio, sin esto y con toda la energía enfocada al bien, lo que le queda a Pepe son solo unas cuantas cicatrices. 
 
    Pepe sufrió dolor físico, abandono, golpes y solo agachó la cabeza ante la vida, se pudo haber llenado de odio y resentimientos, pero decidió ser diferente, guardo su luz, guardo su energía y sus ganas de vivir, ahora las está sacando, por eso es tan poderoso vivió esperando, ya despertó, esta es su oportunidad. 
 
    Y usted joven Tadeo, pese a ese niño asustado en su interior siempre se ha enfrentado al mundo, usted pudo ser Enrique o Pablo, pero decidió llevar en sus hombros a Pepe.  
 
    Todos somos un lienzo en blanco al nacer, la vida nos llena de colores, pero al final nosotros pintamos el lienzo, todos tenemos la oportunidad de elegir. Y aunque existan pinceles que manchan nuestro lienzo, al final, los únicos dueños de la pintura somos nosotros. 
 
    Personas bajo las mismas circunstancias, incluso, bajo peores circunstancias que otras, un niño hambriento que al ver la miseria de los demás decide regalar lo poco que tiene, porque conoce el sentimiento que los aflige, caso contrario aun niño hambriento que el lugar de mostrar empatía se llena de resentimientos, roba para ya no sentir hambre, se enoja con la vida por haberlo puesto en ese sitio. 
 
    Practiquemos su vuelo en el torbellino de hojas, princesa Azahara podría ir por favor a ver la situación de Tías, Tiago esta con él en su habitación. 
 
    —Por supuesto Sensei en seguida voy. —Dicho esto Azahara se transportó, parece que dominar la energía te hace flojo, estamos dentro de la aldea, que le costaba caminar. 
 
    —Joven Tadeo siempre su mente tan distraída.  
 
    —Perdón Sensei, es algo en lo que debo trabajar. 
 
    —Vayamos al campo de flores, allá hay más silencio. 
 
    —Pepe y yo nos veíamos de vez en cuando, se veía con dudas como yo, pero también motivado, me atrevo sin duda alguna a decir que es la mejor experiencia de nuestras de nuestras vidas, si, aunque podamos morir en mano de despiadadas criaturas y aunque la energía obscura luzca tan espeluznante, quien diría que esta proviene de nosotros mismos. 
 
    Caminamos a través del área de entrenamiento, esta vez pude observar más empeño, más rapidez, antes se veía como un entrenamiento de rutina. Ahora, nos preparamos para la guerra. 
 
    —El campo de flores es hermoso, nunca vi tantas flores juntas, hay flores de todos colores. 
 
    —Así es joven Pepe, es hermoso, como la vida misma. 
 
    Cierren sus ojos… 
 
    Respiren el aroma de las flores, sientan la brisa del viento en su cara... 
 
    Ahora, esa brisa esta por todo su cuerpo, levanten un poco sus brazos para que el aire pueda correr a través de ellos… 
 
    No escuchen nada, solo mi voz, no piensen nada, solo disfruten el momento de estar aquí y ahora. 
 
    El viento corre cada vez más rápido a través de ustedes, alrededor de ustedes. El aroma de las flores los embriaga más, el viento viaja tan rápido que trae consigo el olor de los árboles, hojas frescas, bosque…  
 
    Asientan con la cabeza, transmítanle al viento con su mente, soy uno contigo, envuélveme en hojas y permíteme elevarme. 
 
    Levanten más sus brazos, solo existe el viento, las hojas y ustedes… Cientos de hojas giran a su alrededor, giran con fuerza y rapidez, pero aun así se sienten suaves como pétalos de flores. 
 
    Abran los ojos. 
 
    —Lo logramos Pepe, estamos volando, bueno, estamos a unos metros del piso, pero algo es algo. 
 
    —¡Ow, ow, ow! Me desconcentras Tadeo, me voy a caer por tus sandeces. 
 
    —Ahora solo tienen que pensar a donde quieren ir, ya lo dominan solo no se desenfoquen de lo que están haciendo.  
 
    Vamos vayan a donde les plazca, los veré en un rato más. —Dijo mientras se alejaba caminando entre las flores. 
 
    —¡Gracias Sensei! —Gritamos a una sola voz. 
 
    —Tadeo, ¿Y si vamos a ver a Tiago y a Tías? 
 
    —Lo mismo estaba pensando, supongo que solo hay que pensar en ellos y el viento nos llevara. 
 
    Pepe, no has pensado alguna vez que cuando nos crearon, agarrón el mismo material para hacer nuestros cerebros, claro, el tuyo salió dañado, pero aun así nuestras ideas están conectadas. 
 
    —¿De verdad? Nunca puedes hablar en serio… Ojalá el viento te haga chocar con un árbol, o mejor aún, que las hojas regresen a su lugar de origen y te dejen ahí. 
 
    —No, admítelo me extrañarías mucho. 
 
    —Si, tienes razón, eres irritantemente increíble. Ya enserio Tadeo, gracias por traerme aquí es increíble ser normal, gracias por estar conmigo aun cuando te escupía. 
 
    —Mi buen Pepe… No nos pongamos melancólicos y mejor concentrare en ir con Tiago y Tías. 
 
    —Si, tienes razón por un instante olvide todo lo que está pasando. 
 
    —Hay que ir uno a lado del otro. —Le dije mientras me adelantaba, lo mío no es un torbellino, soy un huracán. 
 
    —Te pasas Tadeo, me costó mucho alcanzarte. ¡Wow! El castillo de cerca se ve aún más inmenso. 
 
    —Si lo es, no sé cuál es la habitación de Tías, no sé en dónde están las habitaciones. 
 
    —No dudes, Sensei dijo que solo teníamos que pensar en donde queríamos estar, o en este caso con quien, supongo que las hojas harán lo suyo. 
 
    —Tenías razón Pepe, en esa ventana se alcanza a ver Tiago, por suerte está abierta entremos por ahí. 
 
    —Las hojas descendieron hasta nuestros pies al momento de entrar en la habitación, cuando tocamos el piso con nuestros pies, se fueron por la ventana como si hubiese sido solo una brisa. 
 
    —Veo que ya dominaron volar, que gusto. —Dijo Tiago, quien realmente no se veía tan gustoso. 
 
    Tías seguía como dormido, estaba acostado sobre su cama, Azahara sentada de lado derecho y Tiago en el izquierdo. 
 
    —Ha estado así desde que lo traje, no se mueve, no habla, no ha abierto los en ningún momento.  
 
    —Nunca alguien había pasado tanto tiempo cerca de los egregors, no sé qué hacer para que regrese, Sensei ya le dio con un rayo de luz, ya no debería haber oscuridad en su interior. 
 
    —¿Y si la oscuridad mato su alma? 
 
    Sensei dijo que había luz en nuestro interior, y si de alguna forma se apagó, y solo quedo el cascaron como dijiste Azahara. 
 
    —No puede ser esto posible ¿verdad? 
 
    —No lo sé Tiago, todo dependerá de su fuerza, seguramente está librando una batalla interna, se siente confundido con todo lo que paso, con las cosas terribles que esos egregors le hicieron ver, con los sentimientos que tuvo. —Azahara agachó la cabeza, se veía triste, preocupada, en todo este tiempo que he llevado observándola, jamás la había visto así, seguía siendo hermosa, solo que ya no se veía esa luz en su mirada, no podía ver su resplandor. 
 
    —¿Y si solo necesita que le recuerden las cosas buenas? 
 
    —Explícate Pepe. —Dijo Tiago. 
 
    —Las veces que yo estuve castigado en el orfanato me ponía a recordar, pensaba en Tadeo y todos los momentos divertidos que hemos tenido juntos, las risas, los juegos, las veces que me ayudo y me hizo sentir como una persona normal, aunque no la fuera. 
 
    Pensar en eso hacía que el tiempo pasara más rápido, hacía que la soledad y el miedo desaparecieran. 
 
    Tal vez si Tiago le transmite sus recuerdos juntos, el podrá despertar. 
 
    —No es mala idea, transmitimos nuestra energía y pensamientos a la naturaleza, nosotros somos naturaleza misma, podría funcionar. 
 
    Tiago trae ese banco y siéntate a lado de Tías, coloca tus manos sobre su cabeza, cierra los ojos y concéntrate al máximo en todos los momentos que has vivido a su lado, es tu hermano, tu único hermano, siempre ha estado para ti, no importa lo que pase, recuérdaselo. 
 
    —Tiago se veía lleno de pesar, no sé cómo sobreviviría yo si algo malo le pasara a Pepe, y eso que no es mi hermano.  
 
    Pobre Tiago debe estar muy triste, estaba haciendo todo lo que le decía Azahara, agarró el banco, se sentó a su lado y coloco las manos sobre la cabeza de Tías, lo demás no se si lo haga ya que no puedo leer sus pensamientos, pero se ve muy concentrado. 
 
    Unas lágrimas recorrieron por su rostro y cayeron sobre el de Tías, la habitación estaba en completo silencio, Pepe, Azahara y yo solo estábamos expectantes. 
 
     No sé cómo se sienten ellos, pero yo tengo un dolor en la garganta, como cuando se te atora algo al comer. Ojalá fuera eso, y no tristeza ¿Cómo tragas la tristeza sin que duela? 
 
    De pronto la cabeza de Tías comenzó a brillar, como cuando Sensei lanzó esa luz, pero eran más, pequeñas lucecitas que invadieron su cuerpo. 
 
    —Hermano, ¿Qué haces? Abre los ojos. 
 
    —Sorprendentemente Tías había despertado, las luces desaparecieron y solo parecía estar cansado. 
 
    —¡Tías! Regresaste, pensé que te perdería para siempre. —La sonrisa volvió al rostro de Tiago e inmediatamente se abalanzo sobre su hermano para abrazarlo con fuerza. 
 
    —¿Cuánto tiempo estuve en esta condición? 
 
    —A penas un par de días, pero fueron eternos. Lo que importa es que estas aquí, tienes que descansar hermano. 
 
    —No hay tiempo para eso, pude verlo todo, es el fin, la oscuridad ha cubierto la Tierra del hombre, planean hacen guerras que solo verán el fin hasta que toda la vida perezca, eso generara una oleada infinita de energía oscura, que acabara también con Odnum. 
 
    —Tenemos ventaja ¿No es así? Los egregors están aquí, podemos verlos, podemos destruirlos antes de que contaminen las mentes de la gente, antes de la guerra, antes del fin…  
 
    ¡No podemos dejar que eso ocurra! Saber lo que está pasando y no hacer nada para cambiarlo, no nos hace diferente a ellos. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero ya viste lo que hacen Tadeo, mi hermano es de los más preparados y ve lo que le paso. 
 
    —Pero estuvo solo, dos cabezas piensan mejor que una, necesitamos muchas cabezas, necesitamos unirnos y hacer plan. 
 
    —Si todos pudieran acumular esa energía que Sensei y Azahara saben lanzar…  
 
    —Puedo enseñarles, pero eso nos llevaría mucho tiempo, años de práctica y concentración. —Dijo Azahara caminando en círculos por la habitación. 
 
    —Y si existiera la manera de guardar la energía de todos y luego lanzarla contra los egregors. 
 
    —Tendríamos que conseguir un material lo suficientemente fuerte para que almacene esa cantidad de energía lumínica… Empiezo a entender tu idea Tadeo y no suena tan descabellada. 
 
    —¡Tiago, los cristales de Hashem! 
 
    —Pero eso es una leyenda no sabemos si en realidad existen, Tías. 
 
    —Pepe y yo nos volteábamos a ver tratando de entender a que se referían, luego los veíamos a ellos, pero seguíamos sin comprender de que cristales hablaban. 
 
    Azahara se acercó a la ventana de la habitación, saco su mano derecha a través de ella y al meterla de nuevo soplo suavemente sobre la palma de su mano, cientos de pelusas de dientes de león giraban frente a nosotros. 
 
    —Hace miles de años Hashem pobló el universo con sus hijos, todos convivían en armonía y eran felices, sus hijos estaban tan agradecidos con él, que le entregaban todos los días ofrendas como muestras de afecto. 
 
    —Cada vez que Azahara hablaba las pelusas se movían con su voz escenificando todo lo que ella estaba contando, flotaban en el aire haciendo formas, cambiando una y otra vez la escena, es como ver una película solo en matices blancos. 
 
    —Todos los días le daban una ofrenda distinta, cada día una mejor que la anterior, así pasaron los años, hasta que un día Niac, uno de sus hijos quiso sobresalir entre sus hermanos, se esforzaba más que los demás para sorprender a Hashem, pero el solo inclinaba su cabeza cada vez que le entregaba su ofrenda, ya que esta no estaba hecha de felicidad si no de envidia y repudio hacia sus hermanos. 
 
    La ofrenda no era el problema, lo que a Hashem no le gustaba era el motivo con el cual las estaba haciendo, él amaba a todos sus hijos por igual. 
 
    Niac no entendía lo que pasaba, se fue llenando de odio, de amargura, una mañana antes del amanecer tomo una daga y comenzó a matar a sus hermanos. 
 
    Uno por uno los fue apilando en lo más alto de la montaña para que Hashem pudiera verlos más cerca, desde el cielo, cuando terminó de apilar a sus hermanos llamó a su padre. 
 
    “Padre ya no hay impedimento alguno para que me ames, te proveeré de los regalos más bellos”. 
 
    Hashem lo miró con tristeza. 
 
    “Hijo mío, ¿Alguna vez te impedí correr por los campos? ¿Te negué la comida de las praderas? Siempre me has tenido, al igual que tus hermanos, los amo a todos por igual, el regalo más bello que yo tenía eran sus corazones, limpios y puros, ahora el tuyo este manchado de sangre que tú mismo sacaste al clavar esa daga en sus pechos”. 
 
    Niac enloqueció de ira al darse cuenta de que su último esfuerzo había sido en vano, tomo la misma daga con la que mato a sus hermanos y la encajo en su corazón. 
 
    Hashem comenzó a llorar, sus lágrimas llevaban toda la tristeza del universo, esas lágrimas eran lo único que habitaba ahora en ella, pesaban tanto que al caer se convirtieron en cristales, quedando esparcidos por el valle. 
 
    —¡Espera! No quites las pelusas, tienen que decirnos en donde están los cristales. 
 
    —Solo se esa parte de la leyenda Tadeo, nadie sabe en dónde están los cristales, nunca se necesitó encontrarlos o nadie regreso de su búsqueda para contarlo, solo los atesoramos en nuestro corazón para recordar que la envidia no debe adueñarse de nosotros, los dientes de león ya no nos dirán nada. 
 
    —¿Qué estamos esperando? Podemos dividirnos para abarcar más terreno y encontrarlos. –Dijo Tiago entusiasmado. 
 
    —Suponiendo que la leyenda es real, ¿Cuántos cristales son? —Pregunto Pepe. 
 
    —Mi madre nos contaba esa historia todos los días al acostarnos, la sé de memoria, son cinco cristales, cinco pesadas lágrimas de Hashem, alcanzaría para todos nosotros, después de encontrarlos tendremos que recoger toda la energía lumínica que nos sea posible. 
 
    Cuando tengamos repletos de energía los cristales no podemos llevarlos en la mano, ¿Qué material puede resistir tanta energía sin romperse? —Dijo Tías frotando su barbilla. 
 
    —Telaraña… 
 
    —Perdón Azahara creo que no te escuche bien ¿Dijiste telaraña? 
 
    —Sí Tadeo, telaraña, eso dije. Es lo más resistente que se me ocurre, es elástica, fuerte y en caso de romperse se vuelve a unir al instante. 
 
    —¡Vamos ya! No perdamos más tiempo.  
 
    —Tranquilo Pepe, aunque queramos ganar tiempo no podemos ir ahora, es de noche, sería aún más difícil encontrar lo cristales, además los egregors aman la obscuridad eso lo hace una misión casi suicida. 
 
    —Tiago tiene razón ir ahora es muy peligroso y las probabilidades de encontrar los cristales bajo estas circunstancias, son casi nulas, debemos descansar esta noche y partir mañana apenas salga el sol. ¿Tiago puedes llevar a Pepe y Tadeo a una habitación vacía?  
 
    —Claro Azahara, yo les mostrare su habitación, se tan amable de cuidar a mi hermano hasta mi regreso. 
 
    —Tiago ya estoy bien, además lo dices como si fueras a tardar horas, las habitaciones están a unos cuantos metros. 
 
    —Tienes razón hermano, no tardare. Síganme, amigos de aventura y lucha. 
 
    —Pepe y yo nos volteamos a ver, ¿Nos dijo amigos? Nunca tuvimos amigos, siempre fuimos solo Pepe y yo, ojalá fuera en otras circunstancias, tal vez estos podrían ser los últimos amigos de nuestras vidas. 
 
    Acto seguido de vernos con cara de asombro, acompañamos a Tiago a la salida del cuarto, todos se estaban preparando para dormir, lo supuse por la ropa extraña que portaban, creo que son sus pijamas, tal vez querían camuflarse con los árboles mientras dormían ya que el pantalón parecía estar hecho de manta café y la parte superior era color verde olivo. 
 
    Niños y niñas caminaban por los pasillos dirigiéndose a diferentes habitaciones, al parecer están organizados por edades. 
 
    Y tú te quejabas de los uniformes en el orfanato. —Murmuró Pepe, mientras nos acercábamos a las escaleras. 
 
    —Las habitaciones de este piso ya todas ocupadas ustedes dormirán en el siguiente. 
 
    —Me quedé parado en el primer escalón esperando a que Tiago hiciera que las escaleras se movieran, como lo hizo Sensei la primera vez que vine a Odnum.  
 
    —¿Pasa algo? ¿Por qué no subes? —Pregunto Tiago extrañado. 
 
    —¿No vas a hacer que suba solo el escalón?  
 
    —No seas flojo Tadeo, solo es un piso. Ya sube. 
 
    —Sí Tadeo, no seas flojo, algo de ejercicio no le caería nada mal a tus piernas flacas. 
 
    —Ese Pepe ya está agarrando demasiada confianza, está bien, me gusta que pueda disfrutar más de la vida. 
 
    —Aquí es ¡Bienvenidos a su dormitorio! Recuerdan que les mencione en el comedor algo que les iba a encantar, pues aquí esta. —Dijo Tiago señalando unos arbolitos. 
 
    —Lo recuerdo, dijiste hay algo que parece mágico y les va a encantar ¿Los bonsáis son mágicos? Espero que la magia no sea que crecen mientras dormimos y podemos ser aplastados. 
 
    —Tadeo, siempre tan ocurrente, que tendría de mágico morir aplastado por árbol. No, miren esto, no hemos comido ni cenado nada verdad. 
 
    —Es verdad con todo lo que hemos pasado no me había cordado de comer, pero gracias por recordarlo ahora muero de hambre. 
 
    —¿Se les antojaría un caliente y espumoso chocolate? 
 
    —No juegues con nuestros estómagos de esa manera Tiago, o acaso ¿El servicio del comedor es veinticuatro horas? 
 
    —Obvio no Tadeo, aquí todos dormimos excepto cuando nos toca hacer guardia, pero luego les explicare el roll. 
 
    Tadeo toma la taza que está en ese mueble, coloca bajo el primer árbol, frota con tu dedo índice y pulgar una de sus hojas, ahora solo di por favor un poco de chocolate. 
 
    —Por favor un poco de chocolate.  
 
    —Mágicamente la taza que antes estaba completamente vacía comenzó a llenarse de un humeante chocolate que salía de una pequeña ramita. 
 
    —¡Asombroso! ¿No habrá un bonsái de trigo que nos pueda dar unas deliciosas galletitas o un pan? 
 
    —Por ahora no Pepe, solo tenemos de cacao y de café, pero es muy buena idea, se los platicare al grupo de experimentación para que empiecen a trabajar en eso.  
 
    Ahora, si no se les ofrece nada más me iré con Tías, sus pijamas están en aquel ropero, ahí están las dos camas, a menos que quieran dormir juntos por si tienen pesadillas. 
 
     En la puerta de la izquierda esta un baño, pueden ducharse si se lo desean. 
 
    —Gracias Tiago, no te preocupes por nosotros, regresa con Tías, nos vemos mañana temprano, descansa. 
 
    —El dormitorio era cálido, a pesar de que la construcción era de rocas, todas las molduras, las puertas y muebles parecían ser de la misma madera, tenían el mismo color, tenían el mismo aroma, todo en conjunto daba una sensación de paz, de pertenencia, algo que nunca había sentido.  
 
    Pude haber vivido en el orfanato diez años, pero tenía que estar ahí, no había otro lugar a donde ir, me despertaba cada día sintiéndome igual solo esperando que algo cambiara, viviendo la rutina… Nunca sentí que fuera mi hogar. 
 
    No sé cómo explicarlo, sé que son pocos días aquí, pero el aroma que despide Odnum mueve algo en mí, viaja de mi cabeza a mi corazón, supongo que hace una parada también en mis pulmones por que se llenan de aire, como cuando respiras muy profundo. 
 
    Y la cama, podría quedarme acostado en ella todo el día, era suave y firme a la vez, con frescas sábanas blancas y una almohada tan cómoda que ya me está dando sueño. 
 
    —¿Ya te dormiste Tadeo? O pretendes tomarte una cuarta taza de chocolate, menos mal que no fue café como lo que tomaste. 
 
    —Me lo estás diciendo para saber si tú te tomas la sexta taza, no inventes Pepe, menos mal que estamos solos, van a decir que comemos como trogloditas. 
 
    —Pues eso somos, solo que, sin estar pelones, buenas noches, Tadeo. 
 
    —Buenas noches, Pepe, descansa. 
 
    —¡Tadeo! ¿Sientes eso? 
 
    —Sentir que Pepe, seguramente es tu estómago por tomar tanto chocolate. —Dije mientras dormía, abracé la almohada y giré mi cuerpo para el otro lado. 
 
    —¡Qué fue eso Pepe! —Las camas se empezaron a mover, la ventana se azotaba contra la pared una y otra vez, los muebles que había en el dormitorio comenzaron a caerse. 
 
    —¡Esta temblando! —Gritó Pepe. 
 
    —¡Salgan! ¿Qué esperan? ¿Por qué no se han transportado afuera? —Dijo Tiago, quien que apareció en un parpadeo en el dormitorio, se veía muy acelerado. 
 
    —Apenas dominamos las hojas, además ¿Qué está pasando? —pregunté. 
 
    —¡Ya vámonos!  
 
    —Nos estábamos parando de la cama cuando Tiago nos tomó de la mano y nos transportamos al instante al jardín de flores, casi se me sale estomago por la boca, jamás nos habíamos movido tan rápido. 
 
    —Pero ¿Qué rayos es eso?  
 
    —Había un árbol gigantesco, si se puede decir que es un árbol, era un enorme tronco negro, hueco atravesando la aldea, justo en medio, en la zona de entrenamientos. Al menos no fue en el castillo o una rama nos hubiese matado mientras dormíamos.  
 
    —Tiago, ¿Por qué esta un árbol a mitad de todo? ¿Eso pasa en estas épocas de año? 
 
    —No Pepe, jamás habíamos visto algo así, Tías fue a buscar a Sensei, la aldea esta desconcertada necesitamos saber que está pasando. 
 
    —Cientos de colibríes comenzaron a volar a nuestro alrededor, sentí el rápido pero suave aleteo de sus plumas, cuando pasaban este tipo de cosas parecía que Odnum se congelaba en el tiempo por un momento o tal vez era yo el que se quedaba estático, todo se movía más lento… Cada habitante de Odnum hablaba con un colibrí, yo quería estirar mis orejas para entenderle, vamos Tadeo solo concéntrate en sentir, se uno con el momento… 
 
    —Compañeros los veo en la entrada al castillo. 
 
    —¡Pude entenderle! Por fin me comunique con un colibrí, vamos al… 
 
    —A la entrada del castillo, creo que aprendí a comunicarme más rápido que tú. —Dijo Pepe riendo. 
 
    —En serio no entiendo cómo pueden bromear bajo cualquier circunstancia amigos, denme la mano no hay tiempo de que practiquen transportarse. 
 
    —Recuerda Tiago, la vida se vuelve más ligera mientras sonríes. —Después de decir esto, Pepe y yo tomamos la mano de Tiago y nos transportamos a la entrada del castillo en menos de un segundo, empiezo acostumbrarme a la sensación de que el estómago saldrá por mi boca. 
 
    Sensei estaba parado en el último escalón que daba hacia la entrada, todos los aldeanos murmuraban y se volteaban a ver unos a otros, no lograba descifrar lo que decían era demasiadas personas hablando al mismo tiempo, es eso o se está haciendo más fácil entenderle a los colibríes. 
 
    Levantó la mano, pero aun así no logró captar la atención de todos, abrió y cerró su puño como tomando algo del cielo y lo lanzo contra el piso, quien no va a guardar silencio si te amenazan con un rayo, el estruendo fue tal que hizo cimbrar la tierra. 
 
    —Comprendo que todos estén preocupados por lo que paso, en los últimos años la maldad en el universo ha ido en aumento, en los últimos meses ha sido tanta la energía obscura que ha logrado flaquear filtros de Odnum, los egregors nos superan en número. 
 
    Durante años fue lo contrario, Odnum superaba en número y fuerza. 
 
    Todo en el Universo tiene su par de opuestos, idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado y dirección, la luz y la oscuridad, el calor y el frio… la vida y la muerte… 
 
    Así como existe el bien existe el mal, la más grande expresión del mal tiene nombre, se llama Kurjus. Nunca les hable antes de el para no generar paranoia, solo los más ancianos conocemos su historia, durante miles de años lo mantuvimos pisoteado con la energía de la aurora que protege la aldea, con tanta maldad la aurora se ha fragmentado y no hay suficiente energía positiva para repararla. 
 
    Al romperse la aurora Kurjus logro salir de las entrañas de la Tierra y en su lugar dejo un árbol muerto para sembrar la obscuridad en Odnum. 
 
    —Sensei ¿Nos está diciendo que hemos vivido todo este tiempo sobre una entidad malvada, que ahora está libre para hacer lo que quiera? ¿Cómo lo destruimos? —preguntó Tiago. 
 
    —¿En dónde está ahora Kurjus? 
 
    —¿Y si desenterramos el árbol? 
 
    —Escuchaba preguntas desde diferentes direcciones, yo apenas estaba asimilando lo que Sensei había dicho. 
 
    ¿Y si matamos el árbol para que ya no siembre obscuridad?  Que tonto, Sensei dijo que él es un árbol muerto, no puedo matar algo muerto. 
 
    ¿Qué podemos hacer Sensei?  
 
    —Joven Tadeo, aldeanos, sé que todos tienen muchas preguntas… Me temo que no es tan fácil como desenterrar el árbol y destruir a Kurjus, tanto el árbol como Kurjus y todo lo que él cree esta alimentado de energía negativa, lo primero será destruir a los egregors para que no contaminen más mentes, para que no generen más obscuridad. 
 
    —Entonces tenemos que partir cuanto antes a buscar los cristales de Hashem. 
 
    —Así es joven Pepe ustedes deberán apurarse en su misión y nosotros debemos estar unidos para defender Odnum. 
 
    ¡Habitantes de Odnum, alisten sus armas, liberen sus mentes y manténganse alerta, el entrenamiento ha terminado! Lo que tanto tiempo temí, se ha vuelto una realidad…  
 
    —Alcance a escuchar la última frase de Sensei, la dijo muy bajito y dando la media vuelta, tantos años practicando leer los labios con Pepe estaban dando sus frutos. 
 
    —No perdamos más tiempo vamos a buscar los cristales. —Dijo Tías quien se acercó a nosotros aventándonos una especie de cantimplora. 
 
    —¿Solo beberemos agua? De verdad espero que encontremos esos cristales en menos de un día. 
 
    —Pepe, solo piensas en comer, te van a escuchar. 
 
    —Solo falta Azahara.  
 
    —Aquí estoy Tiago, partamos. —Ya me estoy acostumbrando a ver aparecer y desaparecer a la gente aquí, hay que ser cuidadosos con lo que se dice, que tal que un día estoy hablando de alguien y llega justo de la nada en ese momento. 
 
    —Disculpen ¿No llevaremos provisiones? 
 
    —¡Pepe! —Le dije dándole un codazo. 
 
    —Tranquilo Tadeo, Pepe tiene razón solo que no hay tiempo que perder, tendremos que vivir de lo que la naturaleza nos provee, llenaremos las cantimploras en el manantial que estas cerca de la aldea. —Azahara siempre tan perfecta, inteligente e inalcanzable. 
 
    —¿Por qué no simplemente nos transportamos hasta donde están los cristales? Así terminaríamos más rápido y por lo tanto acabaríamos antes con los egregors. 
 
    —Me temo que solo podemos transportarnos hasta el valle, para transportarte necesitas concentrarte exactamente en el lugar al que quieres ir, si no sabemos en dónde están los cristales no podemos transportarnos, tendremos que buscarlos a la manera tradicional. —Respondió Azahara a Pepe. 
 
    —Vámonos ya, Azahara tu lleva a Tadeo, Tiago encárgate de Pepe, yo iré adelante, manténganse alerta. —Dicho esto Tías desapareció, Tiago tomo de la mano a Pepe y se esfumaron, Azahara me vio a los ojos, tomo mi mano derecha y sentí el estrepitoso golpe de energía que nos empujaba de un lugar a otro. 
 
    —¡Rápido! Llenen sus cantimploras, no debemos quedarnos mucho tiempo en un mismo lugar. 
 
    —Tías tiene razón, debemos movernos con rapidez, cuando los egregors sientan nuestra energía ya no debemos estar aquí. Tadeo, sumerge tu cantimplora en el agua y bebe un poco de ella. 
 
    —Había una pequeña cascada de la cual brotaba agua tan cristalina que podías ver todo lo que había detrás de ella, entiendo lo de llenar la cantimplora, pero ¿porque Azahara me estará pidiendo que la beba? No tengo sed, espero sea curativa, aunque tampoco estoy enfermo… Y si me da poderes… 
 
    Obviamente no la voy a contradecir, hare lo que me dice.  
 
    Me agaché y extendí la mano para sumergir la cantimplora en el agua, me levante y di un vistazo hacia adentro, estaba completamente llena, de hecho, si la tapo ahora probablemente derrame un poco, bebí un buen sorbo y volví a mirar hacia dentro, le faltaba aproximadamente un cuarto de la botella… 
 
    —¡Pero que rayos! Se está llenando de nuevo ¿Es agua mágica? 
 
    —No Tadeo, no es agua mágica, la cantimplora solo multiplica las moléculas del líquido que contiene hasta sentir que está completamente llena. —Respondió Azahara. 
 
    —Debimos haber traído un poco de ese chocolate bonsái para que también lo multiplicara. 
 
    —¡Pepe! Siempre con tus cosas. 
 
    —Tranquilo Tadeo, yo solo decía. 
 
    —Estamos listos, vámonos. Sera la misma dinámica, yo iré primero para vigilar el panorama, Tadeo y Azahara van juntos, Tiago encárgate de Pepe. 
 
    Los veo en el valle. —Dicho esto, Tías se marchó. 
 
    —Que el Universo nos ilumine, nos vemos allá. —Dijo Tiago, tomó de la mano a Pepe y se esfumaron. 
 
    —Azahara solo volteo a verme con esos enormes ojos azules, extendió su mano y asintió con la cabeza. 
 
    Quien diría que dure años admirándola desde lejos, ahora la tengo tan cerca, tan inalcanzable. Solo correspondí a su mirada sin decir nada, sin saber qué es lo que va a pasar, pero esos ojos azules lo resuelven todo. 
 
    Ya no sentía el estómago casi salir por mi boca cuando nos trasportábamos, había tanta adrenalina en el ambiente que viajar con tanta rapidez ya no era nada. 
 
    —Este es el valle, los cristales de Hashem están dentro de él, como no sabemos su ubicación exacta nos dividiremos. 
 
    Son cinco cristales cada pareja buscara dos, le corresponde un cristal a cada uno, yo buscaré el mío, me moveré lo más rápido posible tratando de abarcar todo el terreno para avisarles si hay peligro cerca. 
 
    No se confíen, manténganse alerta y en contacto.  
 
    —Tías tiene razón, aunque el valle se vea hermoso no podemos bajar la guardia, si fuera tarea fácil encontrar los cristales alguien ya lo habría hecho desde hace mucho tiempo, iremos como hasta ahora. 
 
    Tiago irás con Pepe ustedes, abarquen el sur, Tías tu deberías buscar en el centro abarcar todo el terreno es arriesgado y no tenemos tiempo, Tadeo y yo buscaremos en el norte. 
 
    Que el Universo los acompañe. —Fueron las últimas palabras de Azahara, esto ya se empezaba a poner serio. 
 
    Todos hicieron reverencia y se marcharon. 
 
    —¿Cómo sabremos en donde buscar? 
 
    —Se dice que los cristales guardan tanta tristeza que cuando estas cerca de ellos puedes sentirlos, la energía que emanan es muy grande. Si estamos aquí no es casualidad estamos destinados a ello, no estamos solos Tadeo, el universo nos ayudara. 
 
    —Espero que en este momento el Universo este bien despierto. 
 
    —Ay Tadeo, ven caminemos por allá. 
 
    —Todo lo que alcanzaban a ver mis ojos era verde, matices de verde, árboles, montañas y después de las montañas más árboles… Jamás terminaremos. 
 
    Estaba cansado, hemos caminado sin rumbo por horas, a lo lejos se veía un pequeño lago con árboles de mango a su alrededor, tal vez podamos descansar un poco ahí. 
 
    —Azahara no tenemos rastros de nada, espero que a los demás les esté yendo mejor que a nosotros, y si paramos un ratito debajo de esos árboles de mango. 
 
    —Si, descansemos solo un momento y tracemos la ruta que hemos llevado para saber hacia dónde dirigirnos. 
 
    —Oh, nunca una piedra había sido tan reconfortante, necesitaba sentarme. 
 
    Es muy placentero este lugar, los árboles daban una magnífica sombra, la brisa corría suavemente impregnada con un poco de roció que el viento recogía del lago, solo hace falta algo. 
 
    —Preciado árbol de mango podrías darme uno de tus frutos. 
 
    —Azahara se cubrió la boca con su mano para disimular su risa. 
 
    —No tienes que ser tan diplomático para pedir fruta a los árboles, basta con que muestres respeto. 
 
    —Aun así, funcionó, una enorme rama bajo hasta la altura de mi cuerpo y pude tomas dos jugosos y deliciosos mangos. 
 
    —¡Gracias! —al decir esto, el árbol volvió a subir su rama. 
 
    —¿Quieres uno? 
 
    —No gracias, Tadeo, disfrútalos. 
 
    —¿Las princesas que nacen de las flores no pueden comer algo que nace de otra planta por sería como canibalismo? 
 
    —¿De qué hablas? —Dijo Azahara sonriendo. 
 
    —Claro que no, puedo comer lo que sea y no me convierte en caníbal, es solo que estoy preocupada, pronto anochecerá y no tenemos ningún cristal. 
 
    —Nosotros no tenemos ninguno, pero tal vez los demás sí. ¿Y si le preguntamos al colibrí? 
 
    —El colibrí va a tardar más, mandémosles un mensaje en el viento. —Extendió la palma de su mano y soplo suavemente sobre ella. 
 
    —Creo que el mango estaba en mal estado, no me estoy sintiendo muy bien. ¿Escuchas eso? 
 
    —Tadeo yo no escucho nada, y el mango lo acabas de cortar estaba bien. ¿Qué haces? ¿Por qué vas al lago? 
 
    Tadeo el lago es profundo ¡Te vas a ahogar! 
 
    —Algo me está llamando Azahara, debo ir. —Sentía un gran vacío en mi interior, realmente no entendía lo que estaba pasando, escuchaba a lo lejos mi nombre como un eco que resuena en una gran habitación vacía, sentía miedo, mucho miedo. 
 
    Aun así, me dirigí hacia el lago, caminé hasta donde mis pies ya no tocaban el piso. 
 
    —¡Tadeo no! 
 
    —Escuchaba los gritos de Azahara… No importaba, tenía que seguir. 
 
    El agua llegaba a mi pecho, no siento más algo que me sostenga, solo comienzo a hundirme… Mi último mechón de cabello flotó en el agua para luego sumergirse junto conmigo. 
 
    —¡Tadeo no dejes que la tristeza te domine! ¡Agárrate de algo! ¡Sostén algún recuerdo en tu mente! 
 
    —¿Qué haces? ¿Entraste a darte un baño? Ya Tadeo vámonos a cortar guayabas. 
 
    —¿Pepe? ¿Qué haces aquí? ¿Qué guayabas? Estamos en Odnum ¿No lo recuerdas? 
 
    —¿Qué es lo recuerdas tu amigo? ¡Despierta! 
 
    —Abrí los ojos, me encontraba casi al fondo del lago, a lo lejos entre plantas y rocas brillaba algo. 
 
    ¡El cristal! Tengo que ir por él, vamos Tadeo… Por Pepe, por Odnum, por la Tierra, me repetía a mí mismo con cada paso que daba. Me queda muy poco aire, siento como salen las últimas burbujas por mi nariz. 
 
    ¡Lo tengo! Tomé el cristal con la mano derecha y con la izquierda comencé a bracear, pataleaba con todas mis fuerzas para salir a la superficie. 
 
    ¡Lo tengo Azahara! Tengo un cristal. 
 
    Logré asomar mi cara fuera del agua, levanté la mano derecha para mostrar el cristal, mi corazón latía muy rápido, y aunque volver a respirar fue en instante reconfortante, había algo en mi interior que no se sentía bien. 
 
    —¡Muy bien Tadeo! ¡Ahora sal del lago! 
 
    ¡Tadeo! 
 
    —¡Algo está jalando de mis pies! —Grité mientras me sumergía súbitamente, movía mis piernas con fuerza intentado soltarme, pero era inútil, el miedo se apoderaba cada vez más de mí.  
 
    —¡Puedes hacerlo Tadeo! No hay nada que te esté deteniendo, solo eres tú, peleas contra ti mismo. 
 
    —Baje la mirada para ver qué era lo que tiraba de mí, ¿yo luzco tan mal?  
 
    No sé si de verdad era yo o si alguna entidad malévola gemela mía habita aquí, había una silueta negra de mí misma complexión agarrándome de los pies, sus ojos no parpadeaban ni cambiaban de dirección, me veía a mí, solo a mi… 
 
    No parecía tener la intención de soltarme, comenzó a jalar con más fuerza hasta sumergirme por completo, logre estar frente a frente con él, lo vi fijamente a los ojos y por un instante sentí como mi corazón colapsaba, reuní todas las fuerzas que me quedaban, canalice toda mi energía hacia mi mano derecha y le encaje el cristal en el pecho… Es todo o nada…  
 
    Cuando por fin pude liberarme me impulsé lo más rápido que pude hacia la superficie, miré hacia abajo, mi yo malévolo se hundía lentamente, no salía sangre de su pecho, seguía siendo solo una masa negra con mi forma, acostado, cayendo suavemente a través del agua. 
 
    —¡Sabia que podías lograrlo!  
 
    —Y si no hubiera podido Azahara, ¿En algún momento planeabas ayudarme? 
 
    —Nunca dudé de ti, yo no podía ayudarte Tadeo, el cristal te eligió a ti desde un principio, yo no lo escuché, a mí no me llamó, la batalla que libraste fue contra ti mismo. 
 
    Los cristales son poderosos, a veces es muy fácil pedir, necesitar, pero que tanto estas dispuestos a dar, que tanto puedes soportar, como te manejas ante el miedo, la angustia…  
 
    El poder… 
 
    —¿Y los que no logran liberarse de ellos mismos? 
 
    —No obtienen el cristal, se quedan hundidos.  
 
    —¡Y lo dices así de fácil! ¡Pude haber muerto! Nunca había sentido tanto miedo. 
 
    —No moriste Tadeo, estas aquí ¿Por qué miras al pasado? ¿A caso no estas afuera del lago? ¿Qué ganas reprochando? 
 
    Sentir miedo no es malo, te mantiene alerta, hay dos miedos Tadeo, el que te paraliza y el que te impulsa a alejarte de él. 
 
    A veces los miedos son tan irracionales que cuando los enfrentamos todo se ve mejor de lo que parecía. 
 
    —¡Rayos! además de hermosa es muy inteligente, tiene razón, solo debo enfocarme en seguir. 
 
    Una ventisca llego de la nada moviendo el cabello de Azahara, su oído que libre y ella parecía estar atenta. 
 
    —¡Dos! —Susurró el viento. 
 
    —¿Dos?  
 
    —Dos cristales han encontrado, más el tuyo, serían tres, aún faltan dos. Ya está obscureciendo será mejor que esperemos aquí a que amanezca para seguir buscando. —Dijo Azahara 
 
    —¿Puedo caminar por aquí? El paisaje es muy bello y quiero verlo. 
 
    —De acuerdo Tadeo solo no te alejes mucho y si pasa algo grita con todas tus fuerzas. 
 
    —Caminé despacio para sentir la brisa, aunque estaba anocheciendo, el paisaje seguía siendo muy bello, había pequeñas luciérnagas que iluminaban el lugar y les daban matices diferentes a los colores. 
 
    Disfrutaba de todo mi alrededor, pero en realidad lo que quería hacer era estar solo, pensar, estar en silencio… 
 
    Caminé hasta donde terminaba la cascada, pude sentarme en la cima, en la orilla de la nada, era un lugar muy apacible, desde ahí se podía apreciar todo el valle y el cielo completamente despejado. 
 
    Me senté ahí y comencé a pensar en todo y en nada a la vez. 
 
    ¿Será mi propósito estar aquí? Y si solo voy con la marea y nada de esto es real.  
 
    ¿Quién eres Tadeo? Solo niño… Ni tus padres te quisieron. 
 
    ¿Qué te hace pensar que puedes hacer algo importante? 
 
    —¿Puedo acompañarte?  
 
    —¡Claro! Realmente este valle es más tuyo que mío, tu naciste de él. —Le dije a Azahara mientras se sentaba a lado mío. 
 
    —Tardaste mucho y me preocupe por ti, ¿Qué tienes? Generalmente no estas tan callado. 
 
    —Sé que tú eres como una Diosa, pero… ¿No te hace sentir mal el miedo al fracaso, la soledad, el que realmente no estés haciendo las cosas bien? 
 
    El sentir que no habría diferencia sin ti… 
 
    —¿Ves la flor que está a tu derecha? 
 
    —Sí. 
 
    —Córtala y dime cuantos pétalos tiene. 
 
    —Le estoy abriendo mi corazón a Azahara y solo me pone a contar pétalos, en fin. No dije nada solo hice lo que me pidió. 
 
    —Tiene ocho pétalos. —Respondí 
 
    —¿Viste que hermosas están las estrellas? ¿Notaste todo su resplandor? 
 
    —¿Cómo voy a ver las estrellas si me pusiste a contar pétalos? 
 
    —Pero son hermosas Tadeo. 
 
    —¡Si, pero estaba ocupado contando pétalos! 
 
    —¿Y en algún momento las estrellas dejaron de brillar solo porque no notaste lo hermosas que son? 
 
    —No, las estrellas siempre brillan no importa que no las vea. 
 
    —A veces Tadeo, tenemos tantas cosas que ocupan nuestra mente, que olvidamos ver como brillan las personas, damos por hecho que lo seguirán haciendo, aunque no les digamos lo grandiosas que son, y no porque alguien, no se tome el tiempo de verlo quiere decir que tu dejas de brillar.  
 
    —Me costaba ver con claridad, las lágrimas en mis ojos nublaban mi visión, no dijimos nada mas solo nos recostamos en el pasto a admirar las estrellas. 
 
    —¡Azahara! ¡Azahara! —Debí dormirme, ¿En qué momento se fue si estábamos los dos aquí? ¿Y si se la llevo un egregor? O peor aún ese Kurjus que mencionó Sensei… Ya amaneció los demás deben de estar cerca. 
 
    Me asomé a la orilla del risco, ahí estaba con el cristal en su boca aferrándose a una roca para no caer al vacío. 
 
    —¡Sostente! ¡Buscaré como bajar para ayudarte! —Grité, pero Azahara movió su cabeza de un lado a otro diciendo que no, luego simplemente la inclinó y cerró los ojos. Recordé lo que dijo:  
 
    “El cristal te elige, tienes que librar tu propia batalla”. 
 
    —¡Vamos Azahara! Recuerda todo lo que has hecho por mi Tierra, por Odnum… Por mi… 
 
    ¡Puedes lograrlo! 
 
    —Sentía como se me iba un pedazo de alma con cada intento que ella daba por subir, parecía que el risco se desmoronaba, pero siempre lograba aferrarse a otra piedra. 
 
    —Lo tengo, tengo el otro cristal. —Dijo, casi sin aliento.  
 
    ¿Yo que hice?  
 
    La abrace… ¡La abrace! Tantos años de mi vida viéndola a lo lejos tan perfecta e inalcanzable y ¡La abrace! 
 
    —Debemos regresar al inicio del valle ya van los demás para allá, tenemos todos los cristales. 
 
    —Todo lo que parecía imposible se estaba haciendo realidad, no tengo dudas de que ganaremos esta batalla. 
 
    —¡Tadeo! No te imaginas lo que pasamos para obtener los cristales, te sorprenderás de mí cuando te cuente. –Decía Pepe mientras corría en dirección hacia a mí. 
 
    Todos estábamos reunidos en donde comenzamos la búsqueda, cada uno guardaba el cristal en la mano apretándolo con fuerza para sentir que realmente estaba ahí. 
 
    —Antes de ir a la aldea demos hacer una parada con Úrsula, no podemos traer todo el tiempo en la mano los cristales y necesitamos algo fuerte para guárdalos. 
 
    —Tías tiene razón, ir con Úrsula ahora mismo es la mejor opción. —Dijo Azahara. 
 
    —¿Sabes quién es esa tal Úrsula? —susurró Pepe 
 
    —No, ¿Por qué habría de saberlo? 
 
    —Llevas más tiempo aquí, además has pasado más tiempo con Azahara, eso ya casi te hace un Dios como ella, ya sabes cómo cuando se casa un príncipe y la doncella se hace princesa. 
 
    —Pepe que tienen que ver los príncipes y las doncellas con esto, ¿comiste hongos mientras buscabas los cristales? alguno te daño el cerebro. 
 
    —Lo dije para ver si me contabas como te fue con ella en la búsqueda, aun no puedes disimular tu cara de tonto cuando la tienes cerca. 
 
    —¡Ya Pepe! Apresúrate que nos van a dejar. 
 
    —La casa de Úrsula no está muy lejos de aquí, lo mejor será caminar para no dejar rastros de energía que puedan seguir los egregors. —Dijo Tiago. 
 
    —O ese tal Kurjus que suena mil veces peor, es como el padre de toda maldad. 
 
    —Gracias por recordarlo Pepe, casi olvidaba que estamos en medio del bosque con unos cristales que en realidad son lágrimas que nos ayudaran a pelear contra una inmensa horda de egregors dirigidos por la maldad personificada que acaba de escapar de su prisión bajo tierra y literalmente sembró el terror en las entrañas de Odnum. 
 
    —¡Ya chicos! Enfoquémonos en trabajar en ello, todos estamos estresados, pero eso no solucionara nada, sigamos con el plan. —Dijo Tías. 
 
    —Ahí está, la casa de Úrsula. 
 
    —¿De qué hablas Tiago? Yo solo veo una colina con piedras. —Pregunté. 
 
    Nos acercamos más y en efecto, parecía ser solo una colina como de unos tres metros de alto cubierta con musgo y piedras, no había ninguna entrada, mucho menos un letrero que dijera Bienvenidos a la casa de Úrsula; pensé que todos vivían en la aldea. 
 
    Azahara se acercó toco una de las rocas y todas empezaron a rodar hacia los lados dejando descubierta una entrada. 
 
    —¡Es una cueva!  
 
    —No querrás que todo Odnum te escuche Tadeo. —Dijo Tiago. 
 
    —Lo siento, guardaré silencio. 
 
    —Tomen su cristal con la mano derecha y péguenlo a su pecho, no lo suelten sosténgalo con la palma de su mano, concéntrense en sentirlo… 
 
    ¡Aluzorum! 
 
    —El cristal estaba encendido, todos los cristales lo estaban, creí que solo Azahara y Sensei podían hacer eso, o tal vez si fue Azahara cuando dijo esas palabras. 
 
    —Todos podemos hacerlo Tadeo, solo tienes que desearlo de verdad, todos tenemos energía, pero también distractores. 
 
    Ahora usen el cristal para iluminar el camino. 
 
    —La cueva estaba muy oscura, en realidad si no fuera por el cristal no podríamos ver nada. ¿Quién viviría en un lugar así? —Me preguntaba mientras nos adentrábamos en ella. 
 
    —Una araña, ¡Una araña! 
 
    —¡Cállate, Pepe! Vamos a incomodar a Úrsula. 
 
    —No me molesta muchachito, es lo que soy. —Se escuchó la voz de una anciana. 
 
    —Levanté mi cristal para iluminar más y ahí estaba, a lo lejos, acercándose a nosotros una araña de unos quince centímetros de longitud, café, con un cuerpo robusto, patas flacas y peludas, caminando lentamente sobre la pared. 
 
    —Buen día señora Úrsula, disculpe que irrumpamos así en su hogar. 
 
    —Descuida hijita me gusta tener visitas, casi nadie viene a verme, además se lo que está pasando, he sentido la tierra temblar desde sus entrañas, he respirado el aire más denso desde hace algunos meses, la batalla ha llegado.  
 
    Veo que consiguieron los cristales de Hashem, los cristales iluminaran su mente para que la oscuridad no entre, es una buena protección. —Decía la araña con su voz temblorosa mientras trepaba por mi hombro. 
 
    —Así es, cada uno de nosotros posee un cristal, necesitamos protegerlo, tenerlo con nosotros siempre, pero eso recurrimos a usted. 
 
    —Joven Tías ya es usted casi todo un hombre, la última vez que lo vi era un niño inocente jugando por estos valles.  
 
    Bueno, bueno tenemos que trabajar, nada más resistente que mi telaraña infinita, algo en el cuello me parece lo más sensato, que el cristal quede en su pecho, cerca de su corazón.  
 
    —No tengo ningún miedo en particular, pero me incomodaba un poco que la señora Úrsula caminara alrededor de mi cuello mientras hablaba. 
 
    —Tranquilo joven Tadeo, tan noble y valiente, vamos, tú serás el primero. —Dijo la araña mientras empezaba a tejer alrededor de mi cuello. 
 
    —El cristal, coloca el cristal a la altura de tu esternón, sujétalo un poco. 
 
    —Úrsula se movía con mucha rapidez, empezó a envolver el cristal con su telaraña como si fuera una especie de capullo. —Está listo puedes soltarlo joven Tadeo. 
 
    —Gracias señora Úrsula solo una pregunta ¿Por qué dice que es telaraña infinita? 
 
    —Tome una espada y corte la telaraña. 
 
    —No tengo una espada. 
 
    —¡Vamos joven Tadeo! ¡Puede hacer una espada con lo que quiera! ¡Debe usted ser más hábil!  —Me dijo, tomando desde lejos con su telaraña una vara que estaba tirada en el piso, la enredo y luego la jalo hacia mí con rapidez golpeándome en la cara. 
 
    —No es posible que una vieja araña venga a enseñarle cosas básicas, ¡Que espera! ¡Corte la telaraña! ¡Rompa el cristal! 
 
    —Que rompa el cristal, sabe por lo que tuve que pasar para conseguirlo. 
 
    —Está bien, lo haré yo, no creo que Tadeo pueda hacerlo el mismo.  
 
    —No des con tanta fuerza Tiago, somos amigos recuerdas, estarás dando justo en mi pecho, sabes lo que hay debajo ¿verdad?. 
 
    —Tranquilo, solo confía. —Dicho esto Tiago elevo la espada y la golpeo muy fuerte contra el cristal, la fuerza del golpe me empujó hacia atrás, aunque de alguna manera logre sostenerme, volteé a ver mi pecho, la telaraña se había rasgado pero ante mis ojos resplandeció y comenzó a cerrarse de nuevo. 
 
    —No solo los humanos tienen trucos, ahora entiende por qué es telaraña infinita joven Tadeo. 
 
    —Úrsula hizo lo mismo con cada uno de nosotros, estábamos listos… 
 
    —Gracias señora Úrsula, esperamos poder verla pronto. 
 
    —Eso espero hijita, eso espero, que la luz los guie. 
 
    —Salimos de la cueva y en cuanto todos estuvimos afuera, las rocas que cubrían la entrada comenzaron a rodar nuevamente hasta taparla por completo. 
 
    —¿Qué sigue? ¿Llego la hora? —Preguntó Pepe nervioso, me recordó al Pepe del orfanato, enfrentándose a todos, muerto de miedo y con escasas posibilidades de sobrevivir. 
 
    —Iremos a la aldea, tenemos que recolectar energía de todos para que el cristal funcione contra los egregors. Llego la hora de poner en práctica todos los entrenamientos, Pepe, Tadeo ya no viajaremos juntos tendrán que transportarse ustedes solos, nos vemos en la aldea. —Dijo Tías y se esfumó.    
 
    Azahara y Tiago nos voltearon a ver con un poco de lástima, pero aun así se transportaron al instante solo dijeron ustedes pueden. 
 
    —Solo quedamos tú y yo Pepe, como siempre hemos estado. 
 
    —Venga, no ha de ser tan difícil, como la vez del espejo, en la torre con Sensei recuerdas, solo hay que concentrarnos en donde queremos estar. 
 
    —Tienes razón Pepe no hay otra manera, volar en hojas es muy lento, además si logramos esto estaremos preparados para lo que sea, ya no dependeremos de los demás, lo necesitamos ahora que la batalla real comienza. 
 
    —¿A la cuenta de tres?  
 
    —Me parece razonable, a la cuenta de tres Pepe, será fácil solo llegamos al tres y ya estaremos en la aldea ¿No es así? —Dije nervioso. 
 
    Uno… 
 
    Dos… 
 
    Tres… 
 
    —Estaba sudando frío, me latía el corazón muy rápido y sentía ganas de vomitar, cualquier pensamiento que se hubiese atravesado en mi mente, me habría llevado a otro lugar. 
 
    Suspiré de alivio y después vi a mi alrededor, me transporte a la última torre del castillo, me concentre en la vez que estuvimos aquí con Sensei y nos enseñó atravesar el espejo, supuse que así no podría fallar solo recordaría ese momento, menos mal que no se puede transportar en el tiempo… ¿O sí? 
 
    Me asome por la ventana para buscar a Pepe, pero algo más llamó mi atención… La gran nube gris que se veía a lo lejos de la aldea estaba ya casi encima de nosotros. 
 
    ¡Rayos! Siempre puedes imaginar cómo serán las cosas y saber que llegarán en algún momento, pero nada se compara con la sensación de hacerse real, no hay vuelta atrás, debo correr a buscar a los demás. 
 
    Salí corriendo de la habitación tan rápido que no vi a Sensei. 
 
    —Lo lamento Sensei me dirijo a buscar a Pepe y los demás. 
 
    —Descuide joven Tadeo, veo que trae consigo un cristal de Hashem. —Dijo Sensei y tomó el cristal con la mano derecha. 
 
    —¡Estamos listos! ¿Por qué tardaste tanto? —Llegó Pepe corriendo. 
 
    —Perdón Sensei, ya están llegando debemos ir a la entrada antes de que logren pasar. 
 
    —El joven Pepe tiene razón, llegó la hora… Espero verlos pronto jóvenes… —Dicho esto Sensei se fue. 
 
    Qué raro mi cristal brilló, tal vez fue solo un reflejo… 
 
    ¿Recolectaron energía en los cristales? 
 
    —Sí, ya todo está listo, todos están alerta y en guardia. 
 
    —Yo no tengo nada, tendré que pelear a la antigua, no domino nada, ojalá mi espada sea muy resistente. 
 
    —Estamos juntos en esto Tadeo, nos cubriremos el uno al otro, nunca me dejaste solo, yo tampoco te voy a dejar. 
 
    —¿Qué está pasando? —pregunté. 
 
    —Parece que la tierra vibra, no otro árbol. ¡Vámonos ya! —Gritó Pepe y nos transportamos a la zona de entrenamientos, en donde estaban todos. 
 
    Esta vez no era un árbol, en la entrada de la aldea se encontraba Sensei con ambos brazos extendidos, sosteniendo con su energía un enorme muro de rocas puntiagudas que había sacado del suelo. 
 
    —¿Para qué querrá Sensei otro muro si ya está el de la entrada a la aldea?  
 
    —No lo sé Tadeo tal vez es doble protección de entrada, ¿escuchas eso? —preguntó Pepe. 
 
    Aun no entraban a la aldea y ya podíamos escuchar los aterrados gritos de los egregors, cientos de ellos, miles de ellos, que al escucharlos recorrían todo mi ser de pies a cabeza, como si formáramos parte de la tierra misma y las raíces en nuestros pies absorbían lo que estaba pasando. 
 
    Gente de todas las edades estaban formados, filas horizontales, una detrás de otra, los niños, madres y ancianos ocupaban las últimas filas.  
 
    En el piso había varios de los contenedores de madera con agua, fogatas y espadas, espero que sean más resistentes estas espadas que las que yo hago. Pepe y yo tomamos una, eran segundos congelados en el tiempo, pude ver el rostro de incertidumbre, de temor, de angustia en todas las personas, la sensación era como cuando metes la cabeza en un balde con agua, solo escuchas la presión del agua en tus oídos, el agua son los egregors, la cubeta es la aldea y todos estamos sumergidos en ella. 
 
    Con cada paso que damos hacia adelante escucho mi respiración, entrecortada, pausada al inhalar, mi corazón se hace presente, esta vez no late rápido, es fuerte, pausado y constante.  
 
    Tengo sujeta con firmeza mi espada, de vez en cuando volteo a ver a Pepe, se ve seguro, se ve vivo…  
 
    Llegamos a la primera fila, Sensei sigue sosteniendo el muro, atrás de él esta Azahara de lado derecho a ella se encuentran Tías y Tiago, Pepe y yo nos colocamos de lado izquierdo, todos traen dos espadas, una en cada mano. 
 
    —Debimos haber tomado otra espada. —Le dije a Pepe, susurrando. 
 
    —Nadie nos avisó, además son muy pesadas apenas si podemos tomar esta con las dos manos. 
 
    —¡Todos somos Odnum! —Gritó Sensei lleno de júbilo. 
 
    Las paredes de la entrada principal, la puerta de troncos que protegían la entrada, todo, se empezó hacer cenizas y se vino abajo, una muralla enorme, ante nuestros ojos se convertía solo en polvo. 
 
    El aire era seco y caliente, los gritos envolventes… Ya están aquí. 
 
    —¡Rraaa! —Gritó Sensei, o debería decir rugió porque a eso sonó, un rugido poderoso. 
 
    Hizo un movimiento hacia arriba con sus brazos y luego los bajo con fuerza, el muro de piedras que había formado se dispersó por encima de la primera ola de egregors, y con la misma furia que había en sus ojos las rocas los atravesaron, uno por uno partido por la mitad para después desvanecerse con las cenizas y dispersarse con el viento. 
 
    —¡Todos retrocedan! —Gritó Azahara y dejó sus espadas en el piso, colocó las palmas de sus manos sobre la tierra, volteo a ver el cielo, sus hermosos ojos azules se tornaron blancos, el iris de sus ojos había sido cambiado por relámpagos, eran como dos pequeñas bolas de cristal con una gran tormenta adentro. 
 
    Inclinó la cabeza e hizo vibrar la tierra, parecía estar poseída, nada la movía de ahí y los egregors casi estaban encima de ella. 
 
    —¡Ahhhh! —Gritó con furia y la tierra vibró con más fuerza. 
 
    —¡Cuidado, Pepe! —Tiré de su playera para moverlo hacia atrás, casi lo atraviesa una raíz.  
 
    Gruesas raíces cafés salían de la tierra, rodeaban a Azahara, quien seguía arrodillada tocando el piso, las gruesas raíces comenzaron a atravesar a los egregors de abajo hacia arriba, cortándolos justo por la mitad. 
 
    —¡Bien! si seguimos así ya no habrá muchos con quien pelear. 
 
    —Tadeo, voltea a ver el cielo. —Dijo Pepe con temor. 
 
    —La nube gris estaba sobre nosotros y los egregors venían con ella. 
 
    —¡Pueden volar! ¡Porqué nadie dijo que podían volar! 
 
    —¡Agua! —Gritó Tías, como se le ocurre tomar agua en estos momentos, pensé. 
 
    Volteamos a ver atrás, desde donde estaban los contenedores, el agua se empezó a elevar y nos cubrió por completo como una especie de escudo, se podía ver a través de ella a los egregors sobrevolándonos cada vez más cerca. 
 
    —¡Botánicos! ¡Ahora! —Gritó Azahara, por fortuna sus ojos ya eran hermosos otra vez, estaba volando en torbellino de hojas, supongo que para salir de todas esas raíces que formó. 
 
    Al grito de Azahara salieron disparadas cientos de flores desde el jardín, se posicionaron una a una, arriba del grupo que hacía crecer las plantas en los entrenamientos, comenzaron a mover las manos haciendo girar cada flor de manera que la punta del tallo quedo hacia arriba y los pétalos abajo. 
 
    —¡Ahora!  
 
    —Las flores salieron disparadas cual flechas a gran velocidad, atravesándolos justo por el pecho, cayeron solo las flores algunas quebradas, quemadas y sin pétalos… Los egregors, se volvían cenizas ante nuestros ojos.  
 
    El escudo de agua se llevó las cenizas junto con él, cuando los encargados de hacer el escudo regresaron el agua a los contenedores. 
 
    —¡Ojos al frente! —Gritó Tías. 
 
    —Las barreras de raíces que había hecho Azahara comenzaron a quemarse, cientos de egregors pasaban a través de ellas, el fuego no les hacía nada, ellos traían consigo el fuego. 
 
    —¡Retrocedan! ¡Un paso atrás! ¡Prepárense!  
 
    Al grito de Tías tomé una bocanada de aire, agarre con fuerza mi espada y me puse en posición de defensa. Volteé a ver a Pepe y asentimos con la cabeza… 
 
    Llego la hora, no hay vuelta atrás… 
 
    Nuestra fila ahora es la primera, Azahara en medio, Tías y Tiago a su derecha, Pepe y yo a la izquierda… Los egregors enfrente. 
 
    —¡Ahhh! —Gritar libera un poco mi estrés y me hace sentir que golpeo con más fuerza, de arriba abajo mi espada, atravesándolos desde el pecho hasta el piso, uno tras otro, es difícil ver a mi alrededor, solo veo de reojo, son muchos, hay humo y cenizas por doquier. 
 
    —¡Son demasiados! —Escuché la voz de Tiago. 
 
    —Con cada envestida que dábamos recorríamos un paso hacia atrás, nos sobrepasan en número. 
 
    —¡Nos están rodeando! ¡Dispérsense alrededor, protejan a los más vulnerables! —Me da gusto que Tías de las órdenes, es difícil saber que hacer bajo tanta presión. 
 
    —Caminamos sin ver atrás, no podemos dar la espalda al enemigo, podrían matarnos con solo un dedo. 
 
    —Escucho las espadas una y otra vez estrellándose contra el piso, ya no me pesa, ya no siento los brazos… 
 
    —¡Tiago!  
 
    —Un egregor lo había tomado del cuello, ya sé lo que sigue después de eso, meterá la oscuridad por su boca, ¿Cómo lo ayudo? Vienen uno tras otro, no paran. 
 
    ¡Su cristal! ¡Su cristal es brillando! 
 
    Un rayo rosa salió de él, directo al corazón del egregor, si es que esas cosas tienen corazón… Estuvo cerca.  
 
    Cuando el rayo le dio, el egregor se desvaneció como todos los demás, solo que estaba vez, tenía suspendido a Tiago en el aire, así que este cayó desde una altura considerable, por fortuna lo vi levantarse solo con unos cuantos raspones. 
 
    El panorama es desolador, el aire quema, mi cuerpo está lleno de cenizas al igual que el de todos los demás, luchamos con todas nuestras fuerzas, es impresionante como Azahara, Tiago y Tías envisten egregors con sus dos espadas, pareciera que las espadas fueran una extensión de su cuerpo, sus muñecas giran trescientos setenta grados junto con ellas. 
 
    Entre los gritos de los egregors y los lamentos que se liberan de ellos cuando los destruimos, me es difícil escuchar a los demás, escucho sus voces por todo mi alrededor como gritos lejanos, como si fueran ecos... Ya no puedo ver a Pepe… 
 
    Huele extraño, huele a huevo podrido, he estado cerca de egregors y nuca había olido así.  
 
    ¡Ah! El aire quema, es difícil respirar, no puedo ver, todo es gris, solo hay humo, solo hay penumbra… 
 
    A lo lejos se ven unos rayos, ¡Es Sensei! Sostenía unos látigos de luz en sus manos, los cuales azotaba con fuerza. 
 
    ¿Contra quién está peleando? Es difícil ver y luchar al mismo tiempo, además hay demasiado humo, no distingo, no se ve tan alto como los egregors y tiene cuernos… 
 
    ¡Ah! La garra de un egregor rasguñó mi brazo derecho, duele y quema a la vez. Empiezo a chocar con las personas, no sé en donde piso, nadie puede ver nada, solo escuchar, solo sentir…  
 
    —¡Aluzorum!  
 
    —¿Aluzorum? ¡Los cristales! El cristal de Azahara estaba encendido, puedo verla, su cabello ya está despeinado y su blanca piel casi está cubierta de negro, nada la detiene sigue luchando. 
 
    —¡Aluzorum! —¡Tías! 
 
    —¡Aluzorum! —¡Tiago! 
 
    —¡Aluzorum! —¡Pepe! 
 
    —¡Aluzorum! —Mi cristal se encendió, los cristales nos iluminaban e irradiaban luz unos cuantos metros alrededor de nosotros, por fin puedo ver, desearía no poder hacerlo… 
 
    Hay cuerpos tirados en el piso, cuerpos que seguramente pise, aplasté sus caras, pase sobre de ellos sin darme cuenta… ¡Tenían marcada la suela de mis zapatos!  
 
    Su rostro… 
 
    Jamás olvidare esa imagen, sus ojos son totalmente negros, mirando hacia la nada, rogando clemencia… Su piel esta marchita, pueden verse todas sus venas… Venas negras que los recorren por completo, la boca abierta al máximo, tan abierta que las comisuras de sus labios están rotas… 
 
    Me sentí mareado, derrotado, comienzo a preguntarme tantas veces que hago aquí, ¿Por qué Tadeo? ¿Por qué? 
 
    El balde con agua me sumergía cada vez más, ahora sé lo que se siente que te explote cerca bomba, veo todo mi entorno, pero los gritos, los ruidos, no los escucho con claridad, parecieran estar muy lejos, el eco crece más. 
 
    No puedo rendirme, no debo rendirme… Sin saber cómo, seguía desenvainando mi espada una y otra vez, estaba sucio, mis manos sangraban, pero no pienso soltar la espada, ya no me duele, ya no siento mi cuerpo… 
 
    —Nunca lo imaginamos así ¿Eh? 
 
    —¡Pepe! —Está a mi lado, de pie, luchando igual que yo. 
 
    —Luces fatal amigo, después de esto te urge un buen baño. —Dijo Pepe dibujando una sonrisa en su rostro. 
 
    —Hasta acá te huelo, seguramente por eso sentí ese aroma a huevo podrido. —Le dije sonriendo también, me reconfortaba tenerlo a mi lado. 
 
    —Es azufre, y no soy yo. ¿Ya viste hacia adelante, viste a Sensei?  
 
    Yo estaba cerca de Azahara, pude hablar un poco con ella, es Kurjus, la entidad macabra con cuernos es Kurjus…  
 
    Ojalá Sensei pueda destruirlo, nosotros apenas si podemos con los egregors y solo son sus vasallos.  
 
    ¿Te imaginas pelear con él? —Pepe hablaba con rapidez mientras seguíamos luchando y retrocediendo. 
 
    —¡Aluzorum! —El grito fue de Tiago y Tías reconozco sus voces, los egregors frente a nosotros fueron partidos en dos por un rayo que vino de adelante, cuando se desvanecieron pude ver con claridad.  
 
    Tiago y Tías se encontraban tomados de las manos, sus cristales estaban rodeados de rayos que apuntaban a todas direcciones destruyendo a los egregors que en ese momento invadían la aldea. 
 
    —¿Ganamos? —Preguntó Pepe. 
 
    —No, esto solo nos dará una pausa, Kurjus sigue aquí, mientras el siga sembrando maldad la oscuridad nunca acabará. —Dijo Azahara, quien descendía de su torbellino de hojas. 
 
    —¿Están bien? —Preguntó. 
 
    —¿No has visto a tu alrededor? ¿Cómo se puede estar bien?  
 
    —Esto es más grande que nosotros Tadeo, Odnum siempre ha protegido todos los universos, Odnum protege tu Tierra, todos somos Odnum, si esto no termina aquí, todo lo que conoces será consumido, ellos dieron su vida por ti, por nosotros, por el orfanato, por todos los inocentes que sufren.  
 
    Dejen un momento sus espadas y extienda sus manos. —Dijo Azahara mientras dejaba en el piso las suyas y sacaba unos pétalos morados de una bolsita que colgaba de su cintura, trituro los pétalos con sus manos, los coloco sobre las nuestras, después cerró nuestros puños, puso sus manos sobre ellos, salía una especie de vapor de sus manos, se sentía frio y agradable, mitigaba el ardor de las manos por el uso de la espada. 
 
    —Vamos a ver si alguien necesita ayudar. —Dijo Azahara tomando sus espadas del piso, nosotros también tomamos la nuestra y caminamos con ella. 
 
    —Las personas se veían tristes, todo era solo escombros y cenizas, botánicos ayudaban a curar las heridas de otros con pétalos morados como lo hizo Azahara, Tías y Tiago seguían de pie en la entrada sosteniendo una barrera de rayos rosas para que más egregors no entraran. 
 
    —Debemos darnos prisa, esto no durara mucho, Sensei ha alejado a Kurjus de la aldea para darnos un poco tiempo, las barreras de los más fuertes ya han sido derrotadas, ahora todo depende de nosotros. 
 
    —Dentro de mí me preguntaba como seria eso posible, si los más fuertes fueron derrotados, si la barrera de rocas de Sensei, las raíces de Azahara, las flechas de flores no pudieron como ellos… ¿Cómo los vamos a vencer nosotros?  
 
    A nuestro alrededor solo quedaban unos cuantos espadachines heridos, botánicos, madres, ancianos y niños… Comienzo a pensar que esto es el fin… 
 
    —¡Qué bonita daga! ¿La hiciste tú? —Preguntó Azahara acercándose a una pequeña niña de escasos tres años, con mejillas radiantes y grandes ojos… Unos ojos llenos de dulzura y miedo a la vez. 
 
    La niña levanto su mirada y solo asintió con la cabeza, mientras giraba en sus pequeñas manos la daga. 
 
    —¿Vas a pelear eh? ¿Ella es tu hermana? Y supongo que esa señora tan hermosa es tu mamá —Azahara preguntaba dulcemente. 
 
    La niña no hablaba solo respondía inclinando su cabeza. 
 
    —Te tengo algo mejor. —Dijo Azahara quitándole la daga de las manos. 
 
    —¿Saben congelar agua? 
 
    —Si sabemos princesa. —Respondió la hermana mayor. 
 
    —Tadeo, Pepe traigan por favor los baldes con agua y colóquenlos cerca de ellas. 
 
    —Sí, por supuesto. —Respondimos y fuimos con rapidez. 
 
    —Dos hermosas niñas como ustedes deben tener un bellísimo nombre. —Después de verla destruir egregors con dos espadas es muy extraño escucharla hablar con tanta dulzura. 
 
    —Yo soy Ayam y mi hermanita se llama Airis, está asustada por eso no ha querido hablar. 
 
    —Azahara se quitó el collar de telaraña que nos hizo Úrsula y sopló lentamente el cristal. 
 
    —En ocasiones está bien tener miedo Airis, sabes ¿Por qué? 
 
    —La pequeña niña solo inclinó su cabeza y la movió de derecha a izquierda para decir que no. 
 
    —Porque te mantendrá alerta y hará que tu cuerpo haga todo lo posible por ganar, además Airis, yo tengo un regalo para ti, que te va a proteger a ti y a todos los que están a tu alrededor. —Le dijo Azahara mientras le colocaba su cristal en el cuello. 
 
    —¿Es el cristal de Hashem? —Preguntó la hermana mayor. 
 
    —Así es Ayam, es el cristal de Hashem, eres una niña muy inteligente y valiente, tú también nos protegerás.  
 
    ¿Ves estos baldes? Necesito que juntes a todos los niños y niñas con ustedes, tomen con sus manos un poco de agua y la congelen, después la van a lanzar con todas sus fuerzas a los egregors. 
 
    —¿Y si no damos en el corazón? Seguro se enfadarán más y vendrán contra nosotros. 
 
    —Para eso Ayam, nos ayudara Airis. Toca el cristal con tus manos Airis. 
 
    —El cristal comenzó a brillar muy fuerte extendiendo su luz como un campo de fuerza, en alguna ocasión Sor Inés nos platicó de las auroras boreales, esto se veía igual a lo que dijo Sor Inés. 
 
    —Esta energía, las protegerá, todos los que estén adentro del bunker de energía estarán a salvo, no podrá atacarlos ningún egregor, además la energía direccionará las estalactitas de hielo que ustedes harán para así terminar con los egregors. 
 
    —Gracias princesa, congelaremos mucho para que no quede ningún egregor en Odnum. 
 
    —¡Bien dicho Ayam! ¿Y tú Airis, vas a proteger a todos con tu cristal? 
 
    —¡Si princesa! —Dijo la pequeña niña dibujando una sonrisa en su rostro. 
 
    —Parece que no solo Azahara tiene un efecto mágico en ti, después de esto deberías pedirle que sea tu princesa. 
 
    —¡Cállate, Pepe! Te van a oír, como te pones a decir tonterías en estos momentos. 
 
    —La vida es más ligera si sonríes, pero tienes razón es muy grande para ti. 
 
    —Señora, dirija por favor a los niños, lo que les dije es verdad, todas las personas que estén dentro del bunker de energía están protegidos, además, no importa a que distancia estén los egregors, sus estalactitas siempre les llegaran. 
 
    —Gracias princesa, que la luz los guie y Hashem nos proteja a todos. 
 
    —¡Habitantes de Odnum!...  
 
    ¡Juntos, formamos todo esto que nos está siendo arrebatado!  
 
    ¡Trabajamos día y noche por la tranquilidad del universo!  
 
    ¡Somos la última esperanza! 
 
     ¡No dejemos una duda! 
 
     ¡No dejemos un hubiera!  
 
    ¡Démoslo todo hoy!  
 
    —Gritó Azahara dando una recarga de energía a todos esos rostros caídos, levantando las últimas espadas al aire, los últimos puños quemados por el viento, los últimos corazones que estaban sacrificando sus latidos para evitar el deceso de otros. 
 
    —¡Sensei!  
 
    —Lo vimos caer desde lejos, mejor dicho, vimos cómo fue lanzado a gran velocidad contra la barrera que formaban Tiago y Tías, rompiendo la barrera, tirándolos al piso junto con él. 
 
    Azahara salió volando como un torpedo hasta donde estaba Sensei, volteé a ver atrás, dentro del bunker se encontraban todos listos, niños y niñas sumergiendo sus manos en el agua, el bunker cerrado como una burbuja de color rosa con todos adentro. 
 
    Tomé mi espada con fuerza, deseando que se hiciera una extensión de mi mano para que no se me cayera. 
 
    —Juro que cuando termine esto, comeremos de todo lo que haya en el comedor.  
 
    —Me parece una excelente idea Pepe, habrá que trabajar mucho para volver a levantar Odnum. 
 
    —Después de todo lo que hemos pasado levantar Odnum será lo más sencillo, ya no habrá nada que lo impida. 
 
    —¡Pepe no me puedo mover!  
 
    —¡Yo tampoco, mis músculos no responden!  
 
    —Nuestros cuerpos tiritaban, no solo nosotros, todos los demás estaban igual, nadie a nuestro alrededor se movía. 
 
    —Pensaron que este viejo decrépito iba a detenerme, y ustedes tan patéticos, desgastando sus energías en vano. —Decía Kurjus lentamente mientras descendía por los aires. 
 
    —Si yo quisiera con solo cerrar mi puño ya estarían muertos, pero que tendría de divertido solo matarlos a todos y no disfrutar de su sufrimiento, no poder reírme de esa esperanza tan estúpida que aun guardan. 
 
    Solo un idiota se sacrifica por la escoria, el corazón de los hombres está podrido desde hace mucho tiempo, aún en su inútil intento de mantenerme encerrado por siglos, ellos se aniquilan solos, ellos mismos se matan unos a otros… después, únicamente necesitan un poco de organización para propagarse… 
 
    —¡Ahh! Con cada palabra de su discurso Kurjus nos apretaba más, el cuerpo quema, duele…  
 
    No nos toca, pero puedo sentir sus garras encajándose en mis costillas.  
 
    Su complexión no es impresionante, de hecho, se ve de la misma altura que Sensei, su mirada provoca terror, no hay nada en ella, sus ojos negros tan profundos e infinitos de obscuridad, su piel muerta, gris, dientes afilados y sucios, manos muy delgadas con largas uñas que terminan en punta, amarillas, viejas, su cabeza no tiene pelo, solo dos cuernos de cabra saliendo de ella. 
 
    Una estalactita salida del bunker logro rozar el brazo izquierdo de Kurjus, su sangre es negra, o lo que sea               que tenga en sus venas, logré ver una gota brotar del rasguño. 
 
    —¡Pagarán por eso! ¡Suplicaran la muerte! —Gritó Kurjus muy enojado.   
 
    Ese solo rasguño fue suficiente para que Azahara se liberará de la inmovilidad, jamás la había visto tan furiosa, intentaba envestirlo una y otra vez, pero Kurjus lograba esquivar todos los golpes. 
 
    —Vamos, los egregors volvieron y seguimos sin movernos, esto no puede acabar así. —Me repetía a mí mismo. 
 
    —¡Si! La espada de Azahara esta justo en el pecho, parece ser el fin…  
 
    Kurjus tomo con las palmas de sus manos la espada y la convirtió en cenizas, no logro hacerle ningún daño, pero fue una distracción para liberarnos. 
 
    —¡Tiago saca a Sensei de aquí! —Gritó Azahara 
 
    —¡Date prisa hermano, yo te cubro! —Dijo Tías mientras mataba con rapidez egregors para despejarle el camino a Tiago, quien no perdió ni un segundo en tocar a Sensei para transportarlo lejos de ahí. 
 
    Los Egregors ya están por todos lados, estoy espalda con espalda con Pepe, cubriéndonos el uno al otro, el plan de Azahara parece estar funcionando he visto muchos egregors desvanecerse justo cuando el hielo entra en su pecho. 
 
    —¡Empiezas aburrirme! —Dijo Kurjus y con una sola mano, sin necesidad de tocar a Azahara, la empujó tan fuerte que salió disparada impactándose contra el árbol seco que está en el centro del patio.  
 
    —Volteé a verla rápidamente, estaba tirada en el piso, había sangre en su cabeza y no se estaba moviendo, en ese instante empecé a preguntarme si todo esto había valido la pena, y por primera vez durante toda la batalla sentí miedo, miedo que paraliza, miedo que no me dejaba pensar. 
 
    —Estará bien, volteen a verla. —Llego Tías quien se había transportado con rapidez al lugar en donde estábamos nosotros. 
 
    Pepe y yo volteamos a verla, estaba envuelta en enredaderas que salían del piso y la arrastraban hasta el jardín de flores. 
 
    —Azahara forma parte de ellas, las flores la curarán, estará bien, tenemos que enfocarnos en terminar con esto. 
 
    Pepe aun no utilizas tu cristal, es hora de liberar la energía que lleva dentro. —Dijo Tías mientras intentábamos defendernos de los egregors, nos tienen rodeados. 
 
    —Pero ¿Qué debo hacer?  
 
    —Usa tu intuición, es tu cristal, solo imagina que es lo que quieres hacer con él. 
 
    —La tierra comenzó a abrirse, se hacían grietas en el pavimento, y de ellas salían enormes raíces negras llenas cubiertas de espinas, una de ellas alejo a Tías de nosotros, era tan grandes que movieron hacia atrás parte del pavimento en donde él estaba parado. 
 
    —¡Es el árbol! ¡Está destruyendo Odnum desde adentro! ¡Intentaré destruir el árbol antes de que vaya más lejos! —Gritó Tiago, que ya había regresado de resguardar a Sensei. 
 
    —¡No funciona! ¡Las espadas no resisten! ¡Lo he golpeado con todas mis fuerzas y la espada que hecha añicos! —Tiago se escuchaba desesperado, a unos metros de notros Tías luchaba con Kurjus, yo intentaba cubrir a Pepe mientras se le ocurría que hacer con su cristal. 
 
    —Vamos Pepe, el cristal… Puedes hacerlo, por nuestra Tierra, por los niños del orfanato, por Odnum. 
 
    ¿Recuerdas todas las veces que Pablo y Enrique se burlaron de ti? 
 
    Todas las veces que te golpearon, las humillaciones de la prefecta, el frío, el miedo, el dolor… Mira a tu alrededor todo eso está aquí, termina con ello. 
 
    ¡Puedes hacerlo! Yo confió en ti, estamos juntos en esto recuerdas. 
 
    —Al decirle esto Pepe asintió con la cabeza y gritó tan fuerte que me recordó al Pepe que conocí, al Pepe lleno de vida, llorando y moqueando mientras gritaba de rabia ante todas las atrocidades que le hacían. 
 
    Arranco su cristal del cuello y lo encajo con fuerza en el piso. 
 
    —¡Noooo! —Gritó Kurjus. 
 
    El tiempo se paralizo, se ve todo muy lento, las raíces dejaron de salir, el pavimento dejo de romperse y los rayos rosas que salían del suelo desvanecieron a todos los egregors que restaban, sabía que Pepe podía hacerlo… 
 
    —¡Maldito bastardo! —Gritó Kurjus con furia. 
 
    —¡Pepe cuidado! —Lo empujé con mi cuerpo al piso, vi lentamente a Kurjus dirigirse hacia mí, pude ver sus ojos tan cerca, esa sucia garra apuntando hacia mi pecho… Cerré los ojos y susurré…  
 
    —Vale la pena… 
 
    —Claro que lo vale. 
 
    —¡Pepe!  
 
    —Aprendí a transportarme más rápido que tú, no te lo esperabas. —Dijo Pepe tirado delante de mí, con la mano derecha cubriendo su pecho bañado en sangre. 
 
    —Que conmovedor, da igual el orden, todos van a morir. —Kurjus mofándose del momento. 
 
    —¡Ahhhhh! —Grité con todo lo que quedaba en mi interior, tomé una espada del piso y empecé a envestir a Kurjus una y otra vez, no sentía nada en mí solo rabia. 
 
    Una y otra vez, con todas mis fuerzas…  
 
    El cristal de Pepe estaba incrustado en una de las raíces, ya no se ve negra, tiene unos pequeños tallos verdes brotando de ella. 
 
    Me transporte rápido a la punta del árbol seco, arranque mi cristal de cuello y lo amarre a la punta de mi espada, desde aquí puedo ver todo, la destrucción, los pocos habitantes que quedan con vida, heridos, cansados y sucios… Pepe tirado en el mismo lugar, Azahara, Tiago y Tías están a su lado… 
 
    —¡Huyes tan pronto! —Gritó Kurjus mientras volaba hacia mí. 
 
    Eso es, sígueme… 
 
    Respiré profundo, tomé la espada con las dos manos desde la empuñadura, con el metal hacia abajo y en la punta el cristal brillando en su máximo esplendor. 
 
    Di un paso hacia delante y justo al caer en el centro del tronco, encaje con firmeza el cristal, que ahora se había mimetizado con la espada, mientras caía rasgaba el tronco, y se partía en dos, no soltaré la espada. 
 
    ¡Por Pepe! 
 
    La incruste aun con más fuerza, deseaba desgarrar todo.  
 
    Pedazos de tronco, astillas y ramas cortan mi cuerpo, el dolor que siento por dentro es más fuerte que cualquier dolor físico que pueda sentir. 
 
    —¡Noo! —Vi pasar a lado mío a Kurjus, gritando, intentando jalarme de las piernas, pero algo en las entrañas de la tierra lo jalo antes a él.  
 
    Lo vi hundirse en la oscuridad, y aunque yo iba más lento, también iba en dirección a ella, aun así, no soltaré esta espada, no hasta haber destruido esto.  
 
    Seguía cayendo al fondo del tronco, seguía desgarrándolo por dentro… tal como estaba yo. 
 
    ¡Si tan solo no hubiese entrado a ese baño!  
 
    ¡Debí haberme quedado en el orfanato!  
 
    ¡Debí haber dejado que Enrique me golpeara! 
 
    ¡Nada de esto habría pasado!… 
 
    —¿Y de que te serviría un corazón latiendo si realmente no vives?  
 
    —¡Pepe! Estas aquí, hermano, estamos juntos en esto, no te dejare ir. 
 
    ¿El orfanato? 
 
    —¡En guar guardia! ¡Te aniquilare! —Ahí estamos, Pepe y yo jugando con las vainas de cuajinicuil. 
 
    —Me da gu gusto que estés aquí Ta Tadeo, la se señora patas atrapo algunas hormigas en su telaraña. —¿El cuarto obscuro? 
 
    —Po pones una sonrisa de to tonto cada vez que la ves. —El comedor. 
 
    —Si estás aquí debes tener una misión o algo, sino porque el oráculo te dejaría entrar. 
 
    —Cuando conocí a Tiago. 
 
    —Todos debemos librar nuestras propias batallas joven Tadeo. —Sensei ¡Espera!  
 
    —El que no se den tiempo de admirar las estrellas no significa que dejen de brillar…  
 
    —Azahara… 
 
    De pronto sentí que el aire volví a mí, abrí los ojos, estaba tirado en el piso cubierto de pedacitos de pétalos y Azahara pasaba las palmas de sus manos brillando sobre mí.  
 
    Mi ropa esta rasgada, estoy sucio, con cortaduras y raspones por todos lados, lleno de manchas de sangre.  
 
    —¡El árbol! —Dije asustado levantándome con rapidez.  
 
    Ya no está, solo está un gran pedazo de tierra quemada como si algo hubiese explotado ahí. 
 
    —Lo lograste Tadeo, destruiste el árbol de maldad que Kurjus sembró. 
 
    —¡Pepe! ¿En dónde está Pepe? —Azahara no dijo nada solo volteo a ver el jardín de flores, Tiago y Tías están ahí, alado de Pepe envuelto en enredaderas, fui corriendo hacia él, Azahara vino detrás de mí. 
 
    —¡Qué pasa! ¡Por qué no funciona! ¡Azahara haz brillar tus manos sobre el!... 
 
    Por favor, por favor…  
 
    Tiene que despertar… tiene que despertar —Dije mientras me desmoronaba en el piso, sentía el cuerpo lleno de lágrimas, me cubrían los ojos no me dejaban ver, ocupaban mi garganta no me dejaban hablar, las sentía en mis músculos porque tampoco podía moverme… y la mayor parte estaba en mi corazón, no me dejan sentir, solo tristeza, solo el mundo derrumbándose ante mí…  
 
    Azahara, Tiago y Tías estaban de pie, a lado mío, con la cabeza agachada. 
 
    —¡Tenemos que hacer algo! ¡Llevémoslo con Sensei! ¡Pepe por favor despierta!  
 
    Por favor… Por favor… 
 
    —Lo siento Tadeo, no podemos hacer nada. —Dijo Tiago en voz baja. 
 
    —¡Yo lo hare! ¡Iré al orfanato y todo volverá a ser como antes! No importa que ya no pueda correr y que tartamudeé al hablar, es mi amigo y así lo quiero conmigo siempre.  
 
    ¡Nos vamos de Odnum! ¡Nunca debí venir! —Abracé muy fuerte a Pepe y deseé con todas mis fuerzas regresar al orfanato.  
 
    Cerré los ojos y al abrirlos estábamos debajo de los árboles, todo luce distinto, todo se ve más… colorido. 
 
    Sí estamos en el patio trasero, con los árboles, los baños, pero se ve diferente, se ve… Cálido, ya no hay más gris… 
 
    Hay niñas y niños corriendo en los patios, a lo lejos escucho a una pequeña niña gritar. 
 
    —¡Sor Inés! ¡Sor Inés! 
 
    —¿Sor Inés? ¡Sor Inés! No alcanzo a ver bien, pero distingo su falda y el chaleco que siempre usa, su cara, su cabello, se ve mayor.  
 
    Dejé a Pepe debajo del árbol y corrí hacia ella, me miró con asombro. 
 
    —¿Tadeo? 
 
    —¡Sor Inés tienes que ayudarnos! ¡Pepe! ¡Necesitamos un doctor! Por favor. 
 
    —Tadeo han pasado diez años desde que desaparecieron, pensamos que se había escapado, pero tampoco los localizaron por los alrededores, su caso abrió una investigación en el orfanato, despidieron a la directora y a la prefecta al darse cuenta de las condiciones en que los tenían y del maltrato que infligían en ustedes. 
 
    —Estaba sorprendido de lo que Sor Inés decía, pero en este momento nada más importa. 
 
    —¡Vamos al árbol! ¡Allá esta Pepe!  
 
    —Tadeo debajo del árbol no hay nada, solo unas hermosas flores, que extraño antes no estaban ahí. 
 
    —¿Cómo que no está? —Empecé a caminar alrededor del árbol, de todos los árboles, corrí por el patio, los baños, Pepe no está… 
 
    —¡Debe estar bien! ¡Se está escondiendo! ¡Iré a buscarlo! 
 
     —Salí corriendo entusiasmado, busqué en cada rincón del orfanato, y con cada último sitio que buscaba iba muriendo la última esperanza que vivía en mi… 
 
    Mi corazón se apagó, se fue desde ese momento en el que lo vi tendido en el piso con el pecho cubierto de sangre. 
 
    ¿Qué hago ahora? ¿Cómo se supone que viva?  
 
     El vacío es tan grande que no lo puedo describir…  
 
    —¡Estúpido Pepe!  
 
    ¡Debiste quedarte atrás de mi cuando te empuje! —Grité con todas mis fuerzas, como si mi grito fuera a llegar hasta el… yo soy más estúpido. 
 
    Todos habían entrado a sus salones, el patio se encontraba vacío, tan vacío como yo, solo me tenía a mí de rodillas en el piso, en medio de todo y de nada, llorando desesperadamente.  
 
    Se me acabaron las ideas, ni siquiera sé por dónde seguir.  
 
    —¡Ahh! —Golpeaba el suelo con mis puños. 
 
    —¿Por qué? ¡No era suficiente ya todo lo que había sufrido! —Le gritaba al universo. 
 
    —Para Tadeo. 
 
    —¿Azahara? Estaba delante mío deteniendo mis puños con su energía como si fuera yo un títere, mis manos están llenas de sangre, pero solo arden un poco. 
 
    —¿Has logrado algo con todo esto?  
 
    ¿Tu sangre y tus lágrimas traerán de vuelta a Pepe?  
 
    Vamos, tengo algo que mostrarte. —Sin tocarme, solo con la energía de sus manos nos transportó a los dos hasta Odnum. 
 
    Nos encontrábamos en el valle cerca del risco, en donde Azahara encontró su cristal, sopló la palma de su mano haciendo volar cientos de pelusas de dientes de león que se fueron formando una por una para recrear el rostro de Pepe. 
 
    —Te guardo este mensaje cuando fuiste a destruir el árbol que sembró Kurjus, a veces las peores cosas sacan lo mejor de nosotros. —Dijo Azahara moviendo suavemente sus manos dándole vida a los dientes de león. 
 
    “La vida es mejor mientras sonríes, recuerdas. Espero que hayas aniquilado a ese tal Kurjus, si no regresaré a jalarte los pies. 
 
    Vale la pena amigo, viste los rostros de esas niñas, admítelo nunca nos               sentimos tan vivos por más irónico que eso suene ahora. 
 
    No cambiaría nada, ya me tocaba defenderte a ti, gracias por todo, fue la mejor vida que pude tener. 
 
    ¡Eres tú Tadeo! El que me defendió siempre, el que me hizo sentir que lo podía todo pese a que era un inútil, quien me cargo en sus hombros todo el tiempo… Mi hermano, claro que vale la pena. 
 
    Ahora límpiate los mocos, se te ven asquerosos. 
 
    Nos volveremos a ver amigo” … 
 
    —Fue lo último que dijo, después el viento se llevó todo y Azahara comenzó a hablar. 
 
    —Todos estamos destinados a algo más grande que nosotros mismos, si Pepe no te hubiese salvado, tu no habrías salvado Odnum, no habrías tomado el impulso para saltar al árbol y enterrar a Kurjus con él.  
 
    Si no estuvieras destinado a esto, Sensei no habría guardado su energía en tu cristal aquella vez en la torre, cuando llegamos del valle, te dio su energía porque confió en ti, porque vio lo que hay en tu interior, y ni siquiera lo necesitaste Tadeo, siempre creíste que tu cristal estaba vacío, aun así, eso nunca te detuvo. 
 
    ¿Viste el orfanato? Aquí pasaron unas cuantas semanas, el tiempo y la energía en Odnum se mueven de manera distinta, mientras nosotros luchábamos, el universo entero también lo hacía a su manera, el triunfo es para todos… Es más grande que nosotros Tadeo. 
 
    Sé que ahora mismo estas muy triste, pero tienes que seguir, por Pepe, por el orfanato, por tu Tierra, por Odnum.  
 
    Busca en tu interior, ayuda, crea pilares de los que puedes sostenerte, hay más gente afuera que te necesita, hay más de lo que ves… solo tienes que pararte en la cima de la montaña para ver desde arriba, porque abajo solo veras el polvo. 
 
    ¿Qué hay detrás de tu cascaron? ¿Qué ves en el espejo? 
 
    Además, nadie dijo que la materia se destruye… solo se transforma… 
 
    —La vida es mejor sonriendo amigo, lo recuerdas. 
 
    —¿Pepe?... 
 
      
 
      
 
      
 
                                                           FIN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Construye un Odnum que te haga alejarte de todo lo malo del universo, que te haga sentir vivo, defiéndelo, no importa cuantas veces te digan loco, no importa cuantas veces tengas que levantarte, es tuyo. 
 
    Lo único que tenemos en esta vida es la vida misma, que nadie te quite lo único que realmente te pertenece, lo demás caerá por correspondencia, siempre y cuando no dejes de luchar… 
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